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Crónicas Lujuriosas.



Alan D.D.



“Y para estar total, completa, absolutamente enamorado, hay que tener plena conciencia de que uno también es querido, que uno también inspira amor.” Mario Benedetti. “Puede uno amar sin ser feliz; puede uno ser feliz sin amar; pero amar y ser feliz es algo prodigioso.” Honoré de Balzac “Sólo con quien te ama puedes mostrarte débil sin provocar una reacción de fuerza” Thedor W. Adorno. “Los que más han amado al hombre le han hecho siempre el máximo daño.” Friederich Nietzsche “Amar a alguien es decirle: Tú jamás morirás” Gabriel Marcel. “Ama hasta que te duela, si te duele es buena señal.” Madre Teresa de Calcuta.



“En un lugar lejano del que no recuerdo el nombre, existió una historia de amor como ninguna otra…” Alan D.D.



Primera Parte: Dos Rosas Y Una Daga…



Prefacio… Miserable Compañía. El sol se asomó perezosamente en el horizonte. Una brisa lejana con una historia por detrás se acercaba lentamente entre los árboles a un rincón oculto de un bosque que no aparece en los mapas. Aquella brisa se posó sobre el cuerpo cansado de Orfelina, quién de inmediato sintió la primera contracción. Lo había esperado por nueve meses, nueve lunas a que llegara ese momento. Iba a lavar una ropa pero, dejó la cesta inmediatamente a su lado y se recostó en la hierba del bosque, no faltaba mucho y más le valía estar preparada para cuando empezara a salir aquél engendro. Sí, un asqueroso engendro. Aquello que estuvo todo ese tiempo en su vientre no podría ser un bebé. Jamás. Estaba segura de que sería un ser despreciable igual a su padre, un nocturno eterno que la hipnotizó, la tomó y, con el primer rayo de luz del amanecer, desapareció… Inmediatamente sintió otra de las patadas que daba aquél ser. Ya casi terminaba, ya casi estaba afuera. No pude evitar recordar cómo pasó todo, por más que su mente se viera cegada por el dolor que le provocaba hacerlo…



En una plácida montaña se daba uno de los más espectaculares atardeceres que se daban en la aldea mientras un frío viento me recorría la espalda. Claro, creí que era el viento en un primer momento, pero cuando sentí sus dedos y sus brazos envolviéndome, supe que era él.



Desde hacía apenas una semana que lo conocía, y aún no conseguía saber qué tenía para creerme enamorada de él. A lo mejor era su cuerpo, o sus palabras dulzonas, pero no, cuando vi su cara, supe que me había enamorado de esos ojos. Aquél mirar me reveló desde el primer instante que no era humano. Unos ojos que se asemejaran a la más perfecta y bella de las rosas no podían ser de un simple y corriente humano. Era un ser que desde siempre aprendí a odiar, porque así me dijeron todos que eran los de su tipo: Unos asesinos sin compasión, unos despiadados y desalmados. Pero él era diferente, algo en mi interior me lo decía constantemente, y le creí en ese momento. La noche en que lo vi, arrojaba el cuerpo de un alce ya muerto; era la primera vez que veía a uno de los de su especie y no sabía cómo reaccionar. Cuando me vio, sus ojos se iluminaron tanto por la sorpresa como por las lágrimas. -



¡No quería esto! ¡Traté, pero no pude resistir!



Y lo entendí. Eran seres malditos bajo una existencia que seguramente no había elegido, almas perdidas que sólo buscaban estar con nosotros en paz. Allí, dejé por siempre el pensamiento de que eran peligrosos, de que eran seres que buscaban la muerte. Eran normales, peor distintos en algo muy sencillo: De dónde sacaban su vida, algo variable en la naturaleza. Simplemente caminé lentamente hasta él, no quería espantarlo; seguramente estaba alterado y pensaría cualquier cosa después de que lo viera en esa situación.; lo menos que quería es que se fuera para dejarme sola. Algo me llamaba hacia él. Algo me decía que debía estar a su lado en ese momento, y la voz, si es que era una, era demasiado fuerte para ser ignorada o desobedecida. Así que simplemente le hice caso y seguí caminando en contra de mi voluntad.



Cuando estuve con él, no supe que vendría después, pero después fue aquella criatura la que tomó la iniciativa. Fue él que me tomó de la cintura y me acercó a él y me selló el habla con un beso frío. Sentí todos los inviernos de mi vida, todos los escalofríos que viví, todo junto, en ese segundo en que recibí sus labios por primera vez. Sin esperar nada, decidí corresponderle, y a pesar de ser un ser de alma y cuerpo congelados, supo hacer que sintiera el sol en todo mi cuerpo en menos de un segundo. Ese fue el inicio de nuestra historia, y al cabo de una semana nos habíamos visto todas las noches para volvernos uno, pero nunca nos dijimos nuestro nombres; simplemente nos volvíamos un mismo ser sin importarnos el lugar o el tiempo. Ese mismo día, supe que todo había terminado. Sus ojos no lucían como siempre, tenían la mirada perdida y la conciencia en otro lugar que no era ese. Estaba buscando las palabras para decirnos adiós, pero yo ya me estaba acercando a él y estaba tratando de despedirme de la misma forma en que me saluda siempre. Pero se negó. Me tomo en brazos, me arrojo contra un árbol y salió corriendo, ignorando mis quejidos y mis gritos. Bastardo. Desgraciado. Maldito. Perro. Pervertido. Y caí en la inconsciencia mientras una lagrima se derramaba por mi cara amoratada. Una sombra se deslizaba en la lejanía, y eso fue lo último que vi antes de ver solo noche…



Un gritó rasgó el ambiente del bosque. Todos los animales estaban tranquilos y alegres en ese momento, como si ignorasen a Orfelina, como si no les importara. Pero ella siguió con su parto, sin importarle que ya no tuviera a nadie a su lado. Su madre, sus hermanos, su abuela, sus amigos, sus profesores, sus vecinos. Todos la expulsaron de la aldea cuando supieron que estaba embarazada, y quisieron matarla cuando la adivina del pueblo les dijo que esperaba un hijo de sangres extranjeras y destructoras.



Eso les bastó para sacarme a golpes e insultos de la aldea. No les importó que fuese la que más los ayudó, ni que limpiara el templo, o la que hacía los alimentos para el colegio de verano, o que cosiera para regalar ropas en el invierno. Mandaron al infierno mis esfuerzos y mi ser, así que antes de irme para siempre, eché un último vistazo al clima. Estaba completamente nublado, muy sombrío. Un escupitajo al este y un poco de sangre al oeste. Y se verían castigados por diez años completos de invierno. Esa no era gente, eran seres peores al que se aprovechó de mí, y algún día volvería para encararlos, hacerles frente y vengarme con los que estuviesen. En ese momento se me ocurrió. Justo cuando sentí un ligero roce, casi imperceptible. Ese engendró, era el arma perfecta para poder ejercer una venganza digna de una princesa, ¿Y qué mejor princesa que una que fue exiliada por su propio reino, familia y súbditos, acompañada por el hijo que la obligó a ello? Desde ese momento, firmé un contrato conmigo misma: Viviría con el recuerdo de ese monstruo sólo para vengarme de los que decían ser mis seres queridos y mis compañeros, todos ellos quedarían muertos y ese pueblo desaparecería por siempre de los mapas. Cuando vi que el primer copo de nieve caía perezosamente sobre la aldea, pude alejarme tranquila.



Era buena en la magia, era buena peleando y sabía cocinar con la naturaleza, así que me iría perfecto de ahí en adelante. Simplemente debía esperar nueve meses a que naciera la criatura.



Y así fue. Orfelina sobrevivió de cualquier forma que le fuese posible, teniendo siempre cuidado de que no fuese herido su vientre o ella. Sin compasión, aniquilaba a los animales que la amenazaban, los volvía esclavos temporales o guardaespaldas, lo que necesitara o quisiera. Esa fue su motivación a pujar tanto como pudo, a traer una nueva vida al mundo, y cuando menos lo esperó, algo impactó levemente con la hierba y todo quedó en silencio, después de que ella profiriera un grito descomunal. Todo había acabado, ya había nacido. En un impulso, posiblemente maternal o egoísta, tomó las ropas recién lavadas y arropó a la criatura, la cual la hizo estremecerse al verla… Era una copia exacta a su padre. Piel de luna, cabellos de noche y labios que deseaban ser sangre. Sólo algo era distinto: Sus ojos. En vez de llevar sangre inyectada en ellos, era un brillo de plata y zafiro lo que había en ellos. Nieve celeste. El disfraz perfecto para un demonio asesino. Un pequeño gemido salió del bebé, y fue cuando Orfelina tuvo la visión que tanto había esperado: Todo un bosque incendiado, cuerpos descuartizados por doquier y dos sombras que se erguían imponentes en medio de aquella destrucción. Cuando volvió a gemir, el pequeño trajo a la madre de nuevo a la realidad. Y fue cuando la más psicótica de las sonrisas apareció en su rostro. En medio de un bosque sin nombre, ya borrado de los mapas, la maldad había nacido en el cuerpo de un Dhampir. Mitad humano, mitad vampiro. Un ser que llevaría por nombre…



-



Dimadael – Susurró Orfelina -. Mi… hijo…



Y lo enfundó en un abrazo…



Capítulo I: fini. 18 años después… Dimadael despertó. Sentía la sueva caricia de la brisa matutina en su cuerpo y las débiles caricias de los primeros rayos de sol sobre su cara. Como cualquier otro día, fue a ver a su madre. Esta seguía dormida en su cama, así que decidió salir a pasear un poco. Era la mañana de su cumpleaños dieciocho. Había sido criado únicamente por su madre, ya que la figura de su padre era una simple sombra que se perdía en el tiempo, en el horizonte del misterio. No sentía ningún resentimiento hacia a su madre por ocultarle la identidad de su padre, o si quiera la historia de cómo se conocieron. Le importaba poco menos que nada la vida de un hombre que no estaba interesado en criar a su hijo y acompañarlos, así que se había acostumbrado al hecho de tenerla solamente a ella. No deseaba desperdiciar ni un momento de su vida llorando por una persona que no lo quería, es más, le parecía una forma patética de pasar el tiempo. Durante muchos años, su madre había sido su apoyo incondicional y lo había protegido de cualquier animal que había tratado de atacarlo, como cuando un perro salvaje entró a la casa y desde su cuarto, Dimadael con solo ocho años escuchó extraños ruidos, seguidos del lamento del perro alejándose a la distancia, o cuando un osezno se había extraviado y había terminado como su almohada, incidente que habría de dejarle a su madre una cicatriz eterna con forma de rayo en el antebrazo izquierdo, provocada por la ira de los padres que Dimadael no logró ver por un conjuro de ceguera pronunciado por su madre, cuando tenía doce años.



El motivo de aquello le había robado el sueño solo en pocas ocasiones y su madre le había comentado que era para que no tuviera alguna imagen monstruosa que lo aterrara en la noche. Desde entonces, su madre había usado métodos ciegos a los ojos de su hijo para protegerlo, escondiendo tantos secretos como parte de su vida. El día estaba despejado y, aunque no lo supiera, era una copia casi igual al de su nacimiento. La misma brisa primaveral, el mismo canto de los mirlos e incluso el sonido del agua eran idénticos. Pero no lo sabía. Ni siquiera notó que era extremadamente raro este tipo de climas. Los días a los que estaba acostumbrado eran particularmente nublados, y el sol pasaba la mayor parte del tiempo oculto tras las nubes, temeroso de él y su madre. Pero no sabía eso, para él, los días eran para disfrutarse en generalidades, sin prestar atención a los detalles. Cosas como una conversación improvisada, una taza de té por la tarde, o una lectura por la noche pasaban por su mente con la misma frecuencia que cuando un estudiante normal pensaba en hacer las tareas. Lo que es lo mismo que casi nunca. Ese sería su último día pensado de esa forma… Sentía una leve resequedad en la garganta, pero no le prestó atención; decidió evitar que cualquier cosa interfiriera con ese día. Empezó a pensar en cómo pasar su cumpleaños e inmediatamente miles de ideas empezar a caer en su conciencia: Pasar por la puerta que su madre siempre le prohibió abrir, leer el libro de las sombras que tenía guardado desde siempre, ver el sótano cerrado con más de diez candados, y muchas otras más. Por su mente pasaron todos los secretos maternales con los que había sido criado: Nacer sin un padre, la biblioteca escondida en alguna parte de su casa…Todos y cada uno de los secretos que su madre tenía en aquella casa y afuera de ella pasaron por su mente como un



rayo pasa por el cielo nocturno una noche de tormenta: Repitiéndose pero nunca en el mismo lugar, a una rapidez impensable pero quedándose grabado allí por largo tiempo. Pero en cuanto se le ocurrió pasar los límites que siempre había tenido impuestos por Orfelina la dejó clavada en su mente con tanta fuerza que la recordaría por siempre. Lo único que no sabía, era que la rueda del destino de su vida se había detenido en el único espacio desconocido para él, y que no conocería hasta el final de sus días… Tenía bien en claro, gracias a su mamá, que la mayoría de edad y libertad total en casi todos los reinos era a los dieciocho años, y ese día los adquiría con orgullo, así que obvió y echó a un lado las advertencias de su subconsciente para andar en dirección a la línea que delimitaba su hogar de toda la vida. Casi todos los árboles le parecían iguales y por un segundo, pensó que estaba yendo en círculos o que el terreno donde vivía estaba hechizado y no lo dejaría pasar la línea que su madre siempre le había impuesto en cuanto a sus salidas. En el corto tiempo que estuvo corriendo, revivió cada día en que Orfelina le prohibía acercarse a esos límites, cada minuto aguantando regaños por solo acercarse un poco de vez en cuando, por preguntar sobre ellos y lo que hay después de caminarlos. Cada partícula de tiempo relacionado con ello pasó por su cuerpo y alma como si los estuviese viviendo en ese mismo instante, mientras corría por el bosque a desentrañar el misterio que tantas noches le había impedido el sueño. -



Finalmente… - Dijo casi extasiado -.



Con cada paso que daba, sentía la emoción de finalmente ver lo que había más allá… No debería pasar mucho tiempo cuando finalmente empezó a ver que el ambiente cambiaba levemente; en el lugar donde estaba acostumbrado a habitar la luz entraba dificultosamente



por entre las hojas de los árboles, pero ahora entraba con mucha más facilidad, una señal de que ya se estaba acercando a su lugar deseado. El pasado, el presente y el futuro se fundieron en un solo segundo, en el cual sintió todas las sensaciones conocidas y otras desconocidas para los humanos. En menos de lo que esperaba, se encontraba en un lugar que superaba los límites de su curiosidad y que le daba la satisfacción de saber que había algo más allá de los límites que tanto tiempo fueron su prisión. Allí estaba, frente a sus inexpertos ojos, una aldea que nunca alcanzó a imaginar… No eran casas, no eran cabañas, nada de los que le contaba su madre llamado hogar humano se veía reflejado en ese lugar. Eran grandes robles. Un blanco mate y brillante eran el color de los troncos, y estos tenía un diámetro de casi cinco metros, según los cálculos de Dimadael. Las hojas eran de un color turquesa brillante y escarchado, pero no crecían en ramas como todos los árboles. Alrededor de los troncos crecían plantas enredaderas salidas de su propio interior. Dimadael alzó la vista para seguir viendo más de esos asombrosos árboles, y no se decepcionó… Luego de los primeros diez metros, las enredaderas pasaban a ser de un color rubí, y lentamente se convertían en escamas que se fundían en el tronco mientras más alto miraba. Pero lo que más lo asombró fue ver la corona exquisita que reinaba en la copa de aquél extraño hogar. Una flor híbrida, entre rosa, flor de loto y lirio, tenía su trono en la sima de uno de los árboles. El color era un degradado de blanco a púrpura, con una mota rosada en la punta. Esto le supo a gloria y cielo.



El tiempo se detuvo nuevamente para permitirle apreciar la belleza de aquél lugar mágico que tantos años había estado esperándolo, y que él, por miedo a su madre, había ignorado su llamada a gritos y su clamor desesperado. Lamentaba el hecho de no haber visto ese lugar hace tanto tiempo, y se preguntaba si le parecería igual que ahora si lo hubiese apreciado hace uno, dos, tres, cinco o diez años. Mil preguntas invadieron su mente buscando una respuesta, pero no lo lograban, así que se verían obligadas a sumergirse en el mar oscuro de la memoria del olvido eterno, donde dormirían por el resto de los días sin haber logrado su propósito: advertir a Dimadael del peligro que se cernía sobre él en ese momento y el que ocurriría dentro de más de un año. Con dificultad, logró salir del trance provocado por aquellas casas, y pudo observar, además de que aquellas casas se extendían por todo un valle inmensurable, a los habitantes de tan singulares hogares: Unos seres celestiales de largos cabellos, con blancas túnicas y alas plumadas con un color nieve. Todos tenían algún rasgo en común, y a la vez eran completamente distintos. Cada uno de los habitantes de aquella aldea escondida destellaba tal encanto que casi provocaba una crisis en Dimadael. Cada uno, a su manera especial y única, proyectaba la imagen de la perfección y la belleza absoluta, tanto hombres como mujeres, jóvenes y ancianos, altos y bajos. Todos eran tan hermosos que Dimadael no sabía a quién mirar, si al leñador de las casas, a los niños que jugaban alrededor de las plantas, a las chicas que se arreglaban en su ventanas, los muchachos que practicaban el tiro con arco en la lejanía, o los ancianos que conversaban calmadamente en las banquetas.



Todos destilaban tanta luz que a Dimadael le pareció que quedaría ciego de un momento a otro. Pero logró regresar a la realidad con un esfuerzo casi similar a la sorpresa de ver aquellas casas. Logró atisbar que un grupo reducido, casi diez de ellos, de aquellos seres se reunían y se dirigían a donde este se encontraba. Pero no lo verían, unos arbustos tan densos como sangre coagulada lo rodeaban y bloqueaban su cuerpo completamente, creando una barrera que evitaría que lo vieran. Pero estos se seguían acercando, algunos con su arco y flecha, otros con dagas de larga empuñadura, y otros con simples guantes, pero todos llevaban un largo collar con un extraño símbolo soldado en él. Algo parecido a dos gotas de agua con un rubí en el medio. La distancia se acortaba con cada segundo que pasaba, pero Dimadael volvía a caer en la hipnosis de aquellos hombres tan deslumbrantes e impactantes. Sin darse cuenta, sus facciones lo transportaban nuevamente al sueño utópico del cual había estado preso ya dos veces, tres con esta. Cuando ya estaban peligrosamente cerca y agudizando la mirada para identificar la sombra de la criatura que se encontraba oculta en los arbustos, logró reventar las burbujas somníferas de aquellos hombres y bajar por tercera vez de los trenes de Morfeo. Concentró todas sus fuerzas en correr. En un segundo estaba frente a frente a los seres de ensueño, y al otro estaba rodeado por manchas verdes, marrones y grises, casi tan difuminadas que parecía un solo color. No pensó en la reacción que tendrían los habitantes con respecto a la sacudida tan drástica que habían sufrido los arbustos cuando soltó la carrera de regreso a su casa, pero lo último en que quería pensar era en cualquier clase de riesgos o castigos.



Hacía tantos años se preguntaba que había allá a lo lejos; allá donde tenía prohibido andar; allá donde terminaba su hogar de toda la vida. En su cumple años número dieciocho, Dimadael, el Híbrido; Hijo de Orfelina, la Hechicera; Nieto de Sara, la Titiritera, conoció el secreto oculto, por tantos años, sin razón justificada aparentemente. Lo que no sabía, es que ese día, era el inicio de los mejores días del resto de su vida, y de los últimos días de la misma…



Capítulo II: Nova nasci Traditur. Cerró la puerta en cuanto llegó a su casa y se quedó allí paralizado sin saber que le había sucedido en los límites de aquella aldea escondida. Jamás en su vida había sido tan débil, siempre lograba mantener su mente en pie y férrea a la realidad. Un centenar de preguntas volvieron a invadir su mente, pero Dimadael simplemente las ignoró y empezó a pensar en el porqué de su comportamiento en aquél lugar. Necesitaba respuestas, pero si de algo estaba seguro, era que su madre era la persona menos indicadas para dárselas, en cuanto a este caso se refería, claro está. A ella no le gustaría saber en lo más mínimo que su hijo había roto la regla que tantos años ella se había esmerado en inculcarle como si fuese la base de su vida y su protección, y en parte lo era. O saber que había perdido el control de su mente tres veces seguidas, sin casi tiempo de separación una tras la otra, en el comienzo del día que debería anunciar que su poder llegaría a su máximo. O que había preferido huir antes que acabar con toda esa aldea escondida de seres extraños que seguramente deberían tener acumulado un tesoro tan grande que sería considerado superior al del rey más rico de la tierra. Cualquiera que fuese el aspecto que le contase a Orfelina causaría estragos en ella y crearía el caos en el hogar que por dieciocho años había estado apacible y tranquilo, alborotado por solo incidentes con animales y ansias de sed de Dimadael en sus primeros años de vida. Pero nada se podía comparar con su debilidad mental de ese día. Necesitaba saber que era lo que le había sucedido, pero investigaría luego, pues había escuchado que su madre despertaba.



El resto del día transcurrió calmada y perezosamente, como si fuera un día normal y no pasara nada fuera de lo común. Su madre preparaba las comidas como siempre, caminaban un poco por los senderos que Dimadael tenía permitidos y la ayudaba a recolectar plantas para el jardín que su madre había comenzado hace ya una semana. Orfelina siempre había demostrado gran amor por las plantas y los seres del mundo vegetal, desde que Dimadael tenía memoria había sido así. Pero hace una semana, su madre decidió comenzar con un trabajo que le había hecho mucha ilusión desde hace mucho tiempo: Su propio santuario privado de plantas y hierbas. Dimadael solo había entrado una vez, pero estaba muy vacío y apenas y habían unas pocas petunias y crisantemos, además de tener sembrados unos manzanos. Obviamente era el día en que Orfelina inició con ese proyecto, pero desde entonces, había pasado demasiado tiempo perdida en el bosque, trayendo consigo tal cantidad de plantas, hierbas, semillas, y frutas que Dimadael había tenido que llevar un registro de todas y cada una, ya que su madre no deseaba en lo más mínimo repetir algún vegetal. Para ella eso era una pérdida de tiempo para llenar espacio en tierra que podría ser aprovechada colocándole alguna variedad nueva o algún híbrido único. Por un breve momento, Dimadael pensó que el hecho de vivir su sueño disminuiría el enojo de enterarse de cualquiera de las decisiones que había tomado ese día, pero era imposible, conocía a su madre y sabía que el hecho de romper una regla rompería cualquier ensoñación y cualquier imagen onírica sería inútil para disminuir su ira. Así que, durante todo el día, decidió ocultar las acciones de esa mañana furtiva, hasta el momento en que la luna se elevara y su madre decidiera partir a la tierra de las posibilidades sin límites y de los límites invisibles. Y así fue…



Cuando la luna se elevó por el cielo nocturno y Orfelina hubo caído en sueño, Dimadael se dispuso a ir a ver nuevamente a aquella aldea. Pero un pensamiento fugitivo llegó a su mente sin previo aviso, provocándole escalofríos por toda la espalda y una resequedad terrible en la garganta… ¿Y si solo había sido su imaginación? ¿Y si no era más que una broma de su mente? ¿Habría sido un simple sueño complaciente provocado por las ansias de una imagen como respuesta? O si… ¿Si no encontraba nuevamente el camino a la aldea? ¿Si más nunca la volvía a ver? ¿Si se volvía un simple recuerdo para atesorar eternamente y revivir por siempre? Dimadael prefería no pensar en ello y quedarse con la relativa seguridad de que sabría que camino tomar para ver nuevamente aquella aldea; giró la manecilla de la puerta de roble de su casa y salió como un furtivo dispuesto a cometer un crimen. Corría como flecha cortando el viento, por medio del bosque nocturno vigilado por la luna creciente y el cinturón de Orión. El camino le parecía drásticamente distinto a cuando de día, y por un segundo vino a su mente la idea de estar perdido, pero siguió escuchando sus instintos y buscando algún indicio de ir por el camino correcto. Una roca ovalada con un hoyo en el medio, un abedul con un manzano a la derecha, Un pequeño lago con unos jazmines al norte. Todos estos y muchos otros indicios y señales ayudaban a Dimadael a encontrar el camino de regreso a la aldea tan maravillosa que había visto por la mañana. Finalmente, luego de casi cinco minutos de caminar en círculos, y al borde de un ataque de nervios, lo logró. Nuevamente, se alzaba frente a sus incrédulos y sorprendidos ojos, la aldea oculta del bosque. Ese era un buen nombre para recordarla, pensó.



Pero a luz de la luna creciente, la aldea cambiaba, y pasaba de ser un lugar celestial de ensueño a ser el lugar idóneo de un cuento fantástico de romance para adultos. Los troncos adquirían un tono plateado con cada reflejo lunar, y las enredaderas internas se coloraban de un tono violeta, mientras que las escamas se volvían celestes con un misterioso brillo color nieve. Pero a los ojos de Dimadael, el cambio más drástico, era la corona de cada árbol. Cada corona



híbrida



se



transformaba



completamente,



adquiriendo



un



aspecto



completamente diferente: Algunas de las hojas pasaban a estirarse tanto que adelgazaban, se enrollaban, y finalmente terminaban con una punta color Ónix. Estas se levantaban creando una especie de cerca alrededor de la flor. Otras habían raspado sus bordes con un diseño zigzag, adquirido un color esmeraldino y las venas las habían colorado de azur, a diferencia de las otras, estas caían casi dos metros hasta curvarse en la punta. Pero efectivamente, los pétalos eran la obra maestra de tan espectacular función de la madre naturaleza. Estos tenían una textura que a los ojos de Dimadael eran escamas, pero todas, sin excepción, tenían un color violeta negruzco con brillos color luna. Estaban colocados de tal manera que representaban el diseño de las flores de loto, cada una con sus pétalos particulares y sus venas color zafiro. Tal espectáculo le arrancó la respiración a Dimadael y le humedeció los ojos. No sabía si lloraba de rabia por no haber visto aquello años atrás, de emoción por regalarse a sí mismo tal espectacular, de orgullo por romper no en vano las reglas de su madre, o de melancolía, extrañando el diseño del día.



Fuera cual fuera el caso, Dimadael se sentía a gusto con cualquiera de esos pensamientos, los cuatro reflejaban su alma en ese momento, de alguna forma extraña y desconocida para él. No supo nunca cuento tiempo contempló aquél espectáculo, que bailaba al son de las nocturnas brisas boscosas, pero siempre recordó aquél momento como el momento en que su vida verdadera nació y empezó a vivirla como Él lo exigía: apreciando todo lo creado por la naturaleza y el hombre, aventurándose a lo desconocido y siendo independiente. Cuando menos lo esperaba, se percató de la resequedad de su garganta, pero la ignoró nuevamente, no quería dejar de ver esa creación por nada de este o del otro mundo. Deseaba quedarse eternamente y contemplar cómo se realizaba el cambio en cada una de las flores híbridas, pero no sería posible, ya faltaba poco para el amanecer y Dimadael lo sabía perfectamente. Decidió que en seis minutos, emprendería marcha de regreso a su casa… Desde entonces, Dimadael empezó a frecuentar sus visitas secretas a la aldea oculta del bosque. Todas las mañanas iba a contemplar a sus habitantes, y por las noches se deleitaba a sí mimo contemplando la arquitectura mística y gótica que adquirían aquellos extraños árboles. Tal como quería, su madre jamás se enteró de aquellas visitas, y de vez en cuando, si ella preguntaba donde estaba por la mañana o la noche de tal día, él le decía que se había habituado a paseos matutinos y a algunos nocturnos, lo cual en sí no era completamente mentira… La felicidad y sentimiento de dicha de Dimadael fueron creciendo con el paso del tiempo, sentía que con cada visita, el espectáculo era mayor, que el color matutino de los troncos



era cada vez más bello y platinado mientras más lo visitaba, que los habitantes eran más deslumbrantes que cuando su visita anterior, que las coronas nocturnas de las viviendas tan extrañas. Su sueño era poder contemplar el paso del día a la noche en las residencias tan particulares, ver cuál era el proceso secreto de metamorfosis que cambiaba el lugar de paz y relajación del sol al santuario romántico y gótico de la luna. Era un sueño que se le antojaba bastante lejano, pues no podía faltar a su almuerzo sin que Orfelina se preocupara y se preguntara que pasaba con su hijo. La mente de Dimadael buscaba algún momento que sería el indicado para ver tan deseada metamorfosis, pero cada posibilidad era negada: Cuando su madre enfermara él debería estar atento a ella más que a nada, si salía de viaje él debería cuidar la casa, si él salía de viaje su madre lo buscaría en los límites que tenía permitidos y en caso de no encontrarlo…Dimadael prefirió no pensar en ello. Con el paso del tiempo, Orfelina notó las seguidas salidas de su hijo y, por unas semanas, las ignoró, pero al cabo de dos meses, decidió preguntar por tantas caminatas... -



Es un hobbie, me gusta relajar mi mente de ese modo – Le había explicado Dimadael, pero Orfelina creyó intuir algo más, oculto en las palabras de su hijo, aun así, decidió dejar el tema -.



Las visitas de Dimadael carecían de sentido. Las primeras veces, fueron por admirar tal descubrimiento, pero luego de cinco meses viendo la misma aldea, no sabía por qué seguía haciéndolo. Conocía cada grieta, piedra, rostro, acción, nombre, raza, clan, las clases sociales, la economía, los sueños y las acciones habituales de cada habitante. ¿Qué le faltaba



por saber de aquél lugar? ¿Había algo allí que lo seguía atrayendo y aun así no se daba cuenta? Las preguntas pasaban por la mente de Dimadael como si fuesen cosas banales y como cualquier otro ser viviente, las ignoró y las arrojó a la basura. Pero sí. Había algo que hacía que Dimadael regresara una y otra vez a aquél lugar. Era un sentimiento desconocido hasta entonces por él y su madre, pero no lograba identificarlo. Era una sensación extraña que lo invadía al ver a uno de los habitantes de aquél lugar, y aun así no sabía nada de ello. Para este híbrido, no había nada más que su madre, su casa, los límites del bosque y los buenos momentos que había pasada con cada uno de estos elementos. Pero ahora, sin que Dimadael lo supiera, un sentimiento estaba preparándose para entrar a su vida… El Amor.



Capítulo III: Liber Umbras. El tiempo fue pasando de forma irregular en la vida de Dimadael. Las cosas se fueron haciendo cada vez más cotidianas y empezaba a aburrirse. La vida le parecía vacía en extremo y muy sola. Por un momento, mientras visitaba por milésima vez aquella aldea tan cotidiana para él, pensó que solo era un capricho, que no había nada más que aquellas cosas que conocía. Aun cuando el destino le deparaba los mejores momentos, se vería obligado a enfrentar la monotonía y soledad absolutas. Bien para apreciar más lo que se avecinaba a su vida o como un resorte y disfrutarlo aún más. Dimadael ya no recordaba cuanto tiempo hacía que visitaba esa aldea que había perdido todo encanto para él. Y no le importaba en lo absoluto. Ahora solo pensaba en aquello como una vieja y buena aventura, y estaba deseoso de cruzar nuevamente los límites, pero desde algún punto distinto… Necesitaba tener bien en claro cuáles eran los límites exactos del territorio en que su madre le permitía estar, así que lo primero que empezó a buscar esa noche fue un mapa a escala y con los puntos cardinales marcados… Cuando la luna nuevamente ascendió al cielo, Dimadael se dio cuenta que su madre estaba dormida. Empezó a buscar por la casa algún mapa con aquellas cualidades: En los estantes de la sala, en la biblioteca, en su cuarto, algún boceto realizado en cualquier mesa, algo debía tener su madre para saber dónde sí y dónde no podía estar su hijo. Pero no había nada parecido a lo que buscaba, aun así, estaba decidido a encontrar ese mapa…A cualquier precio.



Con mucho sigilo, Dimadael avanzó por el suelo de madera de su hogar, desde la sala principal hasta la habitación de su mamá, donde había más libros que en la propia biblioteca. En frente de la cama, cubriendo toda la pared, había una estante de madera d roble tallada con motivos abstractos y algunas figuras de la naturaleza, donde todos los libros leídos por Orfelina se encontraban muy bien conservados y clasificados. Magia teórica. Práctica. Hiervas. Minerales. Geografía. Arte. Marionetas. Cocina naturista. Casi todas las clasificaciones posibles se encontraban en esa inmensa estantería. Y por si fuera poco el contenido que se encontraba en esa, las otras tres paredes era iguales a la primera: cubiertas de libros, cuadernos, pergaminos, papeles, notas,… Tanto por leer y un solo dibujo era lo que necesitaba Dimadael. Pero no estaba dispuesto a darse por vencido, aceptaría el reto que se le presentaba, después de todo, si había sido capaz de desautorizar a su madre por tanto tiempo, podía leer lo necesario para encontrar un mapa que lo guiara a nuevos destinos y, quién sabe, una nueva aventura, nuevas aventuras… La sola idea de que hubiera más lugares como la aldea que visitó con tanta frecuencia hiso que su mente volara por mil y una posibilidades. Sin perder el tiempo, Dimadael tomó el primer libro que encontró, que resultó ser un inútil libro de cocina, pero no sabía si alguna hoja blanca con el dibujo del bosque podía estar escondida allí, así que lo revisó de todas formas. Pasó página por página, revisando la portada y contra portada, y si veía que al abrir un libro, las páginas se separaban dejando un hueco entre ella y el lomo, se aseguraba de ver bien en aquél escondite casi perfecto.



Así continuó hasta haber revisado cincuenta libros, cuando se dio cuenta que eran las cuatro y media de la mañana. Miró el desorden provocado en el cuarto de su madre, y agradeció no haberla despertado con tanto mover aquí y allá. Tenía una hora y media antes de correr el riesgo de que su madre despertara y viera todo aquél caos creado en el silencio de la luna plateada. Pero no. No dejaría que aquello sucediera por nada. Como rayo nocturno, Dimadael empezó a recoger todos y cada uno de los libros y cuadernos que había bajado. Geografía del mundo humano. El pueblo celta. Los egipcios. El renacimiento en Europa. Los grandes genios humanos. Tantos títulos le habían causado un gran dolor de cabeza, pero ignoró esto y se dispuso a continuar su labor. Finalmente, colocó el último libro. El reloj de sol que se asomaba tímidamente por la ventana marcaba que ya eran las seis en punto. Dimadael suspiró aliviado. Había estado a punto de cometer un grave error y hacer que su madre levantara grandes sospechas sobre lo su hijo le ocultaba. Pero se había salvado. En ese momento de paz interna, Dimadael reparó en uno de los libros que estaban en la estantería. No tenía escrito nada en el lomo y solo presentaba un diseño abstracto que simulaba las hojas del bosque, las gotas de agua, chispas de fuego y brillos que le recordaban el aire. Dimadael apenas pudo contener su asombro. Con la mano temblorosa extendida hacia aquél extraño libro, avanzó y lo tomó. Apenas y ejercía presión sobre él. Sentía una gran impresión al contemplar la portada… El fondo era de un negro tan oscuro como inmaculado el blanco del lomo. Débiles trazos asemejaban las formas creadas por el humo con un color morado azulado. En la parte



superior, podía ver un extraño símbolo azul que asemejaba una gota, en la parte inferior estaba otro símbolo rojizo que asemejaba la figura de una flama naciente. En la derecha, estaba una figura abstracta Dimadael creyó identificar una hoja verde y en la izquierda, dibujado con un celeste pálido, la silueta de una nube se hallaba escondida en otro diseño abstracto. Los cuatro estaban unidos por un círculo morado que se difuminaba hacia el exterior, casi alcanzado el borde del cuaderno, y en cuyo interior albergaba la figura de la triqueta, trazada con un color luna llena plateada, en la cual cada punto donde se cruzaran dos o más líneas, además de las tres puntas de la misma, estaba marcado con un piedra, cada una con la forma de una flor distinta. Pero en el centro de aquél libro, en el centro del círculo, en el centro de aquella triqueta, estaba marcado con una piedra-flor de loto blanca platinada. Esto le recordó la aldea y las flores que mutaban todos los días con el paso del crepúsculo y el amanecer, proceso eterno atrapado por el espacio-tiempo… En ese segundo, recordó todo lo que había hecho: la búsqueda, los libros de su madre, el desorden, el apuro mientras recogía todo, y finalmente la primera visión del lomo blanco. Algo que le llamó bastante la atención fue el hecho de que este estaba sellado con una cerradura. Parecía del Siglo XVIII. El siglo de la ilustración, la luz y la revolución mecánica. Esta presentaba un particular brillo turquesa, a pesar de estar un tanto oxidada, pero con solo pasarle la mano... Dimadael se sorprendió al ver que simplemente era un poco de polvo colorado, y que la cerradura era una extraña combinación de cristal, vidrio y adamantino; esta estaba adornada con los bordes de color rojo, el arco superior estaba coloreado de un plata brillante, y los destellos turquesa se veían acompañados de otros de color azur esmeraldino.



Dimadael se preguntó dónde podría estar la llave. Revisó el lugar que había quedado vacío en la estantería que antes había encerrado aquella obra de arte. Pero no había nada, solo polvo, aire y unas pelusas. No pudo evitar sentirse decepcionado. Había olvidado completamente todo aquello, quedando atrapado en el universo creado por la portada de aquél cuaderno tan intrigante, el cual tenía un tamaño inmenso, pero solo era la mitad del tamaño del Codex Gigas. Este diseño asombraba de gran manera a Dimadael, pero se encontraba confuso… ¿Dónde estaba el título de aquella obra de arte? ¿O su autor? Dimadael revisó en la contraportada, en caso de que fuese la portada real, pero no: Solo se repetía el mismo diseño anterior, pero con los colores invertidos… Intrigado por tal anonimato, Dimadael dio vuelta nuevamente al ejemplar que tenía en manos, quedando de frente con la que debería ser la portada, y se dio cuenta que un pedazo de papel sobresalía y que se podía extraer. Lo sacó con cuidado de no romperlo, lo cual le tomó casi cinco minutos de sumo cuidado y de gran paciencia, pero finalmente salió y pudo leerlo. He despertado. Mi magia respira de nuevo. Entrégate a mí Protégeme Sálvame. Léeme. La luna te cubrirá, El sol guardará tus secretos, Las estrellas serán sus guardianas.



Respeta a la triple. Respeta al único. Respeta a las cuatro torres. La noche te dio la vida, Pero la muerte la da el día. Dimadael había repetido cada una de las palabras allí escritas, sin saber que era o lo que estaba provocando con ello. La verdad es que, aunque su madre era una talentosa bruja que había decidido dedicarse al caos, él jamás había tenido contacto completo con la magia. En ese momento, una ventana se abrió, dejando que entrara una helada brisa al cuarto. Dimadael apenas pudo percatarse de ello, pues el libro empezaba a temblar. Cuando sintió el frío en su interior y como helaba sus huesos, despertó del trance y vio con horror que el libro no solo temblaba, sino que empezaba a brillar y levitar. Dimadael lo tomó con fuerza y salió de la casa. Al cruzar por la puerta de entrada, se tropezó con una roca y dejó caer el cuaderno, el cuál cayó a pocos metros de su alcance. Pero se había lastimado la rodilla izquierda al caer y se le haría difícil moverse. Fue allí cuando el libro empezó a temblar frenéticamente. Dimadael se fijó en que la cerradura era lo único que permanecía quieto y calmado. Inclusive creyó percibir una cierta chispa de vida en ella. Un fuerte viento empezó a salir por debajo de aquél cuaderno, pero inexplicablemente, este seguía apacible y no mostraba ninguna alteración o se movía. Aquél violento viento ascendía y se coloraba mientras más alto llegaba, tomando la forma de una especie de tornado anoréxico con una tonalidad dorada con destellos zafiro. Increíblemente, los árboles seguían en pie, la casa estaba entere, y su madre no había salido. Dimadael deseaba más que nunca saber que era lo que le estaba sucediendo, pero ni



siquiera tuvo tiempo de pensarlo cuando vio un destello de luz blanca inmaculada en el centro del cuaderno. Donde estaba la flor de loto. Como alma perseguida por el demonio, la luz salió y despegó. Daba giros, piruetas, acrobacias aéreas que Dimadael nunca habría imaginado. Pero cuando menos lo esperaba, otros resplandores llamaron su atención. Las demás flores imitaban a la flor de loto. Trece luces de diferentes colores revoloteaban por el aire de una forma casi coreografiada pero que a la vez parecía reflejar el deseo de libertad añorado por ella por hacía mucho tiempo. El viento empezó a soplar cada vez más fuerte, pero nada que no fuera el libro mismo, excluyendo aquella cerradura, se movía. En un determinado momento hipnótico para Dimadael, Todas las luces se juntaron alrededor de la flor de loto, la cual había crecido bastante y había tomado la forma de la flor de loto. La danza en espiral de tantas luces hipnotizó a Dimadael, el cual ya no fue consciente de nada que no fuera aquella extraña danza que lo mantenía en trance. Fue entonces cuando sucedió. Las luces se juntaron a más no poder mientras que el viento rugía feroz. Se apagaron repentinamente y el viento se evaporó también en un suspiro, dejando caer una extraña llave con una joya blanca en el centro. Dimadael, sintiéndose como en un sueño, la introdujo en la cerradura apenas ejerciendo presión en ella. La giró débilmente y escuchó un muy sonoro “clac”. Se abrió y cayó al suelo sin hacer ni un solo sonido más.



Capítulo IV: Hic Incipit Somnium



El día se asomó perezosamente en la habitación de Dimadael. Aquella semana había sido extremadamente difícil. Desde aquél incidente con el Libro de las sombras o Liber Umbras, como decía en la primera página, Dimadael había estado todas las noches leyendo la información contenida en aquél cuaderno bellamente adornado con motivos ornamentales y góticos. Por alguna razón, los adornos le resultaban vagamente familiares. Sentía que alguna vez debió haber visto aquellas formas ornamentales tan familiares, pero no lograba recordar qué. Pero si algo le impresionaba más que aquella extraña sensación era el hecho de que la dificultad de los trabajos mágicos especificados allí era bastante baja. Materiales de primera necesidad podían ser bastante útiles, otros que podían elaborarse a mano, pero habían unos cuantos que jamás había escuchado nombrar. Esto limitaba las posibilidades de Dimadael de poder ejercer el don ancestral de la hechicería, pero no le dio importancia en lo más mínimo. Había leído casi la mitad de aquél cuaderno tan enigmático, pero algo le llamaba la atención: La página intermedia entre lo que debían ser la parte luz y la parte Oscuridad, en las cuales estaba dividido el contenido de dicho libro, era de un extraño tono pergamino, mientras que las demás era de un blanco platinado. Otro aspecto de aquél cuaderno que intrigaba a Dimadael era la caligrafía tan adornada con la que estaba escrito en algunas partes. Parecía el tipo de letra usada por los escribanos, nobles y cortesanos de la edad media, concretamente en el periodo del arte gótico.



Tantos adornos impactaban a Dimadael y al mismo tiempo le causaban migrañas por tratar de descifrar lo que decía en tantos garabatos caligráficos, pero valía toda la pena del mundo. El contenido de aquél cuaderno era bastante completo. Fechas importantes, calendarios, biografías, conjuros, rituales. Todo estaba bien documentado, clasificado y era bastante fácil de ubicar: La primera partes de ambas mitades era el amor, la segunda la salud, la tercera el dinero, la cuarta la suerte, la quinta eran los deseos, la sexta eran completas biografías de magos famosos en el área de la luz o la oscuridad, según la mitad que se estuviera viendo. Sin embargo, otro misterio ocultaban aquellas páginas: Las páginas que deberían componer la parte número siete de ambas mitades estaban vacías. Aquél extraño cuaderno ya llevaba muchos misterios que Dimadael había tratado desesperadamente de descubrir en su tiempo libre, pero nada. No podía creer que un cuaderno fuese más ingenioso que él. O al menos, que su autor lo fuese. Dimadael se reconfortaba con la idea de que el creador de aquella obra fuese ingenioso y no que lo fuera un montón de papel colorado, con adornos excesivos y manchado de tinta vegetal. Era la teoría con la que sentía más cómodo. Pero aquello no respondía las preguntas que tenía con respecto a los misterios que aquellas hojas encerraban. Había pasado mucho tiempo en ello, pero nada. Sin embargo no estaba dispuesto a darse por vencido: Luego de un tiempo largo e interminable que había invertido en buscar la manera más eficaz de develar los secretos de la tinta y el papel, finalmente se le había ocurrido un plan infalible, hasta donde lo había examinado y puesto a prueba.



Durante los tres días anteriores, Dimadael había puesto a prueba su habilidad mágica y niveles energéticos haciendo diversos conjuros de manipulación del tiempo, crecimiento acelerado de las plantas, nutrición excesiva, o cambio climático. Todos y cada uno de los hechizos habían sido exitosos y habían logrado su cometido. Incluso unos pocos conjuros burdos que había diseñado se habían cumplido en parte: Si hacía alguno para que su madre cocinara espárragos al vapor, simplemente hacía espárragos o algo al vapor. Aquello lo atribuía a que aún no era del todo experimentado en el la parte de la creación de trabajos mágicos, y la verdad es que le importaba poco más que nada… -



Con tanto contenido, no me preocuparé por crear algo...



Se repetía contantemente cuando detectaba algún vestigio de frustración en su sentir, un truco que no le había fallado hasta el momento. Además, pronto no necesitaría romperse la cabeza buscando crear conjuros eficientes y perfectos. Ya estaba por descubrir todos y cada uno de los secretos de aquél cuaderno enigmático. La verdad es que, para ser un simple cuaderno, aquél “Liber Umbras” era bastante grueso y las páginas que llevaba en blanco eran suficientes para escribir un libro independiente: Unas trescientas. La idea se le había ocurrido gracias a un sueño muy curioso la noche que tuvo el día en que abrió el Liber Umbras: En el sueño, él corría bastante en medio de un fondo completamente negro buscando una caja, la cual estaba abierta, pero no lograba llegar por más que se esforzara. Pero en un determinado momento, empezó a correr hacia atrás y luego de cinco segundos, se tropezó con algo: era la caja. Al ver en su interior, vio un cuaderno maltratado con hojas mugrientas y arrugadas, pero al sacarlo de la caja, adquiría un aspecto inmejorable, con hojas color nieve, cubiertas color humo y con un perfume a jazmín. Fue en ese momento que despertó del sueño.



Si la caja era el Liber Umbras, las páginas centrales debían tener contenido oculto, o simplemente serían partes para que el lector hiciera determinadas acciones, como escribir los resultados, las experiencias o colocar contenido nuevo. Dimadael votaba por la primera opción…no perdía nada si lo probaba y estaba seguro que su madre no sospecharía en lo más mínimo su le pedía permiso para dar un paseo por el bosque. Como estaba previsto, dos horas pasado el almuerzo, Dimadael pidió permiso… -



¿Es algo importante?



-



Para mí lo es



-



¿Necesitarás que te acompañe?



-



Tranquila mamá. Sé que estás ocupada, además solo es un paseo por el bosque.



-



¿Y qué tiene eso de…?



-



Mamá, estoy bastante aburrido aquí, además, he escuchado a unas aves y quisiera verlas…



-



Bien. Antes de media hora para la cena quiero que estés aquí. Está empezando a anochecer más rápido y no quiero que te quedes solo por esos lados. ¿De acuerdo?



-



Claro que sí.



-



Entonces, puedes ir.



Dimadael le dio un beso en la mejilla a su madre y salió por la puerta. Estuvo caminando sin mucho rumbo por un tiempo para asegurarse de que su madre no lo viera, pero cuando está decidió ir a la sala, Dimadael aprovechó y salió un poco más al interior del bosque. Había llegado a uno de los límites que su madre le había impuesto, y él nada sabía con respecto a ello. Llevaba lo necesario, o más bien, lo que creía que necesitaría: Una lupa, lápices, algunas hojas de papel, guantes, un mortero, una bolsa con vallas para comer de



vez en cuando y obviamente el Liber Umbras…Todo esto acomodado en una mochila que su madre le había dado al cumplir cinco años. Cada cumple años, Orfelina le daba un regalo diferente y particular, como aquella mochila que según su madre, estaba ella hecha 100% de vegetales, pero parecía de cuero…Y más extraño aún, tenía un extraño color celeste. Muchos regalos de su madre tenían esas cualidades: una silla supuestamente hecha de agua perfumada a humo con aspecto de ser de acero, una estantería con olor a jazmín parecía estar hecha de madera de roble pera su madre le decía que era de barro,… Pero por alguna razón, Dimadael sentía un apego especial a aquella mochila, una especie de favoritismo hacia ella. Era bastante cómoda, ligera y lo mejor: Bastante espaciosa y varios compartimientos tanto descubiertos como ocultos. Dimadael sacó aquellos pensamientos e su mente, llevaba ya un rato caminando y no podía dejar de prestar atención a su alrededor. Había un troco caído frente a él, era una mesa un tanto improvisada, pero le serviría… Colocó todos los elementos en aquél tronco. La verdad es que no tenía ni la más mínima idea de qué hacer con todo eso que tenía delante de él. -



De algo me tienen que servir estas cosas.



Estuvo un tiempo repitiendo aquella frase, unas quince veces, cuando finalmente decidió buscar la página central de todo el cuaderno…Luego de unos tres minutos buscando, encontró la página que debía ser la central. Levantó la hoja completa y vio que efectivamente era esa. -



¿Ahora qué?



Sin darse cuenta, su mano libre rosó la lupa. Cuando Dimadael sintió el tacto frío del mango, la retiró instintivamente, y al ver la lupa, la tomó y pensando en que algo podía



estar escrito con jugo de algún cítrico, levantó la hoja con el cuaderno, la puso al sol y colocó la lupa entre él y cualquier espacio de aquél papel. Pero nada, no había ninguna mancha que dijera si había sustancias en la hoja. En los papeles que había traído anotó cualquier posibilidad, incluida la de la “Tinta Cítrica”, la tachó y así se aseguraba de no volver a pensar en aquella posibilidad… Luego de esa posibilidad, seguía la teoría de que aquello podía ser una hoja desprendible, una especie de página doble, con un diagrama oculto en las fibras de papel y de último que era un espacio para que él anotara sus propios trabajos mágicos, pero algo le decía que esa no podía ser una posibilidad…Igualmente, la dejó sin tachar. Pasó el resto del tiempo comprobando las demás probabilidades: no había el más mínimo signo de cortado previo, marcas de presión de algún objeto punzante o alguna marca que indujera a pensar en aquella teoría de la hoja desprendible. Era una página normal: ni más gruesa ni más delgada, ni más larga ni más ancha. Cada centímetro y milímetro de tamaño de cada una de las hojas del Liber Umbras eran exactamente iguales, así que también tachó la teoría de la página diferente. Allí fue cuando se dio cuenta de que todo su tiempo se había ido revisando y anotando el grosor de cada hoja del cuaderno, el tamaño de altura, buscando signos de cortado previo, y todo lo demás. Ni siquiera había tocado las pocas bayas que había traído para comer un poco. Se sorprendió al comprobar que se había sumergido completamente en la búsqueda de algún signo extraño en la hoja media de todo el colosal Liber Umbras. Se preguntó cuando descubriría el misterio de las hojas blancas, qué lo ayudaría a ello, cuantos enigmas más había en ese gigantesco libro, ansioso por ser descubiertos, y los cuales buscaría respuesta el tiempo que fuera necesario…



Pensando que las fibras de papel podían ocultar la respuesta, Dimadael recogió todo con prisa y se dispuso a regresar a su casa, no sin antes dedicar una mirada a aquél lugar. Había resultado bastante cómodo trabajar allí, la verdad. Quería asegurarse de no olvidar jamás aquél escondite de investigación donde podía develar cualquier misterio en paz. Había sido bastante entretenido pasar esa media hora pendiente de algo tan insignificante como una simple hoja de papel en blanco. De repente, solo era eso. Una común, normal y corriente hoja blanca, para anotar cualquier otra cosa que él quisiera. O tal vez el autor había muerto antes de terminar de escribirlo, había sido robado antes de ser concluido… Muchas teoría nuevas se abalanzaron sobre su mente agotada, pero ninguna, ni por asomo, se acercaba siquiera un poco a lo que en realidad era el misterio oculto bajo aquellas hojas de papel…



Capítulo V: Arabenor. De regreso a su hogar, Dimadael comenzó a sentir una picazón en la garganta. Con cada paso que daba, aquella molestia leve iba aumentando, y con cada aumento de intensidad, sus pasos se volvían más acelerados…Sabía perfectamente que hacia ya más de un mes que no tomaba sangre, y ello empezaba a hacer mella en su cuerpo sediento y enloquecido… Aceleraba el paso más y más, y la picazón aumentaba, combinándose con un ardor indescriptible e inaguantable. Sentía que su cuello, boca, laringe, tráquea, todo su sistema digestivo estaba en llamas, y estas lamían con fuerza e insistencia todo su ser… Dimadael apresuró el paso lo más que pudo, llegando a velocidades extremas que cortaban el viento y producían un silbido al pasar. No creía haberse alejado tanto de su casa, sabía que no quedaba muy lejos de allí, pero el ardor le hacía sentir que el tiempo era cruel y se había aliado con el espacio, haciéndolo ir más lento y sufrir cada segundo… Sentía que no podría aguantar mucho tiempo antes de enloquecer y tomar la primera sangre a la vista, y obviamente rezaba porque no fuera la de su madre, sino más bien la de algún animal perdido, un oso, un lobo, una ardilla, cualquier cuerpo con arterias y venas… Suspiró de alivio al ver la puerta de su casa, aquella entrada hecha de roble se le antojaba como el paraíso mismo…Sin prestar atención a nada, estaba ya dentro de su casa, dejó la mochila en cualquier rincón y se dispuso a echar carrera a lo más profundo del bosque para buscar sangre… En ese segundo, Dimadael vio con horror la sombra de su madre por el pasillo y contempló como el Liber Umbras hurtado de su habitación se asomaba penosamente fuera de su mochila, sin pensárselo dos veces, gritó una despedida con su motivo de ida, tomó nuevamente la mochila de cuero, hierbas, madera, de lo que fuese, y salió como alma que



lleva el diablo a buscar algo para aplacar la sed que lo enloquecía horrorosa y cruelmente, sin compasión alguna… Dimadael no imaginó en lo más mínimo a lo que se dirigía en esos minutos, era esclavo de la sed, preso de sus instintos heredados de su incógnito padre, un simple títere manipulado por su deseo de sangre y las ansias de satisfacción aportadas por ella…En ningún momento, mientras corría desesperado por el bosque, se imaginó que el destino nuevamente daba vuelta a su vida, como haría hace unos días para hacerlo descubrir el Liber Umbras tan enigmático que llevaba consigo…Claro que no. Jamás en su vida pensó que se dirigía al lugar que hace ya algún tiempo lo había fascinado… Lo cierto es que, Dimadael simplemente buscaba algo para beber…Pero, ¡Dichoso sea Él! Solo encontraba animalejos pequeños e insignificantes. Ratas, ratones, ardillas, conejos, oseznos, potros. Nada capaz de apaciguar su sed. Sin darse cuenta, había anochecido, pero claro, había salido de su casa casi a las horas del almuerzo, y su madre le había advertido que ya en esa época del año, la luna duraba más tiempo en el cielo que el sol. Claro que, eso no era importante para él. Más bien, era un ventaja: mientras que algunos animales de disponían a dormir la siesta y prepararse para el despertar al día siguiente, Dimadael podía ver a la perfección y rastrearlos, arruinando sus planes de volver a ver la luz del día… Sin previo aviso, Dimadael escuchó una respiración entrecortada y agotada. Por un segundo se alarmó, pero logró identificar el sonido y la boca que lo producía. Finalmente, una presa digna de servirle como bocadillo: un grande y voluptuoso oso grizzli…Sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre aquél precioso ejemplar que brillaba bajo la intensa luz de la luna llena, succionando toda la sangre posible…



Un momento… ¡En el área que le estaba permitida andar no entraba nada de luz lunar, ni siquiera cuando había luna llena! Se percató, al retirar su boca del cuello de aquella masa muerta, que algo resonaba a pocos metros y se asegurar de arrojar aquél bulto inservible lo más lejos posible, ocasionando un ruido sordo pero audible…Se volteó inmediatamente, tratando de buscar lo que ocasionaba el ruido mudo a sus oídos sedientos segundos antes, y se asombró al ver una gran mancha blanca… Aquellos segundos fueron los que cambiaron para siempre y sin dejar marcha a atrás la existencia de Dimadael…Con horror vislumbró como uno de los chicos de la aldea escondida en el bosque, olvidada hace ya una eternidad y sepultada en el olvido, surgía de las ramas toscas y rudas de los arbustos… Con solo una mirada, Dimadael lo pudo detallar a la perfección. Llevaba el pelo color oro brillante con un estilo hongo, lacio y largo, sin dejarse ver las cejas. Cada una de sus facciones parecía tallada en la más fina y delicada porcelana, moldeada por hábiles manos y dedicado esfuerzo, buscando tallar la perfección en el mejor marfil. Su cuerpo se veía cubierto por un camisón blanco mate brillante con unos curiosos destellos azur, y un pantalón del mismo tono, pero ambas prendas eran casi o más ligeras que el aire, no debía haber mucha diferencia entre la suavidad de una brisa primaveral y el roce de su tacto con un fragmento de aquella delicada y bella tela profesionalmente adornada con bordados en el cuello y mangas del camisón, y los extremos inferiores del pantalón… Aquella cara parecía angelical, y las mejillas eran bastante generosas, aportaban un aire de inocencia y miedo incitando al espectador a hablar con aquél muchacho. Cuando le dio la luna en la cara, inmediatamente que esta cara venía acompañada de dos diamantes celestes con un brillo plateado incrustados, haciéndose pasar por ojos banales.



Eran reflejo del cielo matutino adornado de estrellas y rayos de luz lunar plateada y nevada, recordando a los ojos del propio Dimadael, pero estos poseían una forma normal, no eran tachados por una línea plateada como los de este, pero poco le importó. El hecho es que una vez se vieron ambos chicos a los ojos, ninguno pudo sacar el rostro del otro de su mente nunca, y no se puede decir cuanto tiempo estuvieron realmente mirándose fijamente, viendo como se les mostraba cara a cara que había más de un ser como ellos y los que conocían en el extraño bosque donde habitaban, y donde se desarrollaría una historia que nunca ninguno imaginó, ni en sus más locos y despistados pensamientos, que podía llegar a ocurrir en el mundo de la realidad… El tiempo olvidó que debía avanzar y ambos quedaron contemplándose, los dos con sorpresa, pero no con la misma, cabe destacar. Dimadael por su parte se sentía extraño, como si nunca hubiera sentido algo así, y no supiera que era, su nombre, o cómo describirlo siquiera, no tenía idea de lo que sentía en su interior. Sentía que el aire se le salía en un golpe, para caer en un solo pulmón como un titánico yunque, que su visión se nublaba y se invertía, que su estómago daba un brinco, llega a la mitad de su traque y empezaba a girar. Todo esto causaba una confusión intolerable y a la vez extraña en Dimadael, si no sabía si se debía a una enfermedad, a algún alimento dañado, o algún factor ambiental, todo muy lejano a lo que en realidad era lo que experimentaban su cuerpo y espíritu. El muchacho por su parte tenía una extraña sensación de pavor y sentía como un escalofrío escalaba por su espalda, tratando de llegar a su cerebro y provocarle un paro en su actividad neurológica, atentando contra su vida. Un frío le calaba la cara y sentía que un aire helado le congelaba la nuca y las sienes, además de perder sensibilidad en toda la parte superior de su cuerpo, pensando en



que el suelo sería su pared en cualquier momento, pero las firmes y fuertes piernas que apreciaba Dimadael no lo dejarían caer jamás en esas condiciones; fallarían en un futuro, pero en las peores circunstancias posibles, las cuales tendrían lugar en un futuro muy, muy lejano… Finalmente, luego de quién sabe cuanto tiempo, se escuchó un sonido diferente al de el viento rozando las hojas, la respiración de animales durmientes cerca de la zona o la de las ramas de los árboles chocando unas con las otras: el sonido de un objeto pesado cayendo al suelo y un extraño borboteo… Dimadael despertó de la hipnosis de los ojos del muchacho y rastreó inmediatamente el objeto que había ocasionado el ruido: una extraña botella que había estado llena de algo que parecía ser agua. Al volver a dirigir la mirada al muchacho, divisó que sus facciones estaban más relajadas, adquiriendo un aire de calma, paz y tranquilidad, cosa que agradó a Dimadael, sin saber si quiera el por qué, cosa que lo alegró de cierta forma… Sentía que debía hacer algo, moverse, parpadear, tomar aire, hablar. Algo. Lo que fuera con tal de romper el aire tenso que estaba entre ambos cuerpos. De algo estaba seguro: no debía haber caminado mucho aquél ángel desde su hogar en la aldea, así que estaban relativamente cerca de esta. Si trataban de pelear, gritar, discutir, tropezarse o cualquier movimiento brusco en el momento incorrecto podía ser la flama que hiciera estallar una guerra sin razón… Al parecer el muchacho también lo entendía. Dimadael creía que en sus ojos se veían reflejados sus deseos y opiniones, muy parecidas a las suyas propias, pero cubiertas por una incomprensible mata de miedo, pavor e inhibición de la cuál no lograba hallar motivo de existir o razón de ser. Simplemente no entendía por qué había de existir eso entre ellos. De alguna forma, Dimadael sabía que dentro de aquél ser, se encontraba



un espíritu amigable, sociable y amistoso, aun cuando por fuera una máscara terrenal reflejara inseguridades y miedo. Sin decir nada, alternó la mirada entre su cara y sus pies, tratando de avisar sus movimientos, y sin saber si este los había entendido y comprendido el mensaje, dio el primer paso. Segundos después, el muchacho repitió el gesto, dándole a Dimadael el valor para caminar otros pocos cinco pasos, seguidos por el recorrido de diez pasos por parte del muchacho, en los cuales se adivinaban la tranquilidad y confianza, y a la vez, la precaución y cuidado. No pasó mucho tiempo hasta que estuvieron cara a cara, separados solamente por el respeto al espacio personal de cada uno. Dos segundos fue lo último que esperó Dimadael para dirigir palabra… -



¿Quién eres? – No podía decir otra cosa, ya que su mente se sentía pesada y bloqueada -. Tranquilo, no te haré nada. Te lo juro – Dijo con tono de confianza y amabilidad, tratando de que la respiración acelerado y el latir desbocado del corazón de aquél muchacho se calmaran un poco -.



-



Tú deberías responder primero – Dijo con timidez su compañero -. Alguien con esos ojos no puede ser algo natural…



-



Mi nombre es Dimadael.



-



Arabenor – Dijo con dificultad -.



-



Un gusto – por un segundo, dudó si ofrecer la mano o no, pero optó por romper la tensión y mostrarse amigable con ese gesto-.



-



Igualmente – Arabenor respondió tanto al aludo como al apretón, cosa que alegró bastante a Dimadael -. ¿Qué haces aquí?



-



Estaba… - No era conveniente en lo más mínimo decir que le había quitado la vida a un oso para alimentarse de su sangre y saciar la peor sed de su vida, así que pensó rápido sus palabras –…de paseo – era algo convincente y no muy lejano a la realidad; debía servir -. ¿Y tú?



-



Bueno…Yo estaba….



-



Si no quieres, no lo digas – Al parecer, el tal Arabenor era bastante retraído, y debía ir con cuidado o arruinaría la oportunidad de conocer a alguien más -.



-



Igual que tú. Lo mismo. De paseo – Habló tan deprisa que Dimadael estuvo a punto de pedirle que le repitiera su respuesta, pero no lo hizo -.



-



¿Se puede saber qué hace un humano como tú a estas horas en un bosque? – Era una buena forma de comenzar una conversación más suelta, además de que era algo que le intrigaba bastante -.



-



¿Perdona? ¿Humano dices? – Contestó entre risas tímidas -. No podrías estar más alejado más de la verdad – Dijo un poco más suelto -.



-



Entonces, ¿Qué eres? – Dijo con una sonrisa -.



-



Dejémoslo en que soy algo más que un humano – Esto hizo que Dimadael pensara en que era su igual, pero alguien de tal talante no podía ser vampiro -. ¿Y qué dices tú? No pretenderás que con esos ojos crea que eres humano – Dijo algo más nervioso -.



-



Claro que no – Dimadael habló luego de reír un poco -. Pero al igual que tú, dejémoslo en que no soy humano, pero no muy peligroso – Al decir esto, Dimadael se mordió la lengua y maldijo su torpeza; decir que era alguien peligroso era lo último que deseaba. Así que se dispuso a enmendar su idiotez, al ver que Arabenor palidecía un poco -.Espero te guste la aventura, porque



no siempre sigo las reglas – Dijo con confianza de que bastaría para enmendar su equivocación y dar un llamado de amistad a Arabenor -. -



No estaría nada mal – La voz de Arabenor reflejaba que estaba más relajado que antes -. Creo.



-



¿No confías en mí?



-



Volvemos al tema de los ojos – Dijo entre sonrisas -.



-



Las apariencias engañan, ¿No lo sabías?



-



Hay excepciones – La sonrisa que Arabenor reflejó en su rostro dejó sin aire a Dimadael, el cual quedó deslumbrado -.



-



No soy de esos casos…



-



¿Confío en ello?



-



Si tú lo deseas – La voz de Dimadael sonaba desinteresada, pero en el fondo rogaba por que aquél confiara en él y lo dejara entrar en su vida -.



-



Es que no sé. Se me hace difícil – Sus ojos no se apartaban de los de Dimadael -.



-



Como si yo no dudara en confiar en algo que veo por primera vez en toda mi vida.



-



¿Soy el primer ser que ves? – Dijo sorprendido -.



-



Sí – No podía decir nada de su madre, sería peligroso saber que una bruja estaba en aquél bosque -, además de los animales, obviamente.



-



Increíble – Dijo sonámbulo -.



La conversación cambiaba de un tema al otro, sin que uno o el otro pusieran barreras o se sintiera incómodo; estaba de más decir que era bastante fluida y con muchísima confianza, como si fueran amigos de toda la vida… No sentían los segundos pasar, ni minutos, ni horas, y tal vez fue por ello que se asombraron increíblemente cuando se asomaron penosa y perezosamente las



primeras líneas difuminada de sol…Era el indicio que la conversación quedaba terminante terminada y que tendrían que continuarla luego… -



Bueno, creo que ya es hora que nos vayamos de aquí.



-



Cierto – Dije desilusionado Dimadael -. Creo que nos excedimos un poco hablando…



-



Ya lo creo. Así que… ¿Hablamos mañana?



-



¡Pero claro!



-



¡En ese caso, nos vemos mañana…!



-



Tenlo por seguro – El entusiasmo se colaba en parte por la voz de Dimadael -.



Con un fuerte abrazo, se despidieron dos mundos que, compartiendo el mismo territorio, eran completamente diferentes y desconocidos uno del otro hasta esa única noche. Cada uno caminó a su casa consiente de lo que sucedía: Arabenor por su parte estaba bastante ansioso por que ese nuevo día terminara pronto para verse con su nuevo amigo. Dimadael estaba en las nubes y sentía a flote y feliz más que nunca y, sin saberlo, estaba encaminándose a un viejo misterio que le sería develado en seguida…



Capítulo VI: Apertis Foribus. Dimadael se sentía en la cima del mundo, sin poder respirar, el corazón acelerado y sin poder estar en sí mismo. Conocer a Arabenor era lo mejor que le había pasado, realmente era la mejor de todas las cosas… Se sentía flotando en el aire. Deseaba no bajar nunca jamás y seguir con aquella sensación irreal de surrealismo y deseos cumplidos. Pero obviamente, no duraría mucho, pues al llegar a su casa y ver que su madre estaba cuidando del jardín, decidió ir un momento a su cuarto. Subió lentamente las escaleras de abedul, pasó de largo el cuarto de su madre y la puerta siempre cerrada y abrió la puerta de ébano de su habitación. Era bastante normal, comparada con el resto de la casa. Los bordes de las paredes estaban adornados con detalles en madera que imitaban los troncos de un manzano, peral, naranjo y limonero. En los vértices salía una rama de cada árbol y se unían las cuatro en el que debía ser el centro del techo, además del de la habitación, formando una punta de la que pendía una joya de vidrio azulado con toques esmeraldinos, zafiros y detalles en oro. La pared que daba al este estaba completamente vacía, mientras que la que daba al oeste estaba repleta de estantes con botellas, libros, cuadernos, esculturas, dibujos que había hecho Dimadael en su infancia, juguetes hechos a mano, pinturas, creyones, lápices, animales disecados y toda clase de recuerdos de los buenos momentos que habían pasado él y su madre juntos. La pared que daba al noreste era bastante pequeña, pero estaba ocupada por una estantería con libros que había leído Dimadael, y de la cual faltaba la mitad inferior por llenarse de libros y cuentos escritos por él.



La pared del suroeste también era un poco reducida, pero era un poco más grande que la anterior, y estaba decorada con un mural que Dimadael había dibujado medio años luego de cumplir quince años. Constaba de un diseño un tanto tétrico: Una manzana púrpura flotaba en el centro de la pared rodeada por un humo amarillo con destellos rojos. Debajo de ella se abrían dos ramas secas, curvándose alrededor de ella formando un círculo, terminando en una rosa roja y otra azul, y en medio de ellas, saliendo del palito de la manzana, se abría paso un lirio completamente blanco con una sortija dorada colgando de uno de sus pétalos, como si estuviese a punto de caer por el peso de la piedrita negra con brillo morado que estaba adherida a ella fuese demasiado. Por la parte de abajo, estas mismas se extendían por todo el marco, escalando la pared y llegando hasta los vértices superiores, consumiéndose en flamas azules, despidiendo humos verdes, pero estos en vez de elevarse, caían hasta transformarse en dos cascadas blancas. A pocos centímetros del cielo, estas se congelaban y se detenían bruscamente. El aire gélido que destilaba el hielo subía es espirales hasta llegar a ambos lados de la manzana y las ramas que la rodeaban y se iba coloreando de tonos anaranjados, violetas y finalmente rosados, formando encima, a poco más de veinte centímetros, de las ramas un cristal triangular. Todo esto estaba en un fondo negro absoluto. Estaba perfectamente iluminado y sombrado y las proporciones también eran bastantes realistas, dando el efecto de que no había pared, sino que aquella imagen era real y había algo más allá de la oscuridad. Dimadael siempre se encantaba cuando veía aquél diseño, siempre se dejaba engañar y creía que aquellos trazos eran la realidad. Más de una vez se sorprendió a sí mismo tratando de ver más allá del fondo negro o de tocar la manzana que tan tentativamente flotaba fuera de su alcance.



Bajó la vista y colocó el bolso en la cama de cedro, cuyo colchón estaba relleno de plumas de aves y cubierto por una sábana gris. En ese momento, la mochila se abrió levemente y dejó ver un poco del blanco lomo del Liber Umbras. Dimadael se sorprendió de verlo. Se había olvidado completamente de él y ya ni recordaba qué era lo que hacía con él. Fue luego de unos minutos obligándose a retroceder en el tiempo cuando logró verlo todo con claridad: la investigación, la sed, el desespero y el encuentro con Arabenor. Instintivamente lo abrió y tomó la página central… ¿Qué tenía de especial? Algo extraño destilaba, una sensación de secreto, incógnita y enigma. No estaba seguro de que fuese real, pero sentía en su interior que había algo en aquella página, pero, ¿El qué? Instinto, intuición, percepción. No sabía qué palabra describía aquella sensación que le dejaba un vacío en el estómago y que le hacía sentir un nudo en la garganta, como si tuviese miedo de averiguarlo o no debiera. Fuera como fuera, Dimadael estaba dispuesto poner punto y final a aquél misterio en ese momento, pero escuchó los pasos de su madre venir por las escaleras. Su sombra se asomó por la puerta. -



¿Dónde te habías metido? – Dijo preocupada Orfelina -. Estuve esperando hasta tarde…



-



Nunca había sentido tanta sed en mi vida – Respondió Dimadael -. Creo que me descuidé bastante.



-



Pero es imposible que tengas tanta, la última vez que tuviste sed fue…



-



Hace más de dos meses – Dijo en tono acusador -. Sabes que detesto beber sangre y me estuve conteniendo.



-



Dimadael, eso te hace mucho mal y lo sabes. Si tienes sed, sal, sin decirme nada si no quieres, y haz lo que tengas que hacer – Su madre hablaba en un tono bastante serio -.



-



Si no hay remedio, tendré que aceptar que no puedo vivir sin sangre…



-



Es lo que eres. Todos debemos aceptar lo que somos, aún nos duela y nos lastime – Sin darse cuenta, Orfelina manifestaba un pensamiento que también la incluía a ella… Y a su madre -.



Luego de esa frase, se quedó abrazando a Dimadael por unos breves minutos, pero solo para que no viera su diabólica sonrisa. Dimadael sabía que había muchos secretos en su vida y que pasaría, al parecer, mucho tiempo antes de develar al menos uno. Pero lo que nunca sabrá es que su madre tiene aún mayor cantidad de enigmas a su alrededor, y mucho menos sospechará de ella cuando llegue el final. En un momento dado, se escucharon pequeñas pisadas en el piso de abajo, y Orfelina se separó de su hijo… -



¿Sigues con sed? – Orfelina preguntó en tono de broma –.



-



No – Dijo confundido -.



-



Lástima. Sería útil para deshacernos de tantos animales en este bosque y vivir en paz.



-



No te preocupes, yo te protejo – Nuevamente, Dimadael estaba con los ánimos un poco más levantados -.



Orfelina se levantó, le dio a Dimadael un beso en la frente y se fue a sacar al animal que había entrado a su casa, así que Dimadael pudo suspirar de alivio. Fue al extremo de su cama donde estaba la almohada y la levantó. Solo unos pocos segundos de diferencia. Si no



hubiera sido lo suficientemente rápido, su madre lo hubiera visto con el Liber Umbras en sus manos. Se le hacía muy raro que no le hubiera preguntado por un cuaderno faltante en su estante, así que este era otro secreto. Si Orfelina le preguntaba por el Liber Umbras, Dimadael sospecharía y dejaría de confiar en ella; eso arruinaría por completo los planes de Orfelina, y ella no estaba dispuesta a dejar que eso pasara. Orfelina bajó hasta la cocina. No había olvidado su plan de cuando Dimadael nació, y estaba segura de que no faltaba mucho para que su hijo le fuese útil para vengar a Sara. Su madre. Luego de tantos años fingiendo cariño, amor maternal, interés y aprecio por la vida de Dimadael, finalmente podía hacer salir su verdadero ser: Manipuladora, calculadora, lista y despiadada. Estaba decidida a que dentro de una semana, empezaría el Día del Juicio para la Aldea Juniat. Decidió sacar al gato que había entrado a su casa, satisfaciéndose de que el Liber Umbras sería el arma que accionaría la oscuridad presente en el corazón de Dimadael, y haría de él, con un poco de suerte, un monstruo más perverso y diabólico que aquél íncubo que le arrancó la virginidad hace ya tantos años… Adivinando los movimientos de su hijo, Orfelina salió de la casa y se alejó, como su fuese a buscar nuevas plantas para su jardín. La imagen de su madre saliendo y buscando nuevas plantas a través de la ventana de su cuarto fue suficiente para que Dimadael sacara nuevamente el Liber Umbras. Tomó instintivamente la página central y la levantó un poco, cuidando que no se separara tanto y correr el riesgo de romperla. La acarició suavemente por ambas caras, como



tratando de leer algún mensaje oculto en las fibras del papel, como si hubiese algo escrito de la forma oculta más complicada de descifrar. Estaba decidido a encontrar el secreto de aquella página. Pero nuevamente se preguntó si realmente podía haber un secreto en un simple cuaderno. Bastante grueso, más de lo normal, claro que sí lo era, pero a fin de cuentas, parecía ser un cuaderno más del montón… Dimadael acarició débilmente, casi con pavor, el extremo exterior de la hoja… Nuevamente, el Liber Umbras comenzó a temblar. Se cerró de golpe y una luz amarillenta empezaba a salir de su centro. Obviamente provenía de la hoja central, pero Dimadael no podía ver nada. El libro se volvió a abrir y las páginas salieron volando. Toda hoja blanca estaba en el aire, como si fuese un ser vivo. Un pájaro. Un fantasma. Todas seguían los movimientos de las que salían antes, creando una serpiente gigantesca de papel que iba en espiral por toda la habitación, amenazando con soltarse y romper todo. Orfelina escuchaba todo bastante complacida, estaba nuevamente en la cocina. Cuando supo que Dimadael tomaría la página central, había llegado de su “búsqueda” y estaba esperando que todo sucediera. Ya tenía listo todo ye estaba lista para actuar luego de tantos años de empalagosas caricias, asquerosos mimos y fétidos besos. Cuando finalmente, para horror de Dimadael, salió desprendida la última hoja, todas se juntaron alrededor del cuaderno, cada una separada por pocos centímetros una de la otra, formando una especie de pared alrededor de Dimadael. En parte, estaba complacido. Ahora podía ver un secreto que tanto ansiaba descubrir y que finalmente estaba frente a él. A primera vista, parecía ser un encantamiento de protección absoluta y para asegurarse de ello, Dimadael cerró los ojos, se levantó de su cama, caminó unos pasos y los volvió a abrir. Estaba frente a su mural, aun rodeado de los papeles.



Regresó a su cama y vio que como si fuese magnético, el cuerpo de Dimadael salía de las hojas, como si estas se abrieran a su paso y lo dejaran caminar libre. Al sentarse nuevamente, estas lo volvieron a rodear. Dimadael rió entre dientes. Sin saberlo, se había quedado mirando con expresión triunfante a la página central. La tocó con un solo dedo. La hoja central de l Liber Umbras, la primera en desprenderse y la que dirigió a las demás, cayó levemente. Dimadael la tomó. Notó con satisfacción que unas palabras empezaban a verse en el papel, en una lengua extraña que no había visto nunca. No le sorprendía, pues solo conocía el idioma materno. El que para él era el normal, y aun desconociendo su nombre, sabía que aquél alfabeto de curvas y rectas, de vértices y esferas, no era algo conocido para él. Pero sin embargo, entendía cada letra, palabra, frase, oración, párrafo y el texto completo, como si fuese la misma lengua que hablara desde su nacer en medio del bosque. Descubre tu mundo. La maldición de la aldea. Esta es la verdad. Esto es real. Aprecie su nacimiento. Celebre su vida. Llora su muerte. Di aceptar. Y todo esto será tuyo. -



Acepto…



Orfelina sonrió complacida. Chasqueó sus dedos y esperó. Era solo cuestión de pocos segundos para que todo entrara en acción y su plan empezara…Y empezó. No solo el Liber



Umbras, sino toda la casa empezó a temblar; el piso crujía; el techo dejaba caer incesantemente polvo, amenazando con caerse encima de todo y todos sin compasión o consideración alguna. Dimadael estaba hecho un ovillo en su cama, tratando de ignorar los fuertes temblores, pero obviamente era imposible, así que se levantó, aún rodeado por las hojas de papel y vio como la central comenzaba a brillar intensamente…Dimadael extendió su mano para tapar la luz de aquella hoja, y sus dedos la rozaron levemente. En ese momento, empezaron a brotar incesantes llamas rojas en el papel, consumiéndolo rápidamente, y atrayendo a las demás páginas. Dimadael trató de tomar alguna, pero casi todas ya estaban peligrosamente cerca y podía quemarse, además e que no podía ver bien por la gran luz que despedía el fuego. En menos de un minuto, todas las páginas ardían en rojo fugaz mortal, como burlándose de él -



Nos llevaremos nuestros secretos a la tumba – Parecían decir -.



Lentamente, fueron cayendo las cenizas en exagerada cantidad en comparación con la cantidad de papel quemado. -



Lo que me faltaba. Hojas dobles – Dijo Dimadael abatido -.



Sin saber que hacer o cómo deshacerse de aquél montón de desperdicios quemados, Dimadael se levantó. No podía dejar que su mamá viera aquél desastre, así que cerró la puerta con llave. Fue directamente a su mesa de noche, buscó un rato, y sacó un papel desgastado y una brocha pequeña. Serían útiles para deshacerse en gran manera de aquél montón de “escombros” y salvarse del peor regaño de su vida. Claro, tenía que lavar toda la sábana a escondidas, buscar la manera de ponerla a secar y llevarla nuevamente a su habitación. Esa sería la peor y, obviamente, y más importante



parte, pero seguramente habría alguna ocasión para todo aquello y salir ileso de aquél problema monumental. Con solo pensar en la cara que pondría su madre al enterarse de todo ello y como reaccionaría al saber del cuaderno hurtado se le congelaba la sangre y sentía que ya no volvería a salir nunca más. Cual fue la sorpresa de Dimadael sintió al ver que el montón de cenizas era bastante menor a lo que parecía, y cubría un cuaderno azul con páginas gastadas y amarillentas ya por el tiempo. Finalmente, luego de varios sustos provocados por los pasos que su madre daba en el piso de abajo, había limpiado por completo la portada de aquél libro, pero decía simplemente “Diario de Sara de Juniat I”, era de la autoría de una tal “Casandra Luna Llena” con letra bastante adornada, elaborada y profesional, y sin pensárselo dos veces, abrió el cuaderno y empezó a leer…



Prólogo: El misterio que giraba en torno y que era Sara de Juniat I. La noche estaba entrando en su esplendor. La luna creciente estaba rodeada por nubes grisáceas y el polvo de las estrellas estaba esparcido desordenadamente; bajo la luz de la luna, al aldea era completamente diferente, y habían pequeños aspectos que no eran iguales en distintas faces lunares, por ello, Juniat era llamada La Aldea de La Madre Luna, creando un cielo casi mágico, el escenario romántico no era precisamente el más idóneo para el desenlace de una historia de horror y sufrimiento de la vida real. Una tibia brisa nocturna agitó los nevados cabellos de Sara mientras esta terminaba de construir la última marioneta, solo faltaba juntar los dos brazos restantes, los cuales se doblaban inhumanamente en ambos lados, dando salida a espadas embebidas en ácido sulfúrico y en donde estaban escondidas muy bien había dos dagas en cada mango... Hacía años que sabía que ese momento llegaría, pero por razones que escapaban de su comprensión, conservó la inútil esperanza de que eso no fuese así, de que aún había una oportunidad de salvar el alma de Ana, que Jessica abriera los ojos y se aceptara a sí misma, y que Sandra la perdonara. Había pasado años rezando y haciendo lo imposible por evitar ese momento, de evitar que la sangre se derramara de nuevo y salvar vidas inocentes que nada tenían que ver con su sino elegido por sus ancestros; todo había sido en vano. En aullido de un lobo en la lejanía la trajo de nuevo a la realidad y la hizo soltar sus recuerdos, sumergirlos nuevamente en el oscuro mar de la memoria destinada al olvido eterno. Ya casi no había tiempo. Para demostrar que eso era un hecho, el crujido de una hoja seca sonó a sus espaldas, rompiendo tenuemente el silencio sepulcral; Sara volteó su cara surcada por el tiempo para



ver que sucedía a sus espaldas y buscó el origen del sonido, pero no había nada ni nadie. El último grano de arena de su reloj cayó. Ya no había nada. Destrudo había llegado y no tendría compasión alguna contra ella, y por si fuera poco, estaba con sus tres hermanos: Libido, Eros y Tánatos. Ese era su ultimátum, el final del camino, la luz al final del oscuro túnel que había sido su vida desde antes de nacer. Sin darse cuenta, Sara empezó a llorar. Le daba una terrible sensación de impotencia cuando pensaba que no podía evitar aquello. Y la verdad es que sí podía, pero ella misma no deseaba enfrentar los hechos, hacer caso a las circunstancias y prefirió ignorarlo todo, empezar de cero, comenzar una nueva vida lejos de todo y todos los que conocía y tratar de huir del destino. En todos los años en que ejercí mi labor de pitonisa, nunca había conocido una vida como la de Sara de Juniat I. Ella era la más enigmática y extraña (Y desgraciada) de las pitonisas del Templo de la Montaña, y estoy segura de que no habrá nadie más con que se le pueda comparar, ni en cuanto a devoción, inteligencia, compasión, capacidad para perdonar y lo más destacado en ella: el mundo de odio y desprecio en el cual tuvo que vivir. No era como muchas de nosotras y creo que eso fue lo principal en cuanto a las causas de su injusta e inmerecida muerte: Un asesinato en el cual no hubo compasión, solidaridad, perdón o si quiera la más mínima muestra de remordimiento por parte de los que atentaron contra la vida de esta inocente mujer: Los mismo monjes donde ella ejercía sus servicios, deseosa de serle útil a la familia que tanto la odió, que siempre buscó una forma de borrarla de la historia familiar.



Iba en contra de muchos principios, como tener que estar en el mismo lugar que los hombres, creer que un solo ser gobernaba la vida, muerte y magia en todo el plano existencial, o la más sagrada regla del templo: Cualquiera puede ser clérigo. Creo que en medio de toda su vida, buscó respuestas tanto para los misterios de su existencia como para los enigmas externos, los problemas internos de muchos otros seres vivos tanto dentro como fuera del clérigo juniatense. Toda su vida fue un misterio, un enigma, una duda constante y una búsqueda de respuestas que nunca sería acabada por más que todos quisiéramos que no fuese así, y creo que por ello he decido emprender la labor de documentar su relativamente corta existencia. En contra de la voluntad de los monjes, sacerdotes y pitonisas de todo el templo, he decidido llevar a cabo esta labor, en desacuerdo con el decreto de olvidar y borrar de la historia la vida de la mujer luchadora (y manipuladora, ¿Para qué ocultarlo ahora que todo finalmente terminó?) que fue Sara de Juniat I. Las personas no entienden que aun siendo almas manchadas de sangre, todos debemos ser recordados, bien por nuestras fechorías y las desgracias que cometimos en vida o por la ayuda que prestamos y las bendiciones que otorgamos a los demás sin esperar recompensa alguna, satisfaciendo nuestras ansias de actuar de uno u otro modo y dejar una huella que sabemos que nunca podrá ser borrada aun cuando el viento ruge como huracán o las pisadas de mil hombre y mil mujeres pasen por encima de ella tratando de lograrlo. Ese es el caso de la mujer a la que deseo contar su vida y hacer que no sea olvidada por todos, como así lo desean muchos: Sara de Juniat I era la segunda hija de un amor tanto imposible como disfuncional entre dos personas que jamás podrían vivir la dicha de ver el fruto de su amor pasional crecer y vivir



la pesadilla de que este mismo fruto se pudriera en su interior, sin que nadie pudiera hacer nada en lo absoluto… Desde el comienzo, incluso antes de nacer, Sara fue un problema constante para sus padres: Terra de Juniat VIII, la duquesa de la corte real y princesa de la aldea, deseaba comprometerse con un simple mercader, quién estaba también profundamente enamorado de Terra Por orden del rey, Terra fue recluida en el palacio real, obligada a olvidar a aquél hombre y tener prohibida la mención de su nombre, apellido, o algún dato que estuviese relacionado de alguna forma con él, lo cual la sumió en la peor de las depresiones conocidas a ojos de sus familiares y amistades, además de la guardia real y el pueblo entero, e inmediatamente fue comprometida con un príncipe de tierras lejanas. La verdad es que el mismo rey se arrepintió de ello en el mismo instante en que dijo el nombre de aquél muchacho: Alfonzo Rodrigo de Dusit IV. Un zoquete hasta la médula y un imbécil ignorante de nacimiento sin cura aparente, al cual le esperaba un futuro desastroso por ser el mayor de una familia real amiga de los Juniat, y por consiguiente y por norma impuesta por sus ancestros, heredero al trono de su pueblo. Claro que el rey prefería no llevar a cabo semejante error, pero desde luego prefería decir que su hija “está casada con un noble a decir que lo está con un inferior inmerecido de sus dotes, belleza, encanto y alcurnia”. Está de más decir que aquél soberano estaba completamente trastornado con su orgullo y prejuicios, complicado por sus ideales y alabado por sus intereses. Pero su esposa era una cara totalmente distinta. Mientras que el rey era cruel, despiadado y de corazón frío, Eileen Lucrecia de Juniat XVII era compasiva, amable y cálida, haciendo que muchos se preguntaran como un hambre así podía sentir amor por alguien tan distinta



Algunos nos conformamos creyendo que simplemente fue un matrimonio arreglado por sus padres, ya que ambos eran herederos de fortunas incalculables, pero los reinos de los padres de cada uno iban en decadencia y tanto rey y reina demostraban mente calculadora, buen ojo para los tratos y habilidad para el mando. Esa era la teoría más apoyada por muchos habitantes de la aldea, y al parecer, ambos por su parte, había nacido con un orgullo que no cabía en sus mismas almas, que se desbordaba en ocasiones, y cuando la infeliz pareja (Está de más decir que ninguno fue feliz en su vida luego de tener que estar con el otro por el resto de su vida por culpa de los planes de sus padres) se enteró de los amoríos de su única hija, decidieron hacer lo que fuera con tal de evitar el ridículo en todo el pueblo El mercader, por su parte, obtuvo injustamente la pena de muerte, el mismo día que Terra de Juniat VIII fue comprometida, “…Por comportamiento incorrecto en todos los sentidos, desaprobación y desobediencia de las leyes nobles, idolatría, altanería y mentiras herejes en contra de la Princesa Terra de Juniat VIII y el mismo Rey Vlad Aleric de Juniat XXVIX”, según palabras del mismo que dictó la sentencia y causas que motivaron a la condena del padre de Sara. Lo que muchos ignoraban, inclusive los padres, familiares, amigos y la misma Terra de Juniat VIII, era que esta ya era portadora de una vida que le pertenecía tanto a ella como al mercader, y la que depresión era solo una máscara para ocultar el secreto que sería el causante de la orden de asesinato del ser que esperaba seguida por otra de su exilio permanente y la prohibición de poder quedarse en algún lugar que estuviera a menos de cien kilómetros de la aldea de Juniat.



Desde ese momento, el bebé que vendría de la princesa viviría alrededor de una pregunta que nunca se tuvo que formular en la aldea de Juniat: ¿Por qué a su madre no le creció el vientre durante la concepción? En efecto, en los nueve meses que Terra de Juniat VIII estuvo embarazada, no hubo un solo síntoma, una señal, algún indicio de que algo nuevo en su cuerpo, nada de nada hasta que un día lluvioso en el que estaba presente el sol nació Sara de Juniat I, una niña extraña naciendo en un día poco común parece lo más razonable cuando de anormalidades hablamos. Antes de seguir con la historia, deseo dar a conocer el nombre que se le será dado a esta anormalidad en el proceso en el que una mujer tiene la suerte y deber de dar vida a un nuevo ser vivo: Embarazo Ectópico. Un pueblo de grandes dotes para todas las ciencias y con más de diez dioses y deidades superiores a ellos mismos darán las palabras iniciales que formarán este extraño vocablo Luego de muchos años, una civilización en la que las personas podrán volar por los cielos en naves sin remos y de color del metal, llegar al cielo en una llama de fuego, hablar desde distancias remotas con solo un movimiento de manos y bajar a los confines de la tierra en escarabajos de metal, dará este nombre a ese acontecimiento. He dicho que Sara era la segunda hija, más sin embargo era la favorita a ser la heredera al trono por todos sus conocimientos. Su hermana era Jessica de Juniat I, una mujer completamente distinta a su hermana menor. Mientras que Sara deseaba salir a las afueras de la aldea, Jessica se reconfortaba en su casa; si Sara deseaba ir de visita al mercado y hablar con la gente, Jessica decidía que ir a la biblioteca era mejor que ello. Además de que, al parecer, mientras que a Sara peor le iba, Jessica disfrutaba del paraíso, por el simple hecho de ser hija de un cortesano de la misma tierra que Alfonzo Rodrigo de



Dusit IV y su hermana la de un amor ofensivo, inapropiado e imposible, además de indeseado y visto con malos ojos por casi toda la aldea. Jessica aspiraba siempre sueños más “adecuados” a su estatus como ser pitonisa, curandera, ocupar algún puesto militar de alto rango o ser simplemente una soberana justa e inverosímil, tratando de buscar algún aspecto que resaltar para su gobierno nunca fuese olvidado al menos por muchos años, al contrario de Sara, que deseaba ser educadora, bailarina, mercader o cualquier otro oficio que la hiciera salir de Juniat y conocer otra tierras. Incluso un día, su madre la sorprendió leyendo un libro de historia sobre el pueblo nómada por excelencia: Los Gitanos. Eso le valió una reprimenda por parte de sus abuelos y una preocupación por el lado de su pueblo. Espero que aquél que lea estas páginas aprecie el sufrimiento que vivieron los que (Para bien o para mal) tuvieron la bendición o maldición de decir que conocieron a Sara, una mujer que estaría rodeada de mentiras, falsedades, manipulaciones y que fue por siempre odiada, despreciada, y que ahora desean que sea olvidada. Personas con corazón de oro existen, y hay otras que ni siquiera tienen espacio para el sentimiento en sus almas. A los primeros, aprecien la vida de esta mujer y compadézcanla, y a lo segundos, dejen de leer, pues la vida de Sara de Juniat I no significará nada para ustedes, y solo alimentarán el deseo de sumirla en el olvido. Así pues, un día en que la lluvia y el sol habitaron el mismo cielo bajo el mismo pueblo, nació Sara de Juniat I, una mujer que fue extraña desde antes de nacer, y que provocó la muerte de su propia madre al llegar a la vida por circunstancias que nunca se podrán adivinar y que ni siquiera el propio curandero que asistió a la monarca pudo explicar. Esta fue la tercera de las incontables tragedias que se vivieron en Juniat por culpa de Sara de Juniat I, las cuales llevaron a que terminara su vida con un nuevo y muy distinto nombre



al que tenían pensado sus padres cuando ella llegó al mundo: “La Titiritera de la Luna Nueva”, la peor asesina a sangre fría de la aldea de Juniat, La Aldea de La Madre Luna.



Capítulo VII: Pervenit Nocte. Ya era muy de noche, casi llegando a la medianoche, cuando Dimadael terminó de leer, y de no ser por la escasa luz habría continuado hasta que realmente le fuera imposible seguir la lectura. Cerró el libro suavemente y con un suspiro miró por la ventana; seguía habiendo Luna Llena. Se quedó mirando el cielo nocturno por varios minutos, pensando en las páginas que acababa de leer. Sentía una sensación extraña al pensar en lo que podría haber vivido la tal Sara, y a la vez se sentía bastante inquieto cuando trataba de adivinar cómo habrían sido los asesinatos que había cometido, porqué, dónde, quienes fueron las víctimas. Quería saberlo todo en cuanto a aquél tema. En ese momento un rincón lejano y apartado de su mente se encendió y reveló algo que debería estar haciendo, y que en ese momento le producía una sensación de vergüenza combinada con culpabilidad. Recordó la promesa que había hecho a Arabenor de verlo nuevamente ese día. Miró el reloj de sol por la ventana, pero inmediatamente se alejó de allí. De nada serviría eso por las noches. Bajó con sigilo y silencio al salón de abajo y en frente de la chimenea de piedra miró el reloj de arena; este tenía la cantidad de arena y tamaño adecuados para durar las 24 horas del día y llevaba marcas para poder saber en qué hora estaba. Faltaban dos horas para la medianoche. Apurado como nunca antes, subió nuevamente las escaleras, escondió tanto el Liber Umbras como el libro de la tal Casandra Luna Llena bajo su cama, colocó algunas cajas pesadas para que un se vieran si alguien se inclinaba a buscar algo allí, vio si su madre estaba dormida (Efectivamente así era), bajó como rayo mudo al salón, escribió una nota



diciendo que había salido a dar un paseo y como alma que lleva el diablo, salió de su hogar a velocidades tan grandes como silenciosas, interrumpidas de vez en cuando por largar zancadas para esquivar obstáculos. Vio un pequeño claro en medio del bosque y apresuró un poco el paso para llegar cuanto antes. No podía creer que estaba llegando en esos momentos y tan tarde, no quería imaginar si Arabenor pensaba mal de él o si se había ido, si lo había atacado un animal salvaje; apartó esos pensamientos de su mente y se concentró en llegar lo antes posible. Finalmente estuvo bajo la luz de la luna. Miró a los lados buscando la figura de su nuevo amigo y se sorprendió un poco al verlo dormido en las raíces de un viejo Abedul con algunas hojas encima. Suspiró de alivio y trató de normalizar su respiración, lo menos que quería después de llegar tarde era despertarlo con la respiración acelerada de un animal cansado y hambriento, lo cual tardó solo unos pocos minutos; unos cinco como máximo. Se acercó lentamente, cuidando de no pisar nada seco o que pudiera causar algún ruido y perturbar el sueño de Arabenor, y en meno de un minuto estuvo acostado a su lado viendo las estrellas y tratando de relajarse lo más que pudiera. Se sentía extraño en ese momento, viendo el cielo nocturno con una persona que apenas y conocía desde hace un día dormida a su lado, en un área prohibida para él, pero la misma sensación le causaba un sentimiento de bienestar y de estar completo. Durante toda su vida había estado feliz, había sido complacido en todo y había sentido grandes dichas, pero siempre se sorprendía a si mismo mirando el vacío con expresión ausente y la mente divagando por rincones desconocidos de la conciencia. Sentía que había algo mal, que las cosas no eran como debían y que tenía que hacer algo al respecto. Pensaba en ocasiones que era la ausencia de una figura paterna, en estar



influenciado solo por la maternidad, por las prohibiciones que tenía, y otros muchos motivos que siempre buscaba, para tratar de hallar la respuesta… Pero con Arabenor a su lado, aún dormido e ignorando su presencia por completo en esos momentos, aun con sin siquiera saber algo de él, aun cuando ni siquiera el mismo estaba seguro de lo que sentía, aquella sensación de estar dividido e incompleto se desvanecía y daba lugar a la calidez y la totalidad interna para el alma de Dimadael. Se preguntaba qué era esa sensación interna de gusto y cariño a alguien casi desconocido para él. Sentía que en su vida siempre buscó algo, y que al parecer, ese algo era Arabenor. Su voz. Su compañía. El saber que él existía. Que respiraba. Su aliento. Su cuerpo. Su alma. Muchos pensamientos, preguntas y respuestas pasaron por la mente de Dimadael, buscando solución alas lagunas, tratando de disipar los enigmas y deseando ordenar el pequeño caos interno que se armaba en su cuerpo, alma, sentimientos y energía. Sus cuatro cuerpos estaban en una armonía que al mismo tiempo estaba desequilibrada, y provocaba sensaciones extrañas en los cuatro cuerpos de Dimadael. No trató de ignorar nada. Sabía que el luchar contra esa oleada de sensaciones, pensamientos, dudas, lagunas, sombras y sentimientos era inútil. Manejar el curso que tomaba la mente en situaciones así era casi imposible. En vez de ordenar el orden, dejó que las cosas siguieran su curso y simplemente se concentró en su respiración. En memorizar cada hoja. Cada luz. Cada brisa. Cada rama. Y lo más importante…A Arabenor. Su cabello. Sus ojos. Sus facciones. Su ropa. Sus manos. Sus labios. Sus orejas. De repente, sintió que se hundía en el vacío. No sabía que sucedía y se sentía desconcertado. Lo empapó la sensación de estar sumergido en aguas profundas y con



cadenas en los pies atadas a un barco hundido. Braceaba y braceaba; pateaba y pateaba, pero nada. Y supo que hacer. Recordó respirar. Aquello era inaudito, por solo decir lo menos, lo mínimo. Jamás sucedía algo así, y i se daban las condiciones para que aquél extraño fenómeno se realizara, Dimadael se daba cuenta al instante. Su mente se conmocionó con ello. Nuevamente, por solo decir lo mínimo; lo más pequeño. Pero se sintió bien con saber que eso había pasado, saber q1ue le había ocurrido algo así con solo contemplar a Arabenor durmiendo. Nuevamente surgieron muchas preguntas. Decenas. Cientos. Miles. Pero todas resbalar por el interés de Dimadael por responderlas. No sentía interés alguno por ninguna, así que siguió mirando las estrellas por un largo tiempo que no supo si fueron minutos u horas. Luego de ello, sintió una pequeña perturbación en el ambiente. Volvió su cabeza y miró a ver que sucedía. Arabenor estaba despertando. Sintió su corazón latir furiosamente y salir desbocado de su pecho. Esperaba que no se enojara por haberlo hecho esperar tanto y por estar allí, como si nada hubiese pasado. Por un momento dudó de si quedarse o salir de allí para llegar a los pocos segundos, como si nunca hubiese llegado, pero se dijo que era imperdonable mentirle a su nuevo amigo luego de dejarlo esperando a la intemperie, a merced de cualquier animal que se quisiera hacer con su sangre y carne. Sangre… ¿Cómo sería la sangre de Arabenor? ¿Dulce? ¿Salada? ¿Refrescante? ¿Se sentiría mejor que la de muchos animales? ¿Mejor que la comida humana que tanto deseaba en algunas ocasiones?



Sentía su corazón latir, sus venas llenas, sus órganos funcionando. Aquél líquido escarlata yendo y viniendo por toda su anatomía prodigiosa. Aquél alimento del que tanto había huido por tantos años y que ahora se le presentaba en bandeja de oro. Inconscientemente, se lamió los labios. Eso bastó para hacerlo reaccionar y descubrirse a sí mismo muy inclinado sobre la cara de Arabenor, y con la cabeza ladeada pero no precisamente para dirigirse al cuello color luna llena y con aroma a misterio épico. Los párpados de Arabenor se apretaron y relajaron varias veces durante menos de un minuto, y finalmente abrió perezosamente los ojos, mirando directamente el gran cielo nocturno moteado de pequeños puntos blancos y con una luna creciente que coronaba todo. Se sentía un tanto decepcionado por alguna razón, pero no sabía por qué. Le restó importancia al asunto. Fue en ese momento que recordó a Dimadael y todo lo de la noche anterior, y no pudo evitar sentir un poco de desilusión el ver que no estaba allí, que había esperado en vano y que no lo vería esta noche. Decidió emprender a caminar cuando detectó algo extraño en el aire, una perturbación, algo que no estaba en armonía con el ambiente y que le dejaba una fría sensación en los labios. Una suave pero helada brisa le dio en el rostro y sintió una reducida área de sus labios congelarse brevemente. Se colocó los dedos derechos en el labio inferior y sintió un líquido espeso en él que bajaba desde el superior. Lo que le faltaba. Babeaba mientras dormía. Pero la brisa también le había hecho sentir algunas líneas, un poco más frías que el resto de su cuerpo, delgadas y poco robustas. Se frotó los antebrazos y hombros un poco pensativo, pues sentía una sensación extraña, tratando de averiguar qué era lo que le hacía sentir esas sensaciones “heladas” y “frías”



desconocidas para él, hasta el momento. Aún que eran perturbadoras, le reconfortaban de alguna manera, y eso lo turbaba más de lo que ya estaba Se sintió afortunado. No hubiera querido que Dimadael viera aquella escena tan estúpida de un chico de orejas puntiagudas frotándose a sí mismo las partes superiores del cuerpo que tenía descubiertas al aire gélido de la noche por no haber traído una vestimenta que lo abrigara más, pero este sabía más de lo que Arabenor creía. En esos momentos, Dimadael se encontraba corriendo lo más que podía hasta llegar a su casa. Estaba cansado, pero no por la carrera loca, sino por el susto que se había llevado hacía unos minutos. Nunca se había sentido en tal descontrol en toda su existencia, y ahora perdía los estribos levemente y se arriesgaba a envenenar a Arabenor y además dejarlo sin sangre; por vez primera en su vida había arriesgado algo que realmente le importaba. Se sentía mal consigo mimo por haber arriesgado su auto control y la vida de Arabenor, pero a fin de cuentas, era solo un ser más. Un animal más. No. Se sentía fatal al pensar en Arabenor como un oso, lobo, un conejo, cualquier presa fácil que podría destripar y matar con facilidad sin el remordimiento alguno. Se sentía mal consigo mismo por el simple hecho de no saber que hacer cuando llegó a aquél claro y solo quedarse contemplando a su amigo. Se suponía que estaba allí para conversar con él, para seguir conociéndose, saber más uno del otro y no sentirse solos, llenar un vacío que al parecer compartían y saciar la curiosidad de saber como vivía el otro. Había tantas preguntas que deseaba responder, pero como ya le era costumbre, Dimadael las obligó a callar, olvidar y morir en el olvido. Lo menos que deseaba era debatirse a sí mismo sus propias decisiones. ¡Arabenor había llegado demasiado temprano y debió esperarlo, en vez de quedarse a dormir!



Pero no. No podía enojarse con él por aquél motivo. Le parecía imposible enojarse con él. Odiarlo. Detestarlo o algo parecido. Simplemente no podía hacerlo y ya. Así eran las cosas. Y no sabía por qué…



Capítulo VIII: Íncipit Research. Ya despuntaban los primeros rayos de sol sobre la cabaña cuando Orfelina se levantó, había escuchado un pequeño ajetreo en el piso de abajo y, estando segura de que se trataba de un animal que había entrado, tomó una escoba que tenía en una esquina y se preparó para sacarlo. Pero al bajar las escaleras, se encontró con Dimadael con un libro en las manos. -



Deja eso, es muy tarde para ponerse a leer – Dijo somnolienta -.



-



Lo siento, pero es algo interesante.



-



¿Qué es? – Preguntó ya un poco despierta -.



-



Son unas historias. Dice que no son las originales, sino que son una versión – Dimadael buscó la primera página y comenzó a leer -… “...gótica y oscura de los cuentos que disfrutaste de niño, y que ahora de adulto disfrutarás aún más por las noches en vela”



-



A ver… ¿”Las nueve noches”?



-



Ese es el título.



-



Sabes que te presto cualquier libro de mi estantería, pero debes pedírmelo primero – Orfelina hablaba calmadamente, y seguido se sentó en el sillón al lado de su hijo



-



Lo sé, pero estabas dormida y no quería despertarte.



-



Está bien, pero para la próxima espera a que despierte y me lo pides, no me gusta tener mis libros y cuadernos regados por toda la cabaña y lo sabes.



-



Bien, no lo vuelvo a hacer – Dimadael quería saber si que era lo que su madre realmente pensaba de tomar sus libros, pues nada había reclamado con respecto al libro gordo que había tomado o el Liber Umbras, y eso era ya muy extraño si se hablaba de esa mujer -.



-



Acepto tus disculpas, pero ciérralo y vete a dormir. Los humanos también duermen. Aun cuando son la mitad.



-



De acuerdo, de acuerdo.



Pero al subir las escaleras y entrar a su cuarto, lo menos que Dimadael hiso fue dormir, pues tenía varios libros pequeños en su cama. Su madre había notado el libro de historias, pero no lo era realmente. Con un simple hechizo de cambio y fusión, Dimadael había logrado un libro grueso que estaba formado por varios libros, pero al notar que estos dejaban varios espacios vacíos en la estantería de su madre, decidió crear unas copias y dejar las originales en su lugar Títulos como “Aradia: El Evangelio de las brujas”, “Guía para el practicante solitario” de Scott Cunningham, “El Dios de los brujos” de Margaret Murray, y un “Libro de las sombras de Gerald Gardner”. Estaba completamente dispuesto a averiguar que era lo que sucedía. Primero tenía frente a sí un libro gordo que encerraba un libro biográfico y su madre no decía nada con respecto a un espacio en su biblioteca, conocía a un nuevo ser que se volvía su amigo rápidamente, y seguidamente perdía casi completamente el control arriesgando quién sabe cuanto. Además, el hecho de que su madre tuviera libros escritos por alguien, era señal de que había más seres no animales que él, su madre y Arabenor, pero… ¿Quiénes eran esos seres no animales? ¿Dónde estaban? ¿Dónde estaban él y su madre? ¿De dónde llegó Arabenor? Esas eran preguntas que sí debían ser escuchadas y respondidas. La pregunta era, ¿Cómo debería encontrar la respuesta? Sabía que debía leer cualquier tema oculto y esotérico, pues era lo que conocía, pero, ¿En qué lo ayudaría eso en conseguir las respuestas que deseaba? Al fin y al cabo, no sabía mucho de la materia, pero ya tenía en



claro que lo oculto era valioso, ya fuese una habitación, un libro o el conocimiento. Era algo, y mejor eso que nada. Decidió empezar por “Aradia”, luego ir por “El Dios de los Brujos”, seguir sus lecturas con “Guía para el practicante solitario” y finalizar con el “Libro de las sombras de Gerald Gardner”. Parecía ser un buen plan y estaba dispuesto a seguirlo como se debía, pues algo le decía que ese era el orden correcto. ¿Intuición? Podía llamar a ese algo así, le parecía que cuadraba con el concepto de intuición que tenía… Sabía que tenía seis horas antes de que el sol saliera, pues había visto el reloj de arena antes de subir a su recámara, y se dispuso a leer cuanto pudiera; no esperaba que sus lecturas fueran aún más rápidas que cuando leyó el Liber Umbras. -



Luna aperiat – Dijo en un susurro, y el libro se envolvió en llamas, que al extinguirse revelaron que el libro ahora eran cuatro -.



Con solo ver aquella primera página de Aradia, Dimadael sintió que ya había leído todo el contenido y memorizado las letras a la perfección, y para convencerse a si mismo, leyó toda la página y sí, era como pensaba. Pasó la página y nuevamente, con un solo mirar ya sabía su contenido, así sucedió con la siguiente, y la siguiente a esa, y a la que seguía, hasta terminar el libro completamente. Dimadael miró por la ventana y ya empezaba a amanecer. -



Sol tacet – Y nuevamente los cuatro libros se volvieron uno solo, pero si su madre llegaba a abrirlo, se daría cuenta de su contenido, así que… -. Fac eam "Las Nueve noches".



Cuatro libros de contenido esotérico y ocultista disfrazados a la perfección como un único libro de historias. Nunca se sabría la verdad. Por un momento pensó que podría leer algunas páginas de “El Dios de los Brujos”, pero era preferiblemente no arriesgarse, pues tendría



que deshacer los dos candados mágicos y luego volverlos a poner, y no correría un riesgo como cuando regresó. No quería pensar en qué hubiera tener que decir a su madre si esta tomaba el libro y lo abría. No estaba camuflajeado, así que tenía inclusive las cubiertas originales de los libros como simples hojas de papel. Hubiera sido su fin absoluto, o peor, nunca lo sabría y no se arriesgaría a saberlo jamás. Decidió dejar aquél libro grueso en una mesa de noche que tenía al lado de la cama y tomó el primer papel que tenía cerca, se aseguró de que fuera algo ordinario, sin nada comprometedor y lo metió en la página que daba inicio al que parecía el cuarto cuento del libro y bajó las escaleras. El resto del día estuvo bastante monótono. Ningún segundo luego de bajar los escalones de su cuarto a la sala principal de la sala se quedó grabado en la memoria de Dimadael, quién de por si se sentía como en un estado entre el sueño y la realidad. Morfeo y su madre. Día y noche. Todo era muy difuso cuando Dimadael trataba de recordar que hiso durante esos momentos que parecían estar atrapados entre el tiempo y espacio, acontecimiento del cual ya estaba cansado, como si su vida estuviera realmente perdida entre dos dimensiones existenciales que chocaban una y otra y otra y otra vez. Estaba de más decir que se sentía un poco molesto por estar siempre en ese mismo estado anímico anti temporal y estaba dispuesto a salir de aquél estado a como diera lugar, pero era solo una rabieta temporal, puesto que nunca podría escapar de lo que siempre se le estaba predestinado.



En fin, cuando finalmente el día terminó, Dimadael se dio cuenta de que se sentía como si nada de ello hubiese pasado y hubiera sido un simple sueño, pero no sabía si era real o no aquél pensamiento. Tanta incoherencia repentina en su vida le daba una gran jaqueca y decidió bajar una última vez por ese día a la cocina a tomar un vaso de jugo o leche o agua o lo que fuera, necesitaba algo con qué distraer su mente, y en algo pensaría, pero primero algo para tomar era indispensable para relajarse. En la ala principal estaba la siempre polvorienta mesa donde comían todos los días, con su siempre mantel de tono amarillento y cesta de frutas. Dimadael revisó un poco pero solo había unas pocas fresas, unos limones y algo que no supo si eran mandarinas o naranjas. Revisó en la alacena y nada de nada que pudiera ayudarlo a pensar con claridad, y estaba seguro que el agua no sería suficiente. En ese momento, una nueva sensación invadió su cuerpo. Un fuego intenso que apareció de repente en su lengua, haciendo saltar chispas que incendiaron sus encías, su paladar, sus labios y comenzaron a bajar por toda su garganta. Alambrado de púas al rojo vivo. Esa era una descripción apropiada a la sensación que sentía en ese momento tan breve. Un pequeña tortura con la que ya estaba familiarizado desde su nacimiento. Parecía que era cada vez más corto el tiempo entre la última sed y la que experimentaba en esos momentos, pero nada de eso pasó por su mente. Esa era una sed diferente. Sangre. Necesitaba aquél líquido. Eso era seguro, pero… ¿Qué más sería necesario para aplacar aquél dolor? La sangre lo ayudaría un poco, lo sabía, pero dudaba que fuera suficiente. Sin pensarlo mucho, tomó un papel pero no supo que escribir, su mente y conciencia estaban bloqueadas por completo, solo logró presionar tanto la punta en el papel como para hacer unos brutales trazos y romper el lápiz a la mitad.



Se tomó la cabeza con ambas manos y se apoyó en la mesa y trató de reprimir un grito provocado por aquél dolor tan diferente a los normales, a los que estaba acostumbrado, dejando escapar solamente un gran gemido sordo, dejando que su agonía saliera lo más posible pero sin dejar que alcanzara los decibeles necesarios para despertar a su madre. No podría esperar más, pues ya comenzaba a olfatear el aroma de las venas vivas y latentes, de aquella bomba roja que aplacaría su dolor, tan solo a unos pocos pasos de donde estaba, a unos pequeños e insignificantes segundos. Por medio segundo, los ojos de Dimadael reflejaron su deseo feroz e incontrolable, brillando como el ser oscuro que era su padre, desinteresado, desvergonzado, pervertido y sádico. Sabía que una tortura escandalosa derramaría mucha sangre, y sería más divertido degollar, desmembrar, abrir pequeños huecos en el cuerpo, destrozar los juegos, golpear y patear como animal salvaje a su presa, a simplemente dar una banal mordida. Era mejor ver a su comida agonizar, tal vez dejarla tratar de huir, dejar que creyera que estaba a salvo, y destruir en ese momento, de forma definitiva, divertida, dolorosa y tratar de saber si era mejor algo lento o algo rápido. Dimadael se relamió los labios con solo imaginar a aquél cuerpo agonizando y chillando, quedando a su merced, llorando y huyendo a como diera lugar y llegar a la locura absoluta y gritar, provocando sensaciones en su cuerpo que seguramente aumentarían su hambre, su sed y su parte animal. Solo algo rápido, sería un buen comienzo. Un jalón de pelos, arrancarle la ropa que llevara puesta y tomarla por el cuello, propinarle algunos golpes en los pechos, los tobillos y las muñecas, arañarle la espalda y seguidamente arrancarle la piel. Centímetro a centímetro. Tomándose su tiempo y deleitándose con la agonía de…



…Orfelina… En ese momento, Dimadael despertó. Llevaba la frente poblada de sudor y sentía que su corazón podría abrirse paso a través de sus costillas y pulmones y perforar su pecho, para salir disparado en cualquier momento. Se tomó el pecho en un acto reflejo por tratar de impedir que su corazón saliera. Ya todo era posible, y si realmente dentro de él existía aquella bestia extorsionadora, sádica, animal y sedienta de muerte, estaba dispuesto a combatirla como pudiera, y no dejar que su vida se viera arruinada por un simple impulso inconsciente. Una pequeña chispa saltó y fue suficiente para horrorizar a Dimadael. Saltó de la cama, se colocó las ropas más cómodas y abrigadoras que encontró, y salió en busca de algo que cazar, algún animal durmiente. Lo menos que quería en esos momentos era escuchar el dolor de su comida. Pero cuando cerró la puerta, usó más fuerza de la necesaria, haciendo que el estante que estaba al lado se tambaleara un poco, dejando caer una hoja que llevaba unos rayones inmensos; con ella cayeron los restos de lo que parecía ser un lápiz. Como una sombra furtiva, Dimadael corrió por todo el bosque en busca de algo para saciar sus ansias crecientes de sangre con un sudor frío en su noca y la respiración acelerada. Tal era su desespero, pero no saciaría aquello hasta un rato. Dimadael estuvo un largo tiempo buscando por el bosque algo. Pero nada, solo una pequeña rata que solo incrementó su desespero al terminarla con solo colocar sus labios en su piel. Nuevamente, Dimadael emprendió carrera a través del bosque, buscando una presa de un tamaño decente y cuerpo corpulento, pero nada de eso.



Ardillas. Ratones. Conejos. Búhos. Gatos extraviados. Canarios despistados. Ranas babosas e inútiles. Serpientes alteradas. Todo era inútil. Solo minúsculos seres se atravesaban en su camino al placer tan satisfactorio que deseaba para calmar sus ansias. Dimadael desesperó. Ya llevaba casi dos horas y solo eran unas veinte presas que sumada toda su sangre no daban ni un litro. Era insultante para alguien como él no encontrar algo decente y digno de ser disfrutado por sus colmillos. Corrió hasta dejar de ver los árboles y las estrellas, sin saber a dónde a iba, y sintiendo solo aire a sus pies con cada paso acelerado que daba. Finalmente, llegó a un claro donde la luz daba directamente. Al fin. Allí estaba. Un grande, inmenso, jugoso, peludo y dormido lobo que estaba inconsciente a lo que estaba por pasarle. Dimadael sin pensarlo se acuclilló a su lado y clavó sus colmillos ardientes y deseosos de empaparse de sangre. Un ruido se oyó a su espalda y cuando volteó, luego de dejar sin vida al lobo, un fuego nuevo lo hiso caer de rodillas y abrir lo ojos y la boca, sin dejar salir sonido alguno dirigido a la gran mancha blanca que comenzó a retroceder y a correr desesperadamente en dirección contraria a la de él. Arabenor había presenciado todo.



Capítulo IX: Nocte Tribulationis… “Trágame tierra…” Eso fue lo único que pudo pensar Dimadael cuando contempló como Arabenor retrocedía lentamente. -



No – Una lágrima resbaló por la mejilla de Dimadael -. No.



Dio unos minúsculos pasos hacia Arabenor, pero este estaba aterrado y retrocedió al instante. Si piel estaba tan blanca como la luna, o puede que más, su boca estaba semi abierta, sin proferir sonido alguno y sus ojos estaban fijos en los de él, con un aire de pavor absoluto. -



Arabenor…



Pero ni bien terminó de pronunciar el nombre, el apelado salió corriendo a toda velocidad con, aun que Dimadael no podía verlo, lágrimas en los ojos. Se sentía engañado, usado e irresponsable. ¡Había estado todo ese tiempo con un vampiro y no se había dado cuenta! Si hubiera muerto a sus manos, ¿Qué pasaría con su madre? ¿Con su padre? ¿Qué le diría su tío? Era algo que nunca pensó y que ahora veía a la perfección como si realmente estuviera sucediendo: Su madre llorando, su padre devastado, su tío decepcionado y resignado, y Dimadael… Riendo. No quería volver a saber nada de él. Simplemente corrió, sin saber a donde ir, pero Dimadael iba tras de él… -



¡Por favor, espera! ¡Te lo explicaré todo!



Imbécil. Bastardo. Tarado. Botarate. Idiota. A estas alturas, luego de ser descubierto, y aún deseaba estar con él. Todo había sido una mentira, un truco, un cruel engaño de un demonio



sediento y desinteresado que solo tenía como objetivo engañarlo, usarlo y dar el golpe que daría fin a todo. No había nada más. De eso estaba seguro. Los árboles pasaban borrosamente a su alrededor, las rocas también, las estrellas también. Todo era una espantosa mancha negra, verde y blanca, y pensó que si se detenía, el rojo se agregaría a aquella mancha grotesca. Aceleró el paso e hizo oídos sordos a los llamados desesperados de Dimadael. Y sucedió. Su pierna derecha se pegó al piso, se paralizó, empezó a quemarse por dentro y sintió una corriente eléctrica que empezaba en la planta de su pie y subía hasta su cabeza, paralizando dolorosamente cada miembro, miembro, músculo y poco faltó para que los órganos también se esforzaran para no detenerse. Escuchó pasos a su lado y reconoció la figura de Dimadael. Un sudor frío comenzó a poblar todo su cuerpo. Sabía que su final estaba cerca. Si tuviera una daga, podría cortarlo fácilmente, sin ningún esfuerzo. Pero la cara de Dimadael no reflejaba sed, sadismo, lujuria, satisfacción, sino un terror que, por imposible que le parecía, superaba el suyo, con todos los miembros casi tan tensos como los suyos y ojos vidriosos que parecían contener lágrimas que saldrían pronto, en cualquier momento. Incluso mover los ojos le dolía, pero con un movimiento muy rápido, vio como los dedos de Dimadael se movían serpenteantemente, y este al parecer se dio cuenta, pues volteó en la misma dirección y su cara reflejó no miedo, sino dolor y arrepentimiento; lo miró a los ojos por medio segundo y sus manos dejaron de moverse. Arabenor cayó rotundamente contra el suelo, agotado y sintiendo que todo le daba vueltas, que sus huesos palpitaban y sus fluidos vitales se descongelaban. En ese preciso momento,



comenzó a temblar y agitarse tanto lugares normales como lugares que no deberían experimentar esos movimientos, haciendo creer que una serpiente navegaba por su interior. Dimadael lo miró con pánico. Estaba seguro de lo que sucedía: Estaba muriendo dolorosa y lentamente. Lo más indicado era acabar con su vida pronto para que dejara de sufrir. Y aquello despertó el deseo de sangre humana nunca degustada en su garganta, lengua y colmillos. También existía la posibilidad de abandonarlo allí, dejarlo solo. A fin de cuentas, ¿No había querido escapar de él hacía unos minutos? Así sería mejor: No se volverían a ver; Arabenor nunca jamás lo volvería a ver y Dimadael nunca más tendría que hacerle el mismo daño. Pero… ¿Qué le había hecho exactamente? Eso era algo nuevo para él y no tenía la más mínima idea de cómo actuar ese tipo de situaciones. Estaba confundido, pero más que nada, sentía miedo. Miedo en su más pura, extrema, absoluta y total expresión; como nunca antes lo había experimentado. Dejarlo. Matarlo. Una de dos. Pero no. No podía dejarlo a la deriva, lanzarlo al viento y borrar los pocos momentos que habían estado uno con la compañía del otro como si no fueran importantes para él, y la verdad es que cada segundo a su lado, se grababa en una piedra indestructible que Dimadael siempre llevaba con él. Y si no podía con ello, ¿Cómo acabar con su vida? ¿Cómo terminar con su sufrimiento incrementándolo hasta que fuese más de lo que Arabenor pudiera soportar? Aquello era ya una escena perturbadora y aterradora, y el agregarle la figura de la muerte; era demasiado para el cuerpo, mente, alma y emociones de Dimadael. Simplemente no podía. A fin de cuentas, él era su único… ¿Qué?



Nunca había pensado en ello… ¿Qué era Arabenor de él? Estaba seguro de que había un término para describir su unión, pero no lo conocía, nunca lo había conocido y nunca había preguntado por él. Simplemente, no sabía lo que podía llegar a ser aquél ser para él. Como por fuerzas desconocidas se acercó y le colocó la mano en la frente, pues Arabenor comenzaba a sudar en gran manera; tuvo que retirarla al instante, pues estaba ardiendo por completo. Le pasó un escalofrío por toda la espalda. Allí no dudó en lo que había que hacer. Si Arabenor debía de recuperar la temperatura normal en un ambiente frío, no quedaba nada que preguntar. Era obvio y a la vez perturbador en un sentido extraño, pero al demonio con ello, tenía que salvarlo. Sin pensárselo dos veces, le arrancó las ropas y dejó que la brisa del lugar le diera lo más directo posible, pero no llegaba casi y a ese paso, Arabenor perecería antes de que su temperatura aminorara. Un gran abedul estaba cerca, uno realmente grande, alto e inmenso como ningún otro que hubiese visto Dimadael, y una respuesta a sus preocupaciones surgió como el relámpago. Más altura era más viento, y más viento era más frío. Era estúpida y ridículamente obvio. Lo tomó en brazos, tomó aire y corrió como alma que lleva el diablo hacia aquél gran árbol…Le sorprendió comprobar que el cuerpo de Arabenor era más liviano de lo que parecía, es más, ¡Ni siquiera sentía su peso! Su cuerpo… Tantas noches había estado en vela imaginando su anatomía y ahora la tenía en frente, la tocaba y salvaba el alma que albergaba dentro como podía… Pero ese cuerpo, esos músculos, esas facciones,… …Y tuvo que esquivar el árbol que estaba justa a unos pocos metros de él antes de chocar y caer por el risco que tenía a su derecha, el cual terminaba en quién sabe qué oculto tras una densa niebla.



Lo deseaba, eso es seguro, pero se deleitaría con su cuerpo cuando estuviese más seguro y sin poner la vida de ambos en peligro como antes...



Capítulo X: Servavi Animam Tuam… No había sido fácil: Se había raspado los brazos y le sangraban un poco, le dolía todo el cuerpo por cargar el cuerpo de Arabenor, su cara había sido el escudo protector entre Arabenor y las duras ramas del árbol y varias veces había resbalado un poco, teniendo que recorrer de nuevo el tramo perdido. Pero lo había conseguido. Ya en la copa del árbol, Dimadael comenzó a mirar tranquilamente como Arabenor entraba en frío y su respiración se normalizaba, al igual que su temperatura corporal. No se podía decir lo mismo con respecto a Dimadael. Ya llevaba una hora allí, y sin embargo estaba dispuesto a pasar mucho más tiempo para que Arabenor se estabilizara por completo y no corriera riesgos en ningún momento. Había pasado todo ese tiempo midiendo la temperatura de Arabenor y calentando las suyas para saber si realmente sentía el pequeño calor creciente que poblaba su frente con más intensidad. Además, no había desperdiciado el momento, y cada instante que había sostenido el cuerpo de su amado en sus brazos había sabido detallar a la perfección cada uno de sus músculos definidos, de sus facciones tranquilas, su buena forma, el tono perlado de su piel brillando a la luz de la luna, y… El regalo que le había dado la naturaleza. No pudo evitar sonrojarse en gran manera al mirar lo más íntimo de Arabenor, pero sin importarle, y sabiendo que no volvería a tener aquella oportunidad en mucho tiempo, tal vez nunca jamás, siguió mirando su cuerpo expuesto, apenándose y poniéndose colorado cada vez que veía aquélla zona secreta, oculta por tanto tiempo a sus ojos.



No podía evitar que la lujuria habitara en su mente por varios momentos, haciéndole pensar en varias… Posiciones. Pero descartaba la idea lo más rápido posible y se avergonzaba de sí mismo por pensar tales cosas. Si Arabenor despertaba en ese preciso instante, prefería que lo viera perdido en sus pensamientos y sosteniéndolo desnudo en la copa de un árbol a encontrarse a sí mismo perdiendo la virginidad en todos los sentidos posibles e imaginables tanto para él como para Dimadael. Ciertamente era muchísimo mejor la primera opción. Se imaginaba varias versiones de aquél momento: ¿Cómo sería si hacía caso a sus deseos sexuales? ¿Cómo hubiera sido si se hubiese declarado? ¿Habría ganado su amor y estarían haciendo realidad sus pensamientos? ¿Lo habría perdido para siempre? ¿Qué hubiera pasado de haber seguido con ese extraño movimiento de dedos? Eso es. ¿Qué había sido lo que había dañado a Arabenor? Él mismo. Esos movimientos que había hecho hace ya un tiempo eran los que había provocado ese daño en Arabenor, pero en el fondo, una parte de él, una muy pequeña, estaba feliz de haber movido los dedos de aquella manera. Lo pensó. Sí. Realmente una parte se alegraba de ello. ¿Cómo entonces, habría podido contemplar el aspecto real de Arabenor sin su manta blanca? ¿Cómo habría tenido ese momento tan adorado y soñado? ¿Cómo habría logrado acariciar aquél cuerpo que tanto tiempo había añorado? No había pasado de darle la mano, como cuando Arabenor tropezó con una piedra la noche que se conocieron, y Dimadael lo ayudó a levantarse. O como cuando Dimadael chocó contra un árbol esa misma noche y Arabenor le había ayudado a recuperarse del golpe. En pocos segundos, Dimadael revivió por completo aquella noche que cambió su vida por completo. Era irónico que todos los acontecimientos importantes en su vida había sido



durante o cerca de la noche: Descubrir la aldea oculta, verla por primera vez en su “Fase Nocturna”, abrir el Liber Umbras, conocer a Arabenor, ¿Y ahora? Lo tenía a su disposición Pero sin duda el mejor momento de esa noche fue cuando lo vio por primera vez. Esos ojos centellantes lo habían atrapado desde el primer momento en que sus miradas se habían posado una sobre la otra. Sus ojos negros habían quedado atrapados al instante al ver aquellas dos lagunas color cielo con destellos de estrella, no había puesto barrera, solo se había dejado llevar por el escalofrío de goce y deleite al ver aquellos ojos, que ahora estaba cerrados bajo un manto de calor inmerecido y lo privaban de aquél deseo tan preciado. Sin embargo, cuando le tomó la temperatura por millonésima vez se dio cuenta de que ya había pasado el tiempo suficiente; ya podía acabar con aquél infierno congelado que le calaba los huesos y entumecía los músculos del cuerpo. Con cuidado, bajó lentamente, o un poco más rápido por el peso de sus cuerpos; se deslizó hábilmente entre las ramas, llevándose todos los raspones para evitar herir en cualquier manera el desnudo cuerpo de Arabenor. Ya estaban en el suelo, luego de un regular esfuerzo. Pero, ¿Qué hacer ahora? No podía dejarlo a la deriva en el bosque, pero recordaba, o creía recordar un poco, el camino que llevaba a la aldea de Arabenor. Lo tomó en brazos con cuidado, y tuvo que reprimir un fugaz y feroz impulso de besar el cuello que provocativamente quedó descubierto cuando la cabeza de Arabenor se inclinó a un lado. Eran demasiadas tentaciones para una sola noche. Todo parecía escrito por la mente de un extraño ser que deseaba que hiciera lo que deseaba, dándole oportunidades que siempre



había deseado, pero seguía negándose a hacer caso a la voz misteriosa que le susurraba una y otra vez: “Hazlo. Hazlo. Hazlo. Solo por esta vez. Déjate llevar. Hazlo...” Si su historia realmente estuviese controlada por algún extraño ente, ser, persona o lo que fuese, debía de ser realmente cruel, pensó, pues no soportaba el tener que renunciar a la satisfacción inmediata de sus placeres tan ansiados por el hecho de mantenerse correcto, racional, y no hacer nada de lo que tal vez él o Arabenor lamentaría en un futuro que bien podría ser muy lejano o uno más cercano de lo que alguno de los dos pudiese prever. Mejor prevenir para no lamentar. Era lo mejor que podía hacer en esos momentos. Una idea apareció en su mente en ese momento: La fuente que mencionaban en una leyenda debía estar cerca. Desde pequeño, su madre le hablaba de una fuente que lo curaba todo, que podía hacer lo que fuese con tal de curar al enfermo que se sumergiera en sus aguas, pero que aunque muchos la habían buscado, casi todos habían perdido el rumbo de su búsqueda y los pocos que habían regresado a sus hogares decían que a pesar de sus esfuerzos, no habían encontrado la dichosa fuente, la cual lentamente fue pasando a ser un simple rumor sin base real que dijera que existía realmente, solo un antiguo acertijo… “Cuando los abedules sean gruesos robles, Y los ríos color plata como la de los nobles. Cuando la luz duerma, y la espalda te dé las estrellas del este Será así porque has llegado al lugar de la milagrosa y esperada fuente.” Solo eso era lo que podía guiarlo en la búsqueda de la dichosa fuente, y el momento en que la necesita no podía ser menos oportuno pues, ¿Quién o qué le aseguraba que la fuente



realmente existiese? ¿Arabenor podría soportar el viaje? ¿Era realmente necesario y no había otra solución? Pero su mente se aclaró al instante… “Y la espalda te den las estrellas del este…” La parte del bosque donde estaba se encontraba ubicada un tanto al oeste, y el abedul había sido realmente fácil de trepar debido a que era muy grueso… El lugar de la fuente… ¡No debía estar muy lejos! Y emprendió carrera… No sabía cuanto tiempo podía tener, pero algo estaba claro: Mientras antes llegara a la fuente, comprobaría si efectivamente existía y usarla con Arabenor, y si era un mero mito, buscaría otra forma de ayudarlo. Correr cargando el peso de Arabenor era una verdadera tortura y a la vez, en un sentido extraño, un honor. Era insoportable la sensación de dolor que le provocaba el tener que correr con una carga como el cuerpo de su amado, pues sus piernas no estaban acostumbradas a ello y se esforzaban más de lo normal, además de que sus brazos se iban cansando más y más conforme seguía corriendo. Pero mirándolo desde otra perspectiva, se sentía orgulloso de poder con aquello y saber que de alguna manera podría continuar con lo que quería hacer esa noche, de la cual no debía quedar mucho luego de todo lo que había pasado. Afortunadamente, luego de cinco inaguantables minutos de correr a todo lo que podía, Dimadael divisó en la lejanía unos enormes abedules que rodeaba un lago pacífico y cristalino. ¡Realmente era verdad! Como pudo, llegó al lago y sumergió lo más que pudo el cuerpo de Arabenor. Al principio sintió una inmensa calidez tranquilizante que lo invadía desde sus manos, las cuales estaban tocando el agua, pero al instante, la sensación aumentó, y volvió a aumentar,



y siguió así hasta aumentar tanto de temperatura que Dimadael sintió que el agua era algo ilusorio, que había puesto el cuerpo de Arabenor en una gran hoguera, pero seguía sintiendo la humedad del agua. Su mente se debatía en seguir soportando el dolor y asegurarse de que Arabenor sanara por completo cualquier daño interno o sacarlo inmediatamente y arriesgarse a que no se curara bien. La respuesta estaba más clara que el agua. No supo muy bien como, pero logró aguantar un largo tiempo, soportando todo lo que podía, que fueron unos agonizantes e insoportables quince minutos. Luego de ello, tuvo que sacar al cuerpo de Arabenor del agua y contemplar como sus manos estaban totalmente heridas como si las hubiese pasado por una hojilla al rojo vivo hasta decir basta. -



Realmente hace lo que sea para curar al que se sumerja allí – Dijo en un suspiro cansado -.



Tomó el cuerpo de Arabenor, caminó pacientemente a la aldea, que afortunadamente no estaba muy lejos, lo depositó cerca de la que parecía ser su casa y se fue trotando a la suya antes de que saliese el primer rayo de sol.



Capítulo XI: Vale Dicis? Non Puto. Dimadael estaba agotado por completo: Sus brazos le ardían por el esfuerzo, sus pies estaban entumecidos, su espalda le aquejaba, y sus manos gritaban a todo lo que podían por atención y cuidados inmediatos, pero apenas y podía mantenerse en pie. Caminaba por inercia, apenas consiente de su alrededor, con los ojos entreabiertos y la respiración entre cortada y el pulso acelerado, MUY acelerado. No sabía si podría llegar a su casa, si estaba por llegar, si le faltaba mucho, si era un sueño y se había desmayado al lado de Arabenor, o si simplemente su cuerpo no había soportado más… En ese momento, varias imágenes pasaron por su mente: Su madre tomándolo en brazos, él corriendo por el bosque, su madre reprendiéndolo por primera vez por cruzar los límites, ambos jugando en el cuarto de su madre, él leyendo un libro grueso, él levantándose y caminando, él encontrando una aldea, él encontrando un chico, él encontrando un grueso libro, él viendo a un chico dormir a su lado, él salvando la vida de aquél chico… Él cayendo en un vacío negro… Un espejismo apareció frente de él. Una sombra difusa alargada y con varias protuberancias que parecían ser una curvas inexactas. Cada vez estaba más cerca, y a una velocidad asombrosa. Escuchaba también varios sonidos, pero no sabía qué eran o de donde venían, aunque parecía que algo cercano los producía. Una suave brisa cálida lo envolvió, sintió un calor calmante que detenía el dolor por breves segundo, este regresaba y se iba de inmediato, volvía a regresar, pero cuando volvió a irse, no regresó. Todo se volvió negro en ese momento y Dimadael pudo sentir algo bastante extraño que lo tocaba, no sabía si era húmedo o cálido, tal vez era ambos a la vez o un término medio, pero lo reconfortaba, y eso era lo importante en ese momento.



Nuevamente los mismos recuerdos afloraron en su mente. Recordó cada palabra, cada roce, cada segundo y cada lugar de su vida. En un segundo ya había recordado lo olvidado y revivido lo ansiado. Había saboreado nuevamente el néctar del pasado y eso le era más que suficiente. No sabía qué pasaría en ese momento, pero de morir allí y ahora, no le molestaría para nada. Había hecho lo correcto, había actuado como se debía, y no había hecho nada que lamentara, solo unos cabos sueltos menores como el futuro de Arabenor y los libros que leía… Pero a la final, si moría en ese instante, ¿Qué importaban? Claro, extrañaría a Arabenor y desearía haber pasado más tiempo con él, pero sabía que la ventaja de irse tan pronto era que atesoraría cada momento a su lado como si fuese el único que vivió. Era un buen lado para mirar las cosas y despedirse. Realmente era un lindo modo de decir Adiós. Pensó en qué pasaría con su madre. Con Arabenor. Con la casa. Con sus libros. Con el mundo cuando él se fuera. ¿Cómo seguiría la vida sin él? ¿Significaría algo para el futuro? ¿Su vida sería recordada? Su vida. ¿Su madre descubriría a Arabenor? ¿Encontraría el hechizo para abrir y leer los libros que había robado de su habitación? ¿Qué pasaría con Arabenor cuando se viera a sí mismo denudo en su cama? ¿Y si esa no era su cama? ¿Cómo explicaría aquello? ¿Se enteraría de que ya más nunca lo volvería a ver? ¿Cómo lo tomaría? Pero allí, atravesada horriblemente, en el momento menos indicado y más inoportuno, una pregunta resurgió de entre el olvido de su mente, una pregunta enterrada hace ya muchos años y que nunca pensó ver resurgir, y menos en ese momento: ¿Quién es mi padre?



Y con ella, surgieron otro millón de preguntas… Todas tuvieron el mismo destino: La basura mental en la mente de Dimadael. Si ese llegaba a ser su último momento, no quería desperdiciarlo pensando en una persona que probablemente nunca lo amó, lo cuidó, se interesó por él, lo buscó, trató de hacer contacto, o que si quiera le dejó buenos recuerdos a su madre, recuerdos que pudo contarle ella a él y tener una buena imagen del hombre que ayudó a darle la vida. Pero su madre siempre lo dijo: “No vale la pena, solo llegó, hiso lo que quiso conmigo, se aprovechó, me destruyó socialmente, y te tuve a ti. Fuiste lo único bueno que provocó ese imbécil”. No le dolía en lo absoluto que su madre hablara así del que debería haber sido su padre. Debería, porque nunca estuvo con él, nunca dio muestras de estar interesado en él o su madre, o si quiera contactarlos por algún medio posible. Pero al fin y al cabo, si su padre era un completo imbécil, ¿Para qué perder tiempo pensado o preguntándose cosas relacionada a él? Solo sería per el tiempo estúpida e irracionalmente. Decidió centrarse en bueno recuerdos, pero ya no le quedaban. Había recorrido al derecho y al revés cada segundo y metro de su vida. La verdad es que no cambiaría nada por nada del mundo. TODO le había dado un buen rato para disfrutarlo solo o acompañado. Estaba listo para partir, no sentía temor por nada. Ni siquiera inseguridad. Sentía que era su momento de irse y ver el otro lado que siempre había ansiado ver vivo, de ser posible. Una calidez embriagadora, más intensa y viva que las anteriores, como tratando de jalarlo a la vida nuevamente, de traerlo de regreso, impedir que se fuera, o si quiera tratar de atrasar ese momento lo más posible. Dimadael tenía en claro que debía morir, que su labor debía haber terminado y que debía partir, pero otra idea surgió en su mente: Nada debía ser casualidad, pues todo en su vida lo



había llevado a ese momento, igual que lo había llevado a los demás momentos que había contemplado hace ya unos… ¿Segundos? ¿Horas? ¿Y si habían pasado años y ya lo habían olvidado? No importaba. Si todo era así, si todo realmente estaba planeado a la perfección, pues entonces no terminaba quedando claro si debía morir o vivir. Irse o quedarse. Romperle el corazón a su madre y a Arabenor o cuidarlos por más tiempo… Era difícil decidir, pues no podía tomar una decisión errónea, allí si era cuestión de vida o muerte, ridículamente lo era… Pensó detenidamente: ¿Debía seguir en ese mundo o debía dejarlo? ¿Su vida aún continuaba o ya era el final? Tenía que ser consiente de muchas cosas y saber elegir su destino… Pero al fin y al cabo, ya nada dependía de él, todo ahora y siempre sería decisión de Aquél que lo vigilaba desde arriba, que bien podía estar llamándolo y pidiéndole que no se fuera con él. Eso lo tenía en claro, y más cuando, medio segundo luego de irse la calidez, regresó cuatro o cinco o seis veces más grande que antes. Nada dependía de él. Ya nada de lo quisiera hacer con su vida era resaltante, importante, destacable. Todo estaba completa y absolutamente escogido a la perfección desde el inicio de los tiempos y no podía hacer nada para cambiarlo. Dejó de pensar, de recordar y de sentir. Se entregó por completo a la decisión de Aquél y se juró respetarla. Y cerró los ojos para sumirse en sueño… Despierta Despierta. Por favor, por favor,



Despierta ¿Qué era eso? Sonaba familiar y cercano. Parecía que había escuchado ese sonido antes, no una ni dos, sino varias veces, pero no terminaba por identificarlo. Era en cierta forma agudo y grave a la vez, un sonido fuerte y armónico. Lo tenía en la punta de la lengua, pero no lograba dar con el nombre. Te lo ruego. Regresa. Vuelve a mí. ¡No podré soportarlo! ¡Dimadael! ¡Hijo! ¡¡Te lo ruego!! ¡No me dejes! Y lo logró. Identificó la voz que le hablaba tan desesperadamente, una voz que siempre había estado a su lado, que lo había alimentado, cuidado, amado, vestido y ayudado a vivir. Orfelina. Su madre. Antes en susurros lastimosos llenos de lágrimas. Ahora en gritos desgarradores y desesperados llenos de sangre. ¡Regresa! ¡¡Regresa!! ¡¡¡REGRESA!!! ¡No puedo estar sin ti! ¡¡POR FAVOR!! Se sentía fatal pensando en el sufrimiento que podría estar pasando. No sabía que hacer en ese momento. Nuevamente la duda hacía brotes incontrolables en su mente. No tuvo tiempo



de pensar, un rayo de luz apareció de la nada, como si viniese de ningún y todos los lugares imaginables. Una silueta borrosa comenzó a dibujarse en el horizonte de lo poco que podía ver, y no supo identificar si era alguien que lo recibía en el otro lado o era su madre, o si simplemente estaba recordado algo nuevamente. No le dio tiempo de preguntarse nada más, pues todo volvió a sumirse en un sueño profundo, más que el anterior.



Capítulo XII: familia sanguinem. Orfelina contempló como su hijo dejaba de respirar. Si él, todo había sido en vano, todo estaba acabado, había perdido el tiempo y no podría vengarse. Un miedo se apoderó de ella inmediatamente, hiperventiló, se tomó la cabeza y comenzó a gritar. Sus planes, su vida, su existencia misma habían quedado rotas y no había nada que hacer, ya todo estaba perdido y no había nada que le ayudara, nadie que le diera la mano. Sentía que todo a su alrededor giraba, giraba vertiginosamente. El bosque era una borrosa mancha verde y negra, el cielo no existía, sólo un manchurrón negro en su cabeza. Sus ojos, por medio segundo, se dieron vuelta. La demencia de su mente aumentó como nunca antes había hecho, fue de escalón en escalón, hasta alcanzar los niveles que ni Sara, su madre, alcanzó en vida. Ya no podría vénganse de Juniat, ya no podría remendar los errores de su madre, ya no podría olvidar a aquél ser que había jugado con ella. Todos estos pensamientos se repetían en su cabeza una y otra y otra vez, susurrando los errores pasados, gritando sus tristezas, llorando sus alegrías y ridiculizando sus derrotas. Tantas voces en su cabeza la volvían loca y no la dejaban darse cuenta de nada, estaba ciega a la realidad, ciega al mundo y a la razón. Su juicio estaba completamente nublado por la derrota y la ira. Sin darse cuenta, algo líquido salió de sus ojos y bajó por su mejilla. Era frío y débil, algo que jamás había experimentado. Cuando lo tocó, supo que estaba llorando. Los monstruos que la perseguían siempre habían buscado ese logro. Hacerla débil, volverla loca, desquiciarla y finalmente, acabarla cuando estuviera sola por completo, sin nadie en



su vida, y estaban a punto de lograrlo, de no ser por el error de un ángel enamorado que estaba en las lejanías. ¡Te Amo, Dimadael! El corazón de Orfelina se encendió en fuego y sintió como su pecho se quemaba. ¿Amor? ¡¿Amor?! Eso no, todo menos ese despreciable sentimiento. Sólo servía para llorar, sufrir y morir. No le importaba si fuese hombre o mujer, si fuese planta o animal, vivo o muerto. Dimadael era suyo y de nadie más. Nadie tenía derecho a quitarle lo que siempre le había pertenecido por iniciativa y derecho propio. Nuevamente, las voces volvieron a la cabeza de Orfelina, susurrándole ideas de venganza, ideas de muerte y de dolor para aquella criatura que quería quitarle a su hijo. Y por poco las obedece, pero su hijo, ese ser engendrado en sus entrañas, dio un débil suspiro, un minúsculo e insignificante signo de vida. Lo tomó en brazos y volvió corriendo a su casa, lo colocó en la cama de la sala y se puso mano a la obra, no tenía tiempo que perder. De la despensa sacó un caldero negro pequeño, de la bolsa que estaba en su interior sacó las hierbas necesarias y el athame que usaría. Guardó lo que no necesitaba y con un choque de palmas apagó todas las luces. -



Sólo las estrellas serán testigos, que los fuegos fatuos iluminen mi deber y que los poderes de la naturaleza sean míos.



Inmediatamente, las ventanas se abrieron y dejaron entrar una brisa huracanada de viendo que lo revolvió y desordenó todo, destrozando jarrones y tirando las cortinas al suelo. Lentamente el cielo se ensombreció y una tormenta comenzó, estruendosa y con toda su fuerza posible.



Los cabellos de Orfelina revolotearon como locos y recibieron la fuerza que la naturaleza manifestaba, era necesaria hasta lo último para poder hacer el hechizo. Con un movimiento de manos llenó el caldero de agua y con otro encendió un fuego que no quemaba la mesa de madera, un fuego con un centro rojo y bordes negros. Lentamente, de la llama empezaron a salir varios fuegos fatuos, siguiendo las órdenes de Orfelina, fuegos fatuos negros y sin luz, carentes de vida y completamente artificiales, fuegos fatuos muertos. Con el athame, Orfelina se cortó profundamente el brazo, como si fuese una pala quitando una mala hierba, atravesándose por completo el miembro y provocándole un grito de ultratumba que le desgarró las cuerdas y la dejó casi inconsciente. La sangre manó abundantemente y de forma violenta, llenando lo que faltaba de la caldera, tiñendo el agua de un carmesí repugnante. Lentamente, el agua se volvió sangre de la sangre de Orfelina, sin mucha diferencia entre eso y su hijo para ella. Un fuego fatuo voló inmediatamente hacia ella y entró la herida, la cual se quemó hasta cicatrizarse, dejando el brazo de esta como si nada, y con solo un sudor inmenso en su cuerpo. Con el mismo instrumento ya ensangrentado, Orfelina cortó algunos cabellos de Dimadael, los echó al caldero y comenzó con el conjuro… -



Que las estrellas se devuelvan, que a la vida regrese y la luna negra cumpla su promesa. Que el sol se apague, que el viento traiga su alma y que ni el mismísimo creador se interponga en mi deseo.



El cuerpo de Dimadael comenzó a levitar con los brazos levantados en forma de cruz y con la cabeza hacia atrás, y la sangre que estaba en el caldero comenzó a hervir. Orfelina echó



las hierbas a esta y con el athame atrajo a los fuegos fatuos a que entraran a esta, usando su poder para darle energía al hechizo. Uno a uno, los fuegos fatuos hicieron caso a las órdenes de su señora, su dueña y creadora, y mientras más entraban, la sangre se volvía más negra, más opaca y hervía más. Los ojos de Orfelina se salían de sus órbitas y su lengua se relamía el sudor que estaba en los bordes de sus labios. Ya sus miembros se movían, en extrañas e imposibles direcciones, por sí solos, y su mente estaba muy lejana, ahora estaba bajo el dominio de las fuerzas que había buscado y usado. La tormenta estaba arrasando con todo a su paso. Los árboles caían, los animales eran muertos por los rayos, y la lluvia entraba por las ventanas de forma violenta y excesiva, de forma antinatural. -



Que manifieste. Que mi voluntad se manifieste. ¡QUE MI VOLUNTAD SEA!



Y con un trueno resonando en la lejanía, Orfelina lanzó un grito peor que el anterior y ungió sus manos en el líquido que ya olía a putrefacción y muerte. La viva imagen del pecado y la traición. Cuando hizo esto, se desencadeno una ventisca inmensa que elevó la casa a los cielos, haciendo que diera vueltas y se fuera destrozando lentamente. Orfelina yacía inconsciente en esa misma posición mientras que la sangre entraba a sus venas y las tenía a estas de un negro absoluto, marcando cada una en su cuerpo y dejando una señal eterna de lo ocurrido. Lentamente, todo el cuerpo de Orfelina se vio dominado por las líneas que aparecían, sin dejar ninguna vena o nervio a salvo del tinte, y dando como resultado unos motivos que le darían pesadillas al mismísimo Jesucristo.



El cuerpo de Dimadael seguía estando en la misma posición, pero en su cuerpo estaban marcándose todas sus venas, como si estas fuesen a explotar, como si compartiera la sangre que entraba en Orfelina. De repente, un trueno atravesó la cabaña y la partió en dos, dejando a Orfelina de un lado y a Dimadael del otro. Lentamente se fueron acercando, hacia el ojo del huracán de estaba entre ellos, en un abrazo sobrenatural e innatural, la fusión de las fuerzas que los unirían por siempre con una misma razón y misma existencia. Ya nada sería privado para la mente del uno o del otro, ya nada estaría oculto de ahora en adelante. Cada cosa que sucediera de allí en adelante, cada movimiento, palabra o recuerdo que se diera, a partir de ahora, sería de los dos. Dimadael podría descubrir a su madre, y Orfelina se enteraría de cosas que nunca querría saber, pero ya eso ni siquiera estaba en la mente de esta, puesto que las almas de ambos habían salido de los cuerpos. Ahora danzaban frenéticamente entre la tormenta, la lluvia, el viento y los lazos de sangre que comenzaban a cubrir sus cuerpos. Nadie recordaría nada, y nadie sabría nada. Sólo Orfelina quedaría marcada y la casa intacta, Dimadael viviría de nuevo, pero a costas de la energía de su madre. Un precio por dar a luz de nuevo a un ser muerto: Una media vida regalada. Con un estruendo inmenso, la cabaña volvió a donde estaba, las almas de madre e hijo se fusionaron en una, se separaron y se dividieron en miles de fuegos fatuos para unir nuevamente el hogar, luego de esto, entraron a sus respectivos cuerpos ambos orbes luminosos. La tormenta siguió toda la noche, como si fuese por causas naturales y no prohibidas.



Capítulo XIII: Odium et mortem. Dimadael despertó con el dolor de cabeza más intenso de su vida. Sentía que su cráneo era perforado salvajemente por el propio viento y hasta el más mínimo sonido, fuese el rozar de las hojas o el cantar delicado de un canario, le resultaba tan atronador como las trompetas del juicio final. Decidió no prestarle mucha atención y seguir con su día normal, a pesar de que sentía que algo no estaba bien con su cabeza. Escuchaba algo como un zumbido agudo que lo volvía loco y no sabía de dónde venía. Bajó lentamente las escaleras y se encontró a su madre cocinando como de costumbre… -



Buenos días – Le dijo con una sonrisa -.



-



Igual.



-



¿Qué tienes?



-



Nada, es sólo un dolor de cabeza – Dimadael se tomó la cabeza con fastidio -.



-



Hmmm, déjame ver que tengo – Su madre se volteó unos segundos para sacar de una alacena un sobre de té - . Manzanilla. Nada mejor para estos casos. Acuéstate un rato y subo a llevártela, ¿Te parece?



-



Sí, claro – Dijo con desgana antes de subir -.



Cuando estuvo nuevamente en su cuarto, Dimadael trató de recordar… ¿Qué había pasado la noche anterior? Le dolía la cabeza de sólo esforzarse en eso, pero se obligó y logró encontrar lo que buscaba en su mente: el animal, Arabenor, la huida, la parálisis y el estanque. La imagen de su madre vino a su mente en ese momento de forma tan súbita que Dimadael prácticamente perdió el equilibrio y casi se caía al piso, y así hubiera sido de no ser porque



tenía la cabecera de la cama lo suficientemente cerca como para apoyarse allí y volver en sí mismo. ¿Por qué pensaba en ella justo en ese momento? No tenía nada que ver en el asunto, pero de igual manera su cara estaba plasmada en sus pensamientos como si fuera lo único que pudiera pensar. La cabeza lentamente volvió a doler, a medida que escuchaba al rey de Roma llegando a su habitación por las escaleras. Para cuando entró, la el dolor era insoportable y Dimadael estaba seguro de que estaba por estallarle la cabeza. -



¡Dimadael! ¿Qué tienes? – Su madre realmente lucía preocupada -.



Pero no pudo responder, el sólo sonido de sus pasos hacía él intensificaron el dolor de tal manera que comenzó a sudar frío y de un segundo al otro, perdió la conciencia.



Orfelina estuvo largo tiempo leyendo en el Liber Umbras unas páginas ocultas que había encontrado cuando Dimadael aún era un simple bebé. Decía que el hechizo funcionaba, pero los primeros días, al que se le había hecho este, tendría migrañas cuando ambos enlazados estuvieran juntos. Sería como uno de los inviernos de Juniat con un bebé de menos de 3 años. Sólo tres meses de migrañas y té de manzanilla a diario. Acarició los cabellos de su hijo postrado en la cama y con la frente empapada de sudor. Por primera vez sintió un pequeño impulso de maternidad, una chispa de cariño, o mejor dicho, de compasión, por Dimadael. Ser traído al mundo para ser únicamente usado como un arma debería sentirse pésimo y seguramente lo pondría en su contra. Cuando se aseguró que su hijo estaba aun profundamente dormido, Orfelina bajó hacia la planta baja de la cabaña para lavar la tetera y pensar un poco.



La verdad es que estaba funcionando, con simplemente concentrarse un poco veía la mente de su hijo, que en esos momentos era completamente negra, sin ningún color o imagen; en cierta forma eso la tranquilizó, pues Dimadael no estaba pensando absolutamente en nada, pero también la frustró, pues si había hecho el hechizo para algo precisamente era para descubrir qué pasaba por la mente de su hijo. En ese momento todo estaba en silencio, un mutismo tan absoluto y perenne que Orfelina casi podía escuchar los latidos de su corazón y sentir como la hierba crecía alrededor de su casa; era desesperante. Sabía que pronto llegarían, que en algún momento deberían aparecer. Hacía ya mucho tiempo que no los veía, y ahora, que en cualquier instante podría verlos, sentía un poco de nostalgia, algo de su antiguo yo aún estaba vivo muy en su interior. Sin querer, derramó una lágrima. Era estúpido. Después de todo, aún los quería. Aún después de años maldiciéndoles, sin nombrarlos, sin querer si quiera pensarlos, ahora que estaba por verlos, sentía cierta nostalgia. Era la misma niña que se escondía de todos por miedo a que la apedrearan por lo que hizo su madre, como si ella fuera la mala, como si fuera la asesina que todos decían que era; la misma niña que había escapado de su casa para que su padre no le pusiera otra mano encima; la misma que había aprendido las artes ocultas con la ayuda del fantasma de su difunta madre, el mismo que le dijo dónde estaba su cuerpo para que la tuviera siempre a su lado. La vida había sido dura con ella y la misma le había hecho creer que odiaba con todas sus fuerzas a Juniat, que los despreciaba hasta lo más profundo de su ser, pero el simple hecho



de saber que ahora los vería, que posiblemente reconociera sus caras, la dejaba con una sensación de añoranza y nostalgia. Era como un vacío que estuvo tratando de ocultar mucho tiempo, tratando de no verlo, tratando de ser sorda a sus gritos, tratando de ser piedra mientras que su corazón clamaba por ellos, tratando de… Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una flecha que llegó de improviso. Eran ellos. Chasqueó los dedos y sin esperar la lluvia de odio que venía tuvo a su madre en sus brazos, una mujer que ahora era una simple marioneta, un cuerpo sin alma que estaba hechizado para no pudrirse y ser usado como marioneta. Sara de Juniat I volvía a ver la luz del día luego de tantos años encerrada en el sótano de su hija. Con su mano, Orfelina dibujó un sello en la frente de su madre y la despertó. Ya la podía usar. Moviendo los dedos hizo que sus cabellos salieran de su cabeza para salir disparados como una lluvia mortal hacia dónde venían las flechas, al tiempo que recitaba un conjuro para obligarlos a todos los que estaban allí a salir de su escondite. Las flechas de Orfelina les darían de forma segura. De inmediato se fueron cubriendo con unos escudos, pero eso no impidió que Orfelina acabara con la vida de muchos de ellos. No los odiaba, pero no los perdonaría jamás por lo que les habían hecho a ella y su familia. Con lágrimas en los ojos conjuró a las ánimas que habían caído para que se aliaran con ellas y al mismo tiempo hizo que su madre dibujara dos sellos en el aire: Uno para proteger a Dimadael y otro para protegerlas a ambas. El ejército élfico era inmenso, pero caía rápido, por lo que usaron sus armas ocultas: Boomerangs espadas. Una ola de estos cayó sobre Orfelina, que manipuló todos los hilos y sus músculos para que ni su madre ni ella salieran dañadas.



Sara sacó de las mangas de sus ropas dos espadas, una para cada mano, mientras que Orfelina la manipulaba para cortar a todos los que pudiera, pero ya los guerreros estaban avanzando, era hora de un combate a cuerpo si quería vencer, por lo que Sara soltó una de sus armas y se la lanzó a su hija, quién conjuró y llamó a la verdadera Sara; gustosamente participaría en la pelea. Dos brujas guerreras contra un ejército que las había condenado al exilio. Orfelina arremetía ferozmente contra sus enemigos y saltaba por entre los árboles para ganar territorio y confundirlos, mientras que Sara con su espada los degollaba sin compasión al tiempo que con su mano libre lanzaba llamaradas de fuego abrasador a diestra y siniestra contra todo aquél que se le atravesara. Por su parte, las almas de los caídos si bien herían mortalmente a sus víctimas, desaparecían inmediatamente luego de hacerlo, por lo que Orfelina tuvo que detener el hechizo y guardar sus energías para algo que valiera la pena, por ejemplo, mantener a Dimadael sumido en el letargo que debía; no podía permitir que la viera enfebrecida y rodeada de muerte. En un momento, uno de los peleadores se percató de que ambas mujeres trataban de alejarlos de la cabaña, por lo que corrió enfebrecido contra ella con una flecha en llamas, que no dudó en disparar cuando escuchó a Orfelina gritar. Le costó la vida y la de todos los que estaban atrás de él, pero si había algo valioso adentro, se perdería y sería su victoria y la de su pueblo, ignorando que sería la muerte de su propia sangre. Sara soltó sus armas y dejó que la atravesaran por todos lados, usando su propia sangre como látigos mortales que asesinaban sin compasión; mientras más grande era el río escarlata a su alrededor, más grandes eran sus armas, un círculo vicioso y vulgar donde la muerte era el castigo por la traición.



Sin que ninguna de las dos se diera cuenta, uno de los arqueros corría hacia la cabaña que ya empezaba a arder en llamas. Sin saber realmente qué buscaba, subió las escaleras, donde vio a su amigo postrado inconsciente. Las dos mujeres que asesinaban a su pueblo con tanta furia y energía tenían sus mismos rasgos, su misma nariz, los pómulos, los mismos labios, sin dudas debían ser parientes, no podía ser otro modo.



Epílogo: Due Rosarum Et A Pugione.... El mundo entero se detuvo y por un segundo, sentí que el aire y la luz no existían, que solamente estábamos yo y Dimadael. Todos los segundos que habíamos pasado juntos aparecieron en mi mente, uno tras otro, desde los animales que había matado Dimadael hasta cuando desperté en mi casa. No podía pensar claramente, no quería estar allí. Si corría traicionaría a mi pueblo y moriría, si lo mataba no me lo perdonaría jamás, no sabía qué pasaría si no hacía nada, pero no podía y no quería. Debía tomar una decisión. Desde niño había sido criado para que Juniat me respetara y me tratara como su futuro gobernante, como su futuro líder. Tenía sus ideales, su apoyo, su amor, su lealtad. No podía pensar en que debía tirar todo eso por el suelo por un deseo personal, sería despreciable de mi parte para con la gente que tanto me había dado y para con mi familia, que con tanto amor y devoción me había criado. Por un segundo, recordé nuevamente esa noche cuando descubrí que Dimadael era un vampiro. El frío que sentía, el temor que había experimentado, esa noche nunca se me olvidaría, el pavor que había sentido no se podía comparar con nada anterior. Pero cuando desperté al día siguiente, recordé todo lo que había pasado; cada roce de sus manos, cada esfuerzo que hacía por no soltarme, cada quejido ahogado que emitía, cada gritó que dio cuando me sumergió en la fuente curativa. Sin darme cuenta empecé a llorar. No sabía por qué, no lo entendía. Amaba a mi padre, amaba a mi pueblo, mis ideales, mi vida, pero pensar en que estaría eternamente sin Dimadael, sin escucharlo, sin ver sus ojos, sin poder sentirlo de nuevo… No podía, simplemente no tendría sentido seguir respirando si no estaba a su lado.



No importaba nada, mi padre era estricto y no lo entendería jamás, mi pueblo me renegaría, su familia, si podía llamarse así, seguramente nos mataría a ambos… La decisión era clara para mí, y estaba seguro de que también lo sería para Dimadael si la situación fuera al contrario y él tuviera mi vida en sus manos. Después de todo, le debía cada día de mi vida a él. Di algunos pasos, tratando en lo posible de no hacer ninguna especie de ruido o sonido, pero en ese momento llegó una oleada de gritos y piedras que impactaron contra la casa, por lo que Dimadael sencillamente despertó lo más sobresaltado que podía. -



¿¡Pero qué…? – Exclamó sobresaltado, hasta que me vio -, pero… Arabenor… ¿Qu-qué haces cubier-erto de sangre?



No dije nada, mis ojos hablaron por mí, y los de él también. Corrí hacia él, con las lágrimas luchando por salir de mis ojos, y lo abracé con todas mis fuerzas; por un segundo, Dimadael no reaccionó, seguramente por la sorpresa, pero luego me correspondió como pensé que lo haría. Hacía tanto que quería tenerlo entre mis brazos, tocarlo, que supiera la verdad de mis sentimientos. Ya eran muchas noches que soñé con ese momento y cuando lo viví, me parecía nuevamente un sueño, pero algo me hizo darme cuenta de que no lo era, que lo que sentía era realidad y no imaginación…



Hice oídos sordos. Mi madre soltaba alaridos que más que asustarme, me producían un rechazo intenso hacia ella. ¿Cómo había sido tan ciego? Yo n le importaba, ella no me quería. Mi vida era mentira a su lado, simplemente no existía para ella. Apagué todos mis sentidos y sentí cada centímetro de Arabenor, cada parte de su cuerpo que deseaba tocar, cada rincón, simplemente me costaba recordar que debía respirar



teniéndolo entre mis brazos. No me importaba que oliera a muerte y desgracia, el tenerlo allí hacía que todo fuera maravilloso, que cualquier sufrimiento valía la pena si podía estar con él. Mi cuerpo, mi mente, todo mi ser se fue incendiando por dentro hasta que no pude soportar más, ni un solo segundo más, y sellé mi deseo con un beso entre ambos que deseaba desde la primera vez que lo vi.



Mis sentidos despertaron completamente, mi cuerpo empezó a entumecerse y sentí que algo me comía por dentro, devorando hasta el rincón más recóndito de mí ser. Era Dimadael. Su veneno había sellado nuestro amor, nuestro destino y mi muerte. De inmediato supe que mi fin era seguro. Bien por el amor de mi vida o por el odio que quemaba la casa, que ya estaba entrando a la habitación. Mi destino estaba marcado, pero no me importaba. Si la condena de separarme de él era la misma que si no lo hacía, pues no tenía sentido hacerlo. Le correspondí como deseaba hacerlo hacía tanto tiempo, sintiendo su interior con todas mis fuerzas, ignorando el fuego abrasador que me acababa. Puse mis brazos alrededor de su cuerpo, uno acercando su cabeza a la mía hasta que no podía respirar nada más que su aroma, y el otro empujándolo contra mi pecho para tenerlo lo más cerca que pudiera, Por su lado, Dimadael acariciaba una de mis mejillas sin darle descanso a su boca, pues cuando nos faltaba el aliento me besaba en el cuello con el mismo deseo que cuando podía aguantar la respiración, y con su mano libre me tomaba por la cintura y me acercaba todo lo posible.



Ya sentía que me fallaban las fuerzas. De tener los ojos abiertos no vería nada, y si Dimadael me soltaba en algún momento, seguramente hubiera caído estrepitosamente al suelo, por lo que me preparé. No podía fallar si quería estar eternamente unido a él. La espada que tenía enfundada en mi espalda se movió con solo quererlo, y con una lágrima rodando por mi mejilla, le puse mi sello a nuestros cuerpos, eternamente unidos por el arma que debía ser usada para ponerle fina un monstruo, un ser que no existía, porque sólo había amor para mí en ese momento.



Por vez primera, conocí el verdadero amor, no el falso amor de quien me dio la vida.



Un amor puro y sincero, mayor que el de un pueblo que te veneraba como su dios.



El pueblo de Juniat terminó por desaparecer. No quedaba nadie, salvo unos rastros de luz que algún día volverían a tomar forma y dar pie a una nueva historia. Sara de Juniat I terminó por encontrar el descanso eterno cuando se vio cara a cara con su padre en medio de la guerra. Sus ojos hablaron por sí solos. Había pasado tanto tiempo, tanto sufrimiento cada quién por su lado, que era inservible seguir así. Se fundieron en un abrazo los dos, ignorando la barbarie que los rodeaba, sin importarles que por alguna razón pudieran terminar ambos muertos, cosa que efectivamente pasó. Una flecha perdida, destinada a darle a Orfelina, terminó atravesando el cuello de Sara, quien cayó y se hizo pedazos en frente de su padre, como si fuera una simple muñeca de barro, cuando impactó contra el suelo. Orfelina acabó con todos y cada uno de los aldeanos, los guerreros, los arqueros, nadie sobrevivió a sus habilidades. El odio movía todos sus músculos luego de ver que Dimadael



se olvidaba por completo de ella. Destrozó los cuerpos de todos los que tenía a su alrededor con sus espadas y lanzando balas de energía por cada uno de sus poros, desgastándose lentamente, llegando cada vez más y más cerca de su límite, hasta que finalmente, con un disparo a la cabaña que ella misma había construido, sus fuerzas se terminaron y su corazón no respondió. Su muerte fue instantánea. Irónicamente, los sentidos de Orfelina le jugaron una mala pasada. Ella creyó haber provocado una explosión devastadora en su hogar, mientras que en realidad había lanzado un torrente furioso de agua para apagar el incendio, justo cuando el fuego estaba a punto de alcanzar a su hijo y su amante. A fin de cuentas, aún lo amaba. El verdadero amor, que murió unido rodeado de simplemente muerte y sangre. Rosa roja rodeada de negro cruel y devastador que no dejó sobrevivientes, solo dos almas unidas en una promesa más allá de lo entendible y correcto, pues en un lugar lejano del que no recuerdo el nombre, existió una historia de amor como ninguna otra…



Segunda Parte: Celestialmente Ramera.



Día I: Memorias. La acosté en la cama con cuidado. Todo aquello era muy irreal y hacía aflorar mis temores ocultos. No creía que un ser así estuviera conmigo y con Gabriel en mi casa, la más humilde de todas en todo el pueblo, de la más baja alcurnia, pero era así. Alguien de tal belleza no merecía aquello, pero estaba a mi lado, durmiendo apaciblemente en una cama remendada, con una almohada rellena de paja y cubriéndose con una frazada más delgada que estas hojas de papel. Gabriel me miró y pude leer el asombro en cada una de sus facciones. Ambos veíamos a aquella mujer alada, con una venda en sus ojos sangrantes, con su bata azul y su nívea piel, y aún así no podíamos creer que un ángel estuviera con nosotros en ese preciso momento. El hecho de que un tranquilo día de pesca en la colina se volviera una búsqueda de materiales de auxilio para una ángel inconciente abandonada al borde de un río caudaloso con lágrimas de sangre en su cara demostraba no solo que los “Cuentos de Hadas” y los “Cuentos para No Dormir” eran reales, sino también que el destino o Dios me preparaban un futuro incierto que sería revelado a su tiempo, algo en lo que asumía tendría poco control…



Día II: Preguntas. Luego de los pocos minutos, Gabriel se despidió de mí diciéndome, con una relevante verguenza, que su madre lo estaría esperando. Yo comprendí completamente y lo animé, haciendo caso omiso a aquella palabra…Cuando salió y me vi solo con aquella mujer, sentí que era un momento demasiado extraño e imposible en muchos aspectos. Dios debía tener algo en mente aquella noche, pero no me dio tiempo de pensar en ello, pues al despertar, me di cuenta de que estaba solo en la casa… Ella estaba en el jardín trasero cuando salí sin aliento, recogiendo flores como si no necesitara sus ojos y no le importara que su limpia manta blanca se manchara horriblemente de tierra y barro. Suspiré aliviado al contemplarla y la obligué a entrar nuevamente... -



¿Qué pasa? ¿Quién eres? ¿Dónde estoy?



-



Tranquila. Solo te quiero ayudar. No temas - Ya en la casa, volvió a repetir las preguntas. -. Yo debería hacerme preguntas. ¿Qué eres?



-



Obviamente soy un ángel.



-



Me refiero a…¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en el Paraíso?



-



Eso no lo puedo decir. ¿Dónde estoy?



-



En mi casa. En el pueblo Juniat.



-



¿El Juniat donde reina Alfonzo XXIII?



-



El mismo del que estás hablando.



-



De todos los lugares existentes, debía aterrizar en la tierra de un tirano.



-



No se puede hacer nada contra la voluntad del destino…¿Qué te pasó en los ojos?



-



Los perdí. Cometí una imprudencia y me los quitaron.



-



¿Quién?



-



Cosa de ángeles…



-



¿Y se puede saber que hace una ángel herida en Juniat?



-



Al parecer, este ángel del amor debe cumplir una misión desconocida, por el momento…



-



¿Del amor?



-



No creerás que solo hay una raza de ángeles tocando arpas y cantando coros como en los cuentos infantiles, ¿Verdad?– Dicho esto se desmayó -.



-



Esto es increíble – Dije aún sabiendo que nadie me escuchaba -.



Día III: Secretos develados. -



Ya era hora de que despertaras, bella durmiente



-



Cuando te arranquen los ojos y caigas desde el paraíso hablamos de dormir por estar cansada, ¿Te parece?



-



Está bien, no te enojes. ¿No deberías guardar reposo? – Dije simpático al ver que se levantaba-.



-



Tengo habilidad para auto-curarme.



-



¿Puedes hacer que te salgan nuevamente los ojos?



-



No soy tan avanzada. Recuerda que soy del amor, no de salud…



-



Lo había olvidado…



-



¿No has dormido nada?



-



Cuando una mujer con alas y sin ojos aterrice en tu colina mientras pescas y tengas que cuidarla hablamos de imposibilidades, ¿Vale?



-



Como tú quieras – Dijo entre risas -. Nada de eso.



-



Debo cambiarte la venda.



-



Si me la dejo por siete días me curaré por completo, pero seguiré estando sin ojos…



-



Algo es algo…¿Deseas desayunar?



-



Claro. ¿Qué tienes?



-



No es mucho: leche, pan, algunas frutas…Tú pide y lo consigo…



-



¿Tienes siete fresas?



-



Doce, en realidad. Pero es muy poco. ¿No quieres algo más?



-



Siete está bien. Son afrodisiacas y me alimentan más que nada…



-



Al menos toma un vaso de leche o pan…



-



Medio vaso. No puedo salir de mis alimentos permitidos.



-



¿Los ángeles tienen dietas?



-



Si eres uno espeial como yo, sí. Hay alimentos adecuados e inadecuados para cada raza especial de ángeles.



-



Interesante. Por cierto, mi nombre es Rafael – Dije al dejar la canasta de frutas al frente de ella -.



-



Mucho gusto. Puedes decirme Camila.



-



¿Nesesitas que te de las fresas o…?



-



Tranquilo, puedo verlas. Un poco.



-



Déjama ayudarte de todos modos – Dije mientras trataba de tomar la fresa que buscaba, chocando accidentalmente con su mano -.



Día IV: Imposible. La noche estaba estrellada y había luna llena. La piel de Camila brillaba intensamente pero con un tono humano. Nunca me había pasado por la cabeza que un ángel pudiera obrar el deseo carnal, pero ahora sabía que todo era posible. Me preguntaba si, habiendo ángeles de amor, podían haber ángeles del destino. Pero una pregunta se asomó a mi mente: ¿Había uno solo o varios Ángeles de la Muerte? Decidí no pensar mucho en ello, pues rompería el ambiente de paz, amor y caricias creado son un simple gracias por la tarde, seguido de un roce de manos accidental pero, al parecer, incendiario. -



Espero esto no sea un boleto seguro de ida al Infierno.



-



Para nada. Para esto fui creada.



-



Pero…¡Eres un ángel!



-



…del amor. Y el amor no son solo besos y abrazos. Es también pasión, caricias, acción y fuego interno. Y al parecer el tuyo es muy intenso – Dijo con una sonrisa -.



-



Igualmente eres representación de la pureza. No pudo ser correcto lo que hicimos…



-



Mira. Puedes verlo como quieras, pero esta es mi labor, Él me la dio. Te guste o no te guste – Dijo un tanto enojada; seguidamente me volvió a besar -.



Día V: La primera. Ya eran cinco días con Camila en mi casa y aún me resistía a pensar que ella fuera un ángel, y aún más me costaba creer que la noche anterior había sido real. No podía estar en paz conmigo sabiendo que con solo quince años había hecho que un ángel perdiera su… -



Lo de anoche…¿Fue tu primera vez?



-



¿Por qué lo preguntas? – Dijo extrañada -.



-



Solo respóndeme. ¿Fue la primera vez que…cumples tu labor?



-



No. Soy la primera de mi raza…



Tuve que salir huyendo de allí en ese instante. No me importaba que ella quedara estupefacta o con alguna mala impresión mía. ¿Por qué perdía el tiempo en fantasías? Ella había “amado” a hombres de todas las épocas, todos los lugares y todos los tipos. ¿Por qué tendría que fijarce en mí? -



Rafael, ¿Pasa algo con…? – Al parecer, aún no se acostumbraba a lo que había sucedido -.



-



No. Nada, Gabriel – Dije al verlo acercarse -.



-



¿Y entonces por qué estás…?



-



No es nada. El sol hace que me lagrimeen los ojos.



-



No me digas que te enamoraste de ella.



-



Uno no manda al corazón, Gabriel – dije tras suspirar -. Es todo lo que te puedo decir.



-



Pero, ¡Rafael…!



No lo escuché. Salí corriendo de allí. No quería saber nada de Camila, pero todo me recordaba su cuerpo bañado en la luz de la luna, la miel que despedía su boca o la dulzura



con que se movía. Donde fuera que estuviese la veía y no la podía sacar de la cabeza. Sin más remedio, regresé a mi casa. -



¿Qué…?



Sellé sus labios con los míos sin dejarla hablar siquiera. Le dejaría los mejores recuerdos posibles, tal vez así me recordaría. Pero sin saber como, pasamos del marco de la puerta a estar en la colina donde estaba cuando la encontré. Donde Gabriel contemplaba aquél incendio entre ella y yo sin que a nosotros nos pasara por la mente la sola idea de ello. Estába condenado…No. Ambos lo estábamos…



Día VI: Hermanos. Estaba bastante deprimido. La imagen de Gabriel y su asombro facial no cesaba de ir y venir incesantemente a mi mente, no podía concentrarme en nada, y al parecer, Camila lo notó… -



¿Qué tienes? – Preguntó preocupada -.



-



Hay veces, como ayer, que deseo morirme.



-



No digas eso.



-



¿Qué tiene de malo? Todos lo hemos dicho alguna vez.



-



Por favor. Dime que no lo has dicho nunca – Dijo suplicante -.



-



Varias veces – Le respondí nervioso -.



-



No – Una lágrima escapó de su mejilla -.



-



¿Qué pasa? – Dije acercándome más a ella -.



-



Acortas tu vida cuando lo dices – Camila habló a media voz -.



-



¿C-c-cómo lo sabes? – Dije temeroso, sin saber si en serio deseaba que ella dijera una respuesta o no -.



-



Mi gemelo tiene ese trabajo – Dijo cabizbaja -.



-



¿T-tu herm-hermano, dices?



-



El mismísimo ángel de la muerte – Habló con gesto sombrío -.



-



Es imposible…Tu eres un angel del amor. ¡Eres del amor! ¿¡Cómo puedes ser hermana de la muerte!? – Dije aterrado de solo pensar en ello -.



-



Así Lo quiso…Sigo sin entenderlo, pero lo acepto…Sufro mucho cada vez que debe hacer cumplir su labor…



Rompió en llanto en ese momento. Era injusto. Era el amor en su misma escencia, en su forma más pura y absoluta. ¿Por qué debía ser familia de la representación más ocura, cruel



y despiadada en todo la maldita existencia? Era injusto en todos los sentidos posibles, y me hacía sentir la peor de las impotencias. Deseaba ayudarla con su dolor, pero no sabía cómo… Pero no podía soportar ver sus lágrimas salir una y otra vez, oir sus lamentos y sus desdichas. Era muy doloroso. Insoportable, mejor dicho… Nuevamente el tiempo y el espacio se confundieron hasta ser irreconocibles uno del otro o al menos diferenciarlos, saber donde estaba cada quién y en qué momento, hasta llevarnos sin saberlo a mi habitación en el piso superior, en mi cama…



Día VII: Adiós. Al despertarme, escuché un extraño ruido, como si viniera de mi alrededor, pero no había nada, solo Camila a mi lado, durmiendo apaciblemente. A este se le unió el sonido de pasos. Recordé lo que Camila me había dicho la noche anterior y con solo imaginar que su hermano nos viera desnudos en la misma cama me heló los huesos. Sin poder hacer nada por impedirlo, mi mente tuvo curiosidad sobre cómo sería el enfrentamiento entre el amor y la muerte. Pero no podía perder tiempo en ello. Corríamos peligro, y lo supe en el momento en que una mano humana se asomó por mi puerta. En menos de lo esperado, casi todo el pueblo estaba en mi casa con antorchas, tridentes y palos de madera. Estaban furiosos y lo estubieron mucho más luego de ver el cuerpo desnudo de Camila a mi lado compartiendo mi cama. Despertó sin más remedio. Sin darme cuenta estaba fuera de mi casa mientras todos gritaban “¡Muere Lujuria, Muere Lujuria!”. Con horror, contemplé como quemaban mi casa sin importarles que Camila estuviera dentro. No sabía que sucedia y deseba explicaciones. ¡¡Estaban quemando a Camila viva!! Traté de abrirme paso entre los aldeanos, pero los que poseían palos de madera me rompieron la cara y me dejaron en un estado mucho más que patético. No sabía de dónde sacar fuerzas, pero al ver a Gabriel y su expresión de rencor, envidia y satisfacción combinados, lo entendí todo…Sin pensarlo ni un segundo, embestí contra la multitud, recibiendo las llamas de antorchas, agujas de tridentes y los golpes de los palos. Los dejé a todos atrás e ignoré el dolor que me provocaban las heridas, solo importaba tratar de salvarla o morir en el intento. Nada más ocupaba lugar en mi mente y estaba decidido a que si mi vida habría de terminar en ese momento, no impondría barreras y me hiría con ella para siempre…



Tercera Parte: La Maldición de la Luna Azul.



Capítulo I: Incógnitas. Una brisa llegó del este, llena de polvo, escombros y toda una historia detrás de ella; acarició una cara quieta y dormida. Un sueño interrumpido por la magia del dichoso destino… Cuando Gabriel recobró la conciencia se encontró rodeado de verde, fuego y paz. Una combinación extraña pero real, pues cuando abrió completamente los ojos vio que seguía en el mismo bosque de la noche anterior, pero estaba amaneciendo y comenzaba a recordarlo todo… Rafael, el incendio de su casa y su suicidio; su huída al bosque, perderce, el ataque de aquél lobo gigante y su agonía antes de caer desmayado. Trató d emover la pierna herida para saber si se estaba recuperando debidamente, y para su sorpresa así era, pero había una sensación extraña que no conseguía distinguir. Pero sintió una especie de dolor-calor cubriéndole todo el cuerpo y quemándo su interior sin compasión alguna; era de esos dolores pequeños pero insoportables, los cuales padeció por última vez al perder a su madre. De improviso trató de levantarse pero resbaló al instante con su… ¿¡Cola!? Trató de tocarla pero no tenía manos, y fue cuando supo lo que realmente pasaba. La desesperación se apoderó de él y corrió como pudo a verse en algún lugar, y un lago cristalino y en calma le dijo en cara la realidad. Su angustia se aumentó como nunca y el pavor se adueñó de él, para liberarse, lanzó un fuette grito al cielo, o mejor dicho: un ahullido. Instantaneamente escuchó voces que se acercaban, y el hecho de que fuesen hombre de Juniat, famosas por su habilidad para cazar presas en cualquier lugar; después de aquél incendio, seguro necesitaban una buena comida, y nada mejor que un lobo asado en familia.



Luego habría tiempo para saber qué pasaba, ahora tenía quesalvar su pellejo, así que hechó a correr lo mejor que pude en cuatro patas y aumentó la velocidad al ver cómo disparaban las flechas; estas rozaban su piel más cerca de lo que esperaba. Le sorprendió, pero fue lo suficientemente rápido para dejarlos atrás y esquivar los interminables árboles, pero sabía perfectamente que sus cazadores no se darían por vencidos tan rápido; sólo se irían si esa era la única salida. Apresuró aún más la carrera hasta perderse entre la maleza, dio un giro de casi 180° y aguzó la vista: Había funcionado, los tenía enfrete de él. Allí se dio cuenta de que estaba actuando por instinto, el instinto animal. Se quedó casi inmóvil, avanzando lenta y silenciosamente, y se fijó en el grupo: Uno parecía ser el cabeza, el líder del grupo. Saltó de improviso y le arrancó la mano de una mordida. Supo que vendría un oleada de flechas, así que al segundo sigiente ya había vuelto a la maleza viendo como esta le caía a su víctima. Cuando cayó sordamente al suelo, todos estaban paralizados, así que aprovechó el momento y atacó al más cercanos, que casualmente era el que estaba de último. Saltó de nuevo y le destrozó las piernas, incluso le arrancó una tajada del muslo derecho, se escondió también de inmediato, pues vio como uno lo hiba a atacar con un hacha, pero terminó amputándole la pierna a su compañero. Ya sólo quedaban tres hombres temblantes y sudorosos que trataban de no llorar y caer en la desesperación. Un último golpe bastaría, pues sería imposible que los dos que hiban a quedar quisieran cazarlo rodeados de tres cadáveres, así que apretó al tiera bajo su cuerpo, saltó, enseñó los colmillos y dio el golpe fatal al más cercano: Una serie de mordidas al pecho, las cuales se detuvieron cuando el corazón quedó a la vista.



No tuvo que esperar mucho, casi al instante, los dos últimos hombres salieron corriendo a todo lo que daban sus piernas. El lugar parecía la escena sacada de un cuento de horror: Tres cadáveres en las peores condiciones imaginables, un bosque desolado en silencio sepulcral y un lobo andando de un lado para otro, pensando en si comerce la carno o no. Al final, el animal cedió a sus instintos, y probó un bocado de cada uno, tres sabores distintos y parecidos, al mismo tiempo, pero al final quedó comiendo de su primera presa… Estaba sólo, arrepentido por sus acciones, bañado en vida, con carne humana en su estómago, tres cadáveres, y, sin saberlo, con tiempo limitado patra descubrir qué pasaba.



Capítulo II: Compañía. Gabriel estuvo un largo tiempo caminando por el bosque buscando respuesta a aquella situación que lo tomó por sorpresa, pero por más que buscaba alguna relación oculta, algo que se le hubiese pasado desapercibido, no lograba dar con nada. De improviso, un recuerdo asaltó su mente: Un chico bastante idéntico a él que corría a una casa en llamas, un chico que había tenido un romance profano en todos los sentidos habidos y por haber. Pero él había sido el pecador, el pagano, el que irrepetuó Dios, ¿¡Y Gabriel era el castigado?! ¡Era injusto! ¡Había cumplido con su deber, había hecho lo que debía hacer! -



Nadie debe morir antes de tiempo, y a Rafael le quedaban otros cincuenta años y medio por vivir.



En ese momento, Gabriel se volteó, pero no había nadie, así que olvidó loq ue había escuchado y se sumió de nuevo en sus pensamientos, pero volvió a escuchar la misma voz femenina de antes, las mismas palabras y el mismo mensage una y otra vez. Gabriel volteó la cabeza en todas las direcciones que pudo, incluso unas que ni siquiera conocía, pero sólo coniguió marearse y ganar un dolor de cuello que no pensó posible; a pesar de todo, se encontraba siempre con la soledad del paisaje. De la nada, se escuchó una risa tímida y débil mientras él caía inconciente; lo último que pudo ver fue una sombra difuminada, alta y delgada se acercaba a él.



Para cuando despertó, había el mismo silencio aplastante de antes, pero esta vez no estaba solo. Una respiración relajada y tranquila venía de algún lugar bastante cercano, pero de dos direcciones a la vez; le costó un pcoo darse cuenta de que en realidad eran dos en vez de una.



-



Hasta que te levantas – Nuevamente estaba esa voz femenina -.



-



No seas así, está cansado – Dija otra voz, pero masculina y tenue -.



-



No me importa, interfirió en tu trabajo y no me dejó terminar el mío – Dijo la otra en un tono más alto -.



-



Cálmate.



-



No merece estar así; es un castigo sumamente suave – Dijo la mujer ignorando al otro -.



Gabriel tuvo que ladrar en ese momento para ganar su atención, y en cuanto vio a Camila la culpó por todo: La muerte de rafael, el incendio de su casa, de su estado animal… Pero sólo salieron ladridos en vez de palabras. -



Tú cierra el hocico; a mí no me gruñes.



-



Camila - Ahí estaba otra vez esa voz apagada -…



-



No, Naisvi – Lo interrumpió Camila -. Por su culpa estamos así.



-



Vuelvo y repito, si te calmas un poco y me dejas a mí hablar, esto se solucionará.



-



¿Y qué sugieres?



-



Que, primero que nada, debe saber por qué está así; seguro estará muy confindido y quiere respuestas.



-



Matando y alimentándose de tres hombres, no veo por qué no las tiene.



-



Es un animal, ataca por instinto.



-



Da igual, baja de allí y haz lo que quieras.



-



De acuerdo.



Y del árbol más cercano bajo una figura que, al primer segundo, Gabriel no supo identificar, pero lo hizo al siguiente: La muerte caminaba hacia él.



Capítulo III: Respuestas. Nuevamente hechó a correr, pero esta vez lleno de pánico y terror, a todo lo que podía o puede que más, ignorando el cansancio y el dlor que empezaba a producirse en sus patas, pero de la nada, la misma figura se pareció secamente a pocos metros de él… -



Detente.



…Pero giró a la izquierda y siguió con su carrera; derecha; izquierda; derecha; pero siempre estaba en frente de él cuando pensó que lo perdía y le decía la misma palabra, una y otra vez, antes de cambiar de dirección. Finalmente, chocó conra un árbol y cayó mareado al suelo con un dolor por todo el cuerpo. -



A buena hora; no sabía que corrieras tanto.



-



Camila, cállate.



-



Mejor tú; pudiste tomarlo por la cola desde un principio.



-



Hay que ser pacientes con él.



-



Bien, bien, dile lo que quieras y terminemos con esto de una buena vez – Camila sonaba realmente cansada de discutir con el tal Naisvi -.



-



Deja de actuar así, sabes que me molesta.



-



Ajá.



-



¿Cómo evitamos que escape?



-



¡No me importa! ¡Yo me encargo, sólo habla de una vez!



-



No me levantes la voz, y tú – Dijo refiriendose a Gabriel -, no vuelvas a intentar eso de escapar de la muerte, por Dios, que ridiculéz más grande. En fin, te explico. Mi nombre real es Naisvi, no Muerte, San la muerte, Parca, ni nada de eso; sobre tu estado, estás así por faltar el respeto a la vida y al Creador.



Gabriel lo miró asombrado. ¿Qué había hecho que fuese de tal magnitud? Y además, ¿Faltarle el respeto a Dios? Eso nunca. Siempre fue un ferviente católico, y ahora que pensaba en ello, tenía inmensos deseos de volverse cura, sacerdote, monje, pastor, o cualquier cosa para darse en cuerpo y alma a su Señor Jesucristo, pero era imposible serlo estando en el cuerpo de un lobo salvaje. -



¿Recuerdas a Camila?



La voz de Naisvi lo devolvió a la realidad, y además, ¿¡Cómo olvidarla!? -



Bueno, ella cumplía su labor y no la dejaste terminar, además de que interferiste en lo mío como nadie antes lo habpia hecho.



-



Yo debía darle el amor que le faltaba, y aún debía vivir medio siglo antes de morir.



-



La única forma de que todo regrese a la normalidad es corregir tu error de alguna manera.



-



Y por todo, hablamos de que el mundo entero está vuelto un desastre total, gracias a ti.



Gabriel no entendía qué clase de consecuencias en el mundo podía tener la muerte de Rafael, y su cara reflejó su pregunta. -



Mira, el mundo está planeado a la perfección, centrándose en los acontecimientos más poderosos: Amar y morir. Al interferir en ellos de alguna forma, todo se desordena.



-



Lo que hiciste fue provocar que el amor dejara de existir y que nadie pueda morir.



-



Y justo cuando Alfonzo XXIII comenzaba a enfermar del corazón – Dijo Naisvi -.



-



¿Comprendes ya lo que pasa?



Capítulo IV: Comienza la aventura. Gabriel avanzó decidido por el bosque con Camila y naisvi a los lados. Ya le habían explicado lo que debían hacer y estaba dispuesto a lograr aquello, con tal de hacer lo correcto; aun si involucraba poner en riesgo su vida, y para completar el juego, el hijo de Camila. -



Mi hijo sufre los efectos de tus imprudencias, así que una buena forma de redimirte será hacer que recupera al amor de su vida.



Por un momento, Gabriel pensó que se refería a una chica, pero Camila se le adelantó y le dijo que la persona que le había dado el amor verdadero a su hijo no había sido una mujer, sino un hombre; justo cuando el amor fue compartido, él había interferido en el trabajo de Camila, destruyendo las posibilidades entre su hijo y el otro de ser felices juntos. Gabriel estaba confundido, pues no entendía por qué debía colaborar para que algo aberrante, que hozaban llamar amor esos dos, se diera, pero Naisvi le explicó que si había roto una relación, lo justo era reparar la otra. Como decían: Ojo por ojo, diente por diente. También le habían dicho que contaban hasta la luna azul para remediar su error, la cual llegaría en una semana y tres días. Diez días para volver a ser un humano o ser un lobo hasta el fin de los tiempos. Desgraciadamente no sabían dónde podría estar el muchacho, pero tenían sospechas de dónde podría estar el novio. -



Si llegamos a tiempó, actuamos rápido y no nos equivocamos, podremos rescatar al hijo de Camila, pero a partir de ahora, cada segundo cuenta y es vital para vencer.



-



Literalmente.



Y fue cuando decidieron emprender marcha y buscar al hijo de Camila; mital ángel, mitad elfo. Arabenor.



Capítulo V: Planes. -



No estoy segura de dónde esté, pero creo que es al sur – Había dicho Camila -.



-



En ese caso, empecemos por el sur.



Pero ya era el tercer día caminando en esa dirección y Gabriel comenzaba a desesperarse. Una semana y estaría perdido, atrapado en un saco de pelos, pulgas y garras. Sin embargo, Camila estaba cada vez más segura de que estaban en la dirección correcta y seguía insistiendo, pero por la noche, Gabriel estaba decidido a expresarse como le fuera posible. Con sus garras, empezó a escribir en la tierra… -



Confía en nosotros, no te vamos a dejar así.



-



No es mala idea, pero está el mundo…



-



Ya basta… “Busca su alma” – Leyó Naisvi -. ¿Crees que sirva o ya será tarde?



-



Yo creo que si podría funcionar, deberías intentarlo.



-



Bueno, déjame ver…



Cerró los ojos y todos esperaron; y al cabo de unos minutos, Naisvi confirmo que realmente estaba al sur, pero quedaban otros dos dias de viaje para llegar a donde estaba Arabenor. -



No. No tengo poder para poder volar, y dudo que Naisvi nos pueda transportar hacia allá – Dijo Camila luego de leer el mensaje de Gabriel -. Tenemos que seguir caminando hasta llegar - A Gabriel no le quedó más remedio que aceptar la espera y seguir con el viaje -.



En el camino, Naisvi le dijo que no podían ir volando porque ellos perdían poder lentamente Luego de llegar a donde estaba Aranenor, madre e hijo se reencontraron y se fusionaron en un abrazo: -



¡Lo extraño tanto!



-



Lo sé, vinimos a ayudarte – Dijo Camila consolándolo -.



Capítulo VI: Peligros. -



¿Qué podemos hacer?



-



Pues no lo podemos resucitar de forma natural, eso es seguro.



-



Lo sé, tío. Un momento, ¿Quién es ese?



-



Gabriel, nos tiene que ayudar.



-



¿Castigo divino?



-



Adivinaste – Aclaró Camila -.



-



Era de esperarse.



-



Bueno – Dijo Camila retomando el hilo de la conversación -, antes que nada, ¿A dónde van los vampiros muertos?



-



Pues, trató de matarme, pero sin saberlo él mismo.



-



“No matarás” – Citó Naisvi -.



-



Uno de los diez mandamientos.



-



Mamá, no querrás decir que…



-



Me temo que si, hijo. Dimadael está en el infierno.



-



Es sólo cuestión de tiempo. Si lo sacamos a tiempo, podremos salvarlo.



-



¿Y si no? – Arabenor no estaba seguro de querer saber la respuesta -.



-



No recordará nada ni a nadie – Camila trató inútilmente de ser sutil -.



-



¿¡Y cómo rayos iremos a ese lugar!?



-



Arabenor, mantén la calma, y con respecto a ello, yo puedo ir y venir del cielo al infierno, y viceversa.



-



¿En serio, tío?



-



Pues yo no puedo, y Gabriel menos.



-



Bueno, sólo debo esperar a que algún alma vaya a parar al infierno, de ahí en adelante, déjenmelo a mí.



Gabriel deseaba colaborar de alguna forma, pero no hallaba la manera de hacerlo, y eso le disgustaba de gran manera, además solo le quedaban cinco días, sin contar el hecho de que sacar un alma del infierno no debería ser algo sencillo… -



Gabriel – Le dijo Naisvi -, te vamos a necesitar, así que debes estar listo.



Capítulo VII: Cuenta regresiva. -



Es una suerte que haya muerto tanta gente antes de que interfirieras, Gabriel.



-



¿Pasó algo?



-



Sí, Camila. Hay demasiadas almas en el Purgatorio y acaban de decidir que tres almas deben ser condenadas al infierno.



-



¿Qué haremos nsotros mientras tanto?



-



Camila, Grabriel y tú deberán buscar el cuerpo de Dimadael. Arabenor, tienes algo de él, lo que sea.



-



Por supuesto, me regaló uno de sus guantes. ¿Servirá?



-



Es perfecto, Gabriel, aquí entras tú – Lo llamó, y en cuanto vino a él, Naisvi volvió a hablar -. Usa esto para encontrar el cuerpo - A lo que este asintió enérgicamente, gustoso de ser de ayuda -. Bien, en ese caso, haré todo lo que esté en mis manos para sacar el alma de Dimadael, pero deben tener el cuerpo con ustedes en ese preciso momento.



-



¿Cuánto tardará eso?



-



Camila, no creo que me demere más de un día.



-



Sí podremos hacerlo, tío. Ve, nosotros nos encargamos.



-



Así espero; los veré en 24 horas y media, cuando mucho.



Y Naisvi se desvaneció en una nube de humo. Sin perder tiempo, Arabenor sacó una bolsa de su bolsillo y la destrozó, sacó el guante y se lo mostró a Gabriel, quien luego d eolisquearlo por un rato salió corriendo hasta un paisaje deprimente.



Una casa en ruinas, restos de sangre seca en el césped y árboles quemados en parte o completamente. Un lugar bastante lúgubre e inóspito por doquiér. -



¿Lo enterraste por acá?



-



Viendo al casa, supongo que era la de él. No se me ocurrió donde más.



-



Bien, comencemos a cavar.



Pero Gabriel se adelantó y se apoderó del terreno que había señalado, sin dejar a Camila o su hijo colaborar en ello. Quería ser útil y dejarlos descansar, además de ganarse con todas las reglas el derecho de ser humano. Pero a pesar de su energía, no había dado con el cuerpo y estaba prácticamente agotado, sin embargo seguí cavando, pues madre e hijo habían ido en busca de comida y agua. Para cuando estos regresaron, se encontraron a un lobo sin aliento, cansado y tirado al lado de un cuerpo sucio, maloliente y algunos gusanos en la superficie. De inmediato, Arabenor le ofreció un cuenco que había llenado de agua y Camila le dio la carne de un ciervo que habían encontrado, gestos que agradeció en el alma. Llegada la noche, Camila extendió la piel del ciervo para arropar a su hijo, quien llamó a Gabriel para compartir el abrigo, pero este tenía el pelo tan largo que no lo necesitaba, así que le escribió su respuesta y le dio las gracias. Quedaron en hacer rondas de tres horas: Comenzaría Camila, dejando a los demás descansar, luego despertó a su hijo, y este a Gabriel, y así estuvieron hasta que Gabriel estuvo por segunda vez vigilando cuando escuchó pasos acelerados viniendo por unos arbustos. Cuando estaba por atacar, la figura de Naisvi apareció muy agitado y con algo esférico envuelto en una manta marrón.



Cuando se acercó, se lo dio a Gabriel y este lo olió; era el mismo aroma y asintió con la cabeza para hacérselo saber a Naisvi. Despertaron a Arabenor y Camila, quienes se alegraron al saber que el alma era la correcta. Abrieron con mucho cuidado, pero apresurados todos, el cuerpo que habían desenterrado, Naisvi introdujo lo que tenía envuelto, que resultó ser una especie de esferaplasmática de color plateado con un aura roja, y cerraron aún más rápido el cuerpo. Casi inmediatamente, los daños fueron desapareciendo, hasta que parecía que nada le había pasado a Dimadael, quién en pocos minutos ya se había levantado. -



¡Bienvenido de regreso! – Dijo Arabenor mientras lo abrazaba efucivamente -.



-



Eso para luego – Le apresuró Naisvi -, me vienen persiguiendo y están muy cerca.



-



¿Q-Qué pa-sa?



-



No hables; seguro estás cansado. Luego te explicaré todo.



-



Pero…



-



Dimadael, por favor, yo también quiero hablar, pero ahora debemos huir.



Dicho esto, Arabenor lo tomó en brazos y todos hecharon a correr en dirección al este, donde Camila dijo que tenpia una cabaña. Algunos preguntaron por sus perseguidores, pero Naisvi no dio casi detalles… -



Nos interesa el presente, olvidemos el pasado y no piensen en el futuro.



-



En otras palabras, corramos por nuestras malditas vidas.



Capítulo VIII: Nuevos Compañeros. Todos entraron y cerraron la puerta; habían logrado escapar, tenporalmente, de quienes fueran los que los perseguían. -



Ya. Explíquenme qué rayos sucede aquí – Dimadael hablaba muy seguro y dispuesto a no esperar más por una respuesta, por lo que todos le explicaron lo sucedido -. ¿Debo entender que si no fuera por Gabriel, seguiría allá abajo?



-



Entiende que no tenía forma ni manera de salvarte



-



Igualmente, pudiste buscar algo, ¿U olvidaste que te salvé también la vida?



-



Y lo agradesco, pero esto era más grande que yo, no sabía qué hacer.



-



¿Y crees que lo supe yo cuando comenzaste a convulcionar? – Diamadael estaba realmente indignado, parecía que ambos tenían una historia complicada -.



-



Te lo suplico, no soy como tú, no sé que hacer en momento así, y eras tú el que murió. Entiéndeme, por favor.



-



Sabes que no soporto verte llorar.



Gabriel tuvo que voltear en ese momento, no podía ver eso, y no eran precisamente las lágrimas de Arabenor, sino sus labios pegados a los de Dimadael. ¡Había estado muerto, lleno de gusanos y tierra hace unos minutos, y lo estaba besando! -



¿Me perdonas?



-



Creo que no me entendiste, ¿Tengo que volver a decírtelo? – Le dijo mientras limpiaba sus lágrimas -.



-



No creo, pero no quiero que me vuelvas a dejar solo.



-



Y tú no me vuelvas a asustar.



-



Trato hecho.



Y nuevamente, Gabriel volteó; escuchó algo en las afueras de la casa y no lo pensó dos veces antes de saltar por las ventanas y pasear un poco para relajarce, despejar la mennte y dejar a los tórtolos a solas, pues Camila tenía su habitación en la parte de arriba y Naisvi se había ido a una biblioteca-bodega-dormitorio. El sonido comenzó a tomar forma y lo pudo identificar: Era el sonido de jadeos de cansancio y sollozos secos. Alguien estaba en problemas en el bosque. Inmediatamente corrió hasta el lugar de donde parecían venir los quejidos, y lo que encontró lo dejó asombrado: Un loba de pelaje gris estaba en el suelo rodeada y manchada de sangre, con una herida grave en las patas traseas y dos leves en la cabeza. -



¿¡Pero qué…!? – Se asombró bastante al saberse capáz de hablar -.



-



Por favor, ayúdame – Dijo entre susurros la loba -.



-



No hables, seguro estás débil.



-



Por favor,…



-



Shh, tranquila. I-iré por ayuda.



-



¡No! – Dijo entre lágrimas -. ¡No me dejes aquí!



-



Volveré, te lo juro…



-



No – Pero Gabriel ya se había ido -.



En menos de los esperado, todos estaban alrededor de la loba, excepto Naisvi, obviamente; Camila la consolaba, Dimadael detenía la hemorrágia, Arabenor cerraba las heridas y Gabriel buscaba alimento. Ya por la noche, Gabriel se sentó a hablar con la recién llegada… -



¿Cómo te llamas? Yo soy Gabriel.



-



Susana, gracias por ayudarme.



-



¿Qué te pasó?



-



Unas criaturas me atacaron de la nada y, luego de un momento, me abandonaron como si nada.



-



Te debieron confundir conmigo – Dijo para sí -.



-



¿Por qué lo dices?



-



Es… Complicado.



-



Soy de mente rápida, puedes contarme.



-



Será mañana – intervino Camila -, ya es muy tarde, así que guarden silencio y duerman; mañana será un día largo.



Si bien querían saber cómo Camila los entendió, los lobos decidieron que estaba en lo cierto y a los pies del sofá que tenían al lado se acostaron uno al lado del otro sin decir palabra y durmieron, que era lo que realmente querían hacer desde hace algún tiempo. Sin embargo, antes de cerrar los ojos, Gabriel vio en los ojos de Camila un sentimiento que identificó muy facilmente: Preocupación.



Capítulo IX: Enfrentamiento. Cuando amaneció, todos esperaban la predecible paz y tranquilidad de las mañanas, pero cuando Susana, Dimadael, Arabenor y Gabriel despertaron, no fue por haber descansado suficiente, sino porque la puerta acaba de destrozarse por un golpe sordo. Naisvi y Camila estaban listos para una pelea, y esta fue la priemra en verlos… -



¡Justo a tiempo!



-



Una ayuda no vendrá mal.



-



¡Pero qué esta pasando! – Gritó Arabenor -.



-



Luego te explico, pero que no toquen a Dimadael; vienen por él.



Inmediatamente unos extraños seres entraron por todos los lugares que podían, pero bastaron unas palabras de Camila para sacarlos de la casa como si el propio viento los hubiese empujado; con un gesto, indicó a los demás que salieran. Cada uno hizo lo mejor que pudo: Naisvi descuartizaba los cuerpos con su guadaña, la cual desprendía su filo y salía volando en busca de cabeza, controlada por la mente de este. Camila dejaba en ridículo a los mejores luchadores orientales con todos sus movimientos y volteretas, sus golpeas eran certeros y con sus alas se elevaba por los cielos para lanzar ataques en picada y usar las ramas más gruesas como arma. Los lobos estaban haciendo un gran equipo: Gabriel los derribaba y Susana los despellejaba al instante. Arabenor, con dos espadas que tomó de la pared, rebanaba a cualquiera que se acercara a él, pues Dimadael estaba tras de sí; este a su vez usaba la sangre deramada para amarrar cuantos enemigos podía y así los demás pudieran acabarlos.



Pero los seres, híbridos de leones con perros y caballos, se negaban a morir: Los miembros se volvían a unir a sus cuerpo, las heridas se cerraban instantáneamente. Esto preocupó mucho a los defensores de Dimadael. En un momento dado, una de las criaturas, a la que Naisvi había cortado verticalmente, se atravesó a los ataques de Arabenor y terminó con un coirte horizontal, creando una cruz. Instantaneamente empezó a convulcionar, gritó y estalló en llamas negras; todos vieron el suceso y supieron de inmeadito qué hacer. Arabenor lanzó una espada a su madre y a Gabriel, así que demostró que su madre le había enseñado las artes mágicas más mortales que podrían haber. Cinco minutos después sólo había paz, seis cuerpos cansados, y una sopa de sangre con miembros despedazados que cubrían varios kilómetros; las conversaciones se ligaban unas con las otras -



¡Finalmente!



-



¿Qué dicen, no fue un buen ejercisio?



-



¡Idiota!



-



Ya estás a salvo.



-



Siento haber sido una carga.



-



Al contrario, era lo que tenía que pasar.



-



Pero lo pude haber evitado, si sólo hubiera…



-



No importa, olvidemos esto y disfrutemos de que terminó.



Nuevamente, Dimadael y Arabenor se juntaron en un beso apasionado. Ambos estaban manchados de sangre demoniaca; era una escena realmente bizarra. -



¿Damos un paseo? – Dijo Susana -.



-



Pues no estaría mal después de esto – Respondió Gabriel -.



Y ambos se alejaron de los demás…



Capítulo X: Y colorín colorado… El paseo se prolongó más de lo esperado y a la mañana siguiente regresaron un muchacho desnudo y una loba que no se despegaba de él. -



¡Vuélvanme lobo!



-



¿¡QUÉ!? – Todos quedaron atónitos por la pregunto y la forma en que estaba Gabriel; parecía no preocuparle estar desvestido en público -.



-



Lo que escucharon, tengo que volver a ser lobo, ¡Y ahora!



-



¿Por qué quieres tal cosa? – Indagó Camila -.



-



Porque sí, quiero seguir como lobo.



-



No me puedes engañar, y lo sabes.



-



Ajá.



-



¿Es tanto? – Curioseó Naisvi -.



-



Y anoche fue mayor – Dijo Gabriel ruborizado -.



-



Ya veo. ¿No habrá otra forma de volverlo lobo de nuevo?



-



Lo dudo.



-



Te vi usando magia en el combate de ayer.



-



Gabriel, estoy muy débil, hasta que no vaya al paraíso no podré usarla con tal potencia de nuevo.



-



¿Pretendes que pasemos nuestra vida así?



-



¿Por qué no?



-



Un muchacho y una loba, ¡Que disparate!



-



Míranos a nosotros – Dijo Arabenor -.



-



Y en algún lugar hay una pareja de fantasmas, en otra dimensión un hada con su hijo, en el futuro habrá un humano con una sirena, un muchacho con un ángel, y muchos demás romances imposibles.



-



No veo por qué este no sirviría – Dijo Naisvi -.



-



¿Están seguros?



-



¡Pero claro!



-



Es una locura.



-



El amor es una locura, así que acostúmbrate – Dijeron Dimadael y Arabenor -.



-



Al menos déjanos entendernos el uno al otro, Camila.



-



Creo que puedo hacer eso.



Camila alzó la mano derecha y una esfera azul apareció en el acto. La dividió en dos con sus manos y colocó una mitad en la garganta de Gabriel y otra en la de Susana, las cuales se disiparon y dejaron un resplandor en ellas, parecía que no se irían de allí. -



Cualquier cosa, es culpa de vosotros por no volverme lobo de nuevo.



La pareja se adentró en las entrañas del bosque y desaparecieron d ela vista de los cuatro que quedaban. -



Yo nunca me equivoco – Sentenció al final Camila -. 
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